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Este libro está dedicado a los chilenos que no tienen una idea 
precisa de lo que dice la Constitución ni de lo que es un régimen 
democrático. Es decir, está dedicado a casi todos los chilenos. 

En su primera parte describe el camino constitucional que 
debe recorrer el país en los próximos años y anticipa los diferentes 
resultados políticos posibles, a la luz de las fuerzas y poderes 
reales y de los hechos concretos, que normalmente son desaten- 
didos por igual en nuestros debates políticos. 

La segunda parte está destinada a probar, con argumentos 
sustentados en la doctrina, en la realidad nacional y en la razón, 
que la democracia no consiste sólo en el mandato de la mayoría. Se 
acreditará cómo la aplicación de este solo criterio puede conducir, 
en las naciones subdesarrolladas, a sistemas que agravan el subde- 
sarrollo y son la antítesis de la democracia. 

En esa parte de la obra se abordan con absoluta franqueza, que 
probablemente resultará incomprendida, algunos aspectos de 
nuestra realidad socio-económica. El único espíritu que me ha 
alentado a no eludirlos ha sido el de contribuir a dilucidar las 
verdaderas causas de los más graves problemas populares y, por 
esa vía, a abrir paso a soluciones efectivas y honestas, llamadas a 


Escaneado con CamScanner 


PRÓLOGO 


E M 


sustituirrecetas atrayentes pero ineficaces, que a la larga—como ya 
una vez sucedió entre nosotros- ahondan las penurias de los pobres 
y comprometen la democracia. 

Al escribir este libro he pretendido, en el fondo, mostrar docu- 
mentadamente qué estará en juego en los eventos electorales a los 
cuales se acerca el país, creyendo contribuir así con un grano de 
arena a que los chilenos tengamos debido conocimiento de las 
posibles consecuencias de las decisiones cívicas que estamos pró- 
ximos a adoptar. 


EL AUTOR 
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¿CUÁNTO VALE 
LA CONSTITUCIÓN? 


Un tema fundamental 


El leit motiv de la política chilena a partir de 1980 ha sido el de la 
validez y reconocimiento de la Constitución aprobada plebiscita- 
riamente ese año y que entró en vigencia el 11 de marzo de 1981. 

La oposición le ha negado reiteradamente validez. En el mejor 
de los casos, los dirigentes más moderados han expresado que 
están dispuestos a reconocerla como “un hecho”. Esto, por cierto 
no añade nada al debate, porque es obvio que la Constitución es, al 
menos, “un hecho”. 

Lo anterior ha sido de lamentar, pues si la oposición hubiera 
reconocido el veredicto plebiscitario de 1980, probablemente el 
avance institucional del país se habría acelerado y habría traído 
consigo la adquisición, por parte de aquélla, de importantes cuotas 
de poder político. 

Por ejemplo, en 1983 el Ministro del Interior de la época, 
Sergio Onofre Jarpa, inició conversaciones con dirigentes de opo- 
sición para llegar a fórmulas de entendimiento político. Antes de 
pedir nada en cambio —lo que fue considerado como un error de su 
parte por amplios grupos gobiernistas— Jarpa ofreció una reforma 
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de la Constitución, consistente en anticipar la elección de un Con- 
greso popularmente elegido. Se mencionó como fecha tentativa de 
los comicios el año 1987. 

Este ofrecimiento fue ratificado expresamente por el Presi- 
dente de la República en su discurso del 11 de septiembre de 1983.1 

A los dirigentes opositores les habría bastado continuar la 
ronda de conversaciones con Jarpa para haber conseguido una 
importante cuota de poder político, puesto que un Congreso, aun- 
que no hubiera sido elegido, sino designado, habría estado for- 
mado de todas maneras por un sector opositor significativo, que 
habría adquirido así automáticamente una parte del poder legisla- 
tivo y constituyente, además de capacidad de control, fiscalización 
y denuncia de las conductas del Ejecutivo; atribuciones en el ma- 
nejo financiero del país y, en fin, el acceso a la opinión pública que 
brinda el solo hecho de formar parte de un Parlamento. 

Sin embargo, los dirigentes opositores rompieron las conver- 
saciones con el Ministro del Interior.2 


Lo que se ha perdido 


Los dos principales efectos de un reconocimiento, por parte de los 
opositores, de la legalidad vigente y de los mandatos derivados de 
ella, habrían sido los siguientes: 

1) El margen de libertad política que los primeros habrían 
podido desplegar hubiera sido sustancialmente mayor, dejando de 
estar permanentemente bajo la sospecha de propiciar, cohonestar 0 
encubrir actitudes conspirativas o subversivas, sospecha natural- 
mente justificada por su rechazo a la legalidad vigente. 
a política de un grupo que reconoce la instituciona- 

, 10, Se presume dirigida a conseguir el poder por los 


medios previstos en dicha institucionali y 
M 1onalidad, erno 
nada habría podido objetar. a lo cual el Gobi 


1El Mercurio de Santia z 
1983, p. A-1. g0, 12 de septiembre de 1983, p. A-12, y 19 de octubre de 


2E] i anti 
Mercurio de Santiago, 11 de octubre de 1983, p. A-1, sR 
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2) Las leyes políticas habrían sido redactadas con la participa- 
ción de personeros opositores. Aunque éstos hubieran sido minori- 
tarios —aspecto que, naturalmente, habría formado parte de la 
negociación con el Ministro Jarpa-, su influencia hubiera resultado 
innegable. Más aún, el desenvolvimiento político posterior ha 
señalado que ciertos grupos originariamente gobiernistas —como el 
actual Partido Nacional- han derivado hacia posiciones de franca 
simpatía con la oposición. En otras palabras, la formación de una 
mayoría opositora en un Congreso anticipado no era una utopía ni 
una imposibilidad. 


La realidad del poder 


Sin embargo, la oposición perdió esa oportunidad y no ha cam- 
biado su actitud, de modo que, en definitiva, lo que ha primado y 
-parece seguro que seguirá primando- será la realidad de que el 
poder fundamental de decisión política sigue en manos del régi- 
men y seguirá allí hasta que el itinerario constitucional disponga 
otra cosa. l 

Nadie duda de que el Gobierno tiene la capacidad de mantener 
la normalidad del país, si se lo propone. En realidad, ningún 
Gobierno deja de tenerla, si está resuelto a utilizar su autoridad, 
salvo que sea derrocado por la fuerza. 

Durante 1972 y 1973 hubo amplios movimientos de paraliza- 
ción nacional contra el gobierno de la Unidad Popular, de un 
alcance y una generalidad sin precedentes en este siglo en Chile, 
con la posible excepción de las situaciones que precedieron a la 
caída de la administración Ibáñez, en 1931. El Gobierno no pudo 
impedirlos, pero al cabo de algunas semanas tales movimientos 
languidecían, porque las personas deben producir y trabajar, ven- 
der sus productos y cobrar sus sueldos, si quieren subsistir. Los 
gobiernos que dejan el poder a raíz de huelgas generales lo hacen, 
en el fondo, porque quienes los encabezan han perdido la vocación 
de mando o el sentido de autoridad y se han autoconvencido —o han 
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sido convencidos por quienes los rodean- de que deben irse. Pero 
si un gobernante no cae en ese estado de ánimo derrotista, ninguna 
huelga general podrá sacarlo del poder. 

Al presidente Allende nadie lo habría derrocado, tampoco, si 
no hubiera habido un 11 de septiembre de 1973, en que las Fuerzas 
Armadas y de Orden, actuando concertadamente, lo depusieron y 
asumieron el gobierno de la nación. l 

Así, pues, el único efecto que puede tener un clima generali- 
zado de protestas, desórdenes y huelgas puede ser el de convertirse 
en pretexto suficiente o causa justificada de una intervención 
armada contra un régimen. 

Pero si ese régimen es el de las propias Fuerzas Armadas y de 
Orden y éstas permanecen cohesionadas, difícilmente se dará el 
caso señalado. A ellas siempre les resultará menos costoso instar 
por reprimir enérgicamente a los autores de desórdenes, paraliza- 
ciones o huelgas, que dividirse y entrar en una sangrienta guerra 
civil intestina. Eso sería suicida de su parte. 

Por consiguiente, la realidad del poder en Chile indica que la 
oposición política no puede tener esperanzas de remover al go- 
bierno nacido de la Constitución de 1980, sino por la vía que señala 
la misma Constitución. Y esto no ha sido comprendido a tiempo ni 
suficientemente por los opositores chilenos. 

A falta de “reglas del juego” compartidas entre gobiernistas y 
opositores, prima, entonces, y lo seguirá haciendo, la realidad del 
poder. Y ella señala que este último se encuentra en manos del 
gobierno que preside el general Augusto Pinochet. 


La Constitución vale 


Por eso, gobiernistas 


y opositores saben que la Constitución de 
1980 es más que un 


“hecho”. Ella, sin duda, “constituye derecho”. 


nte acatada como la normati i ige 

raliza iva superior que rig 
la convivencia entre los habitantes de Chile f h 
Por lo demás, i 


hay algo que nadi nos 
para público conoci h le ha osado afirmar, al me 


imiento: que el 11 de septiembre de 1980 hu- i 
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biera habido una mayoría de chilenos inclinada a rechazar el texto 
constitucional propuesto. 

Y nadie podría afirmarlo así, porque en la señalada fecha era 
evidente el sentir popular espontáneamente favorable a respaldar 
la proposición gubernativa. Una encuesta Gallup, realizada en 
Santiago en los primeros días de septiembre de 1980, arrojó “entre 
55 y 60% de votos por la afirmativa”.3 El día de la votación, en 
Santiago, los resultados fueron de 62% por la afirmativa y 35% por 


la negativa.* 
Reconocimientos opositores 


Por otra parte, líderes opositores, como el ex vicepresidente de la 
República, ex ministro de Estado y ex parlamentario demócrata- 
cristiano, Bernardo Leighton, han señalado su disposición a acatar 
la Constitución, aún habiendo formado parte, como el nombrado, 
del grupo minoritario de 14 dirigentes de su partido que expresaron 
desde el primer momento su desacuerdo con el pronunciamiento 
militar de 1973: “Pinochet tiene un período marcado —ha afirmado 
Leighton- y yo no hago cuestión de eso”.5 

En documentado y extenso artículo, el teórico de izquierda y, 
hasta hace poco, exiliado dirigente del MAPU, .Arturo Montes 
Larraín, ha escrito en el mismo sentido: 

“En efecto, después de un proceso difícil y doloroso, los opo- 
sitores suelen admitir ahora, en privado, que han llegado a persua- 
dirse del carácter efectivamente mayoritario del voto a favor de la 
Constitución, en 1980. Esta convicción puede ser en ciertos casos 
menor que en otros, pero en lo fundamental ya está presente. Entre 
admitirla en privado y reconocer la legitimidad de la Constitución, 
la diferencia es sólo de orden simbólico. El reconocimiento de la 
Carta no hace en efecto sino simbolizar el respeto y el acatamiento 


3La Segunda, 10 de septiembre de 1980. p. 3. 
*El Mercurio de Santiago, 12 de septiembre de 1980, p. A-20. 
Revista Cosas, 14 de noviembre de 1985, p, 94, 
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a realidad admitida de aquel voto mayoritario, 
”Desde este punto de vista, yO personalmente no ten go ningún 
inconveniente en reconocer públicamente la O i 
hago, sabiendo que este reconocimiento carece O viamente d è 
valor jurisdiccional, pero no simbólico. Reconocer en este sentido 
la Carta no me impide criticarla y desear su reforma, esencial- 
mente en los aspectos destacados por el Acuerdo Nacional”.* 


a ella que impone | 


Un compromiso de honor 


Por otra parte, la validez y vigencia de la Constitución provienen 
de que las Fuerzas Armadas y de Orden, que actualmente encabe- 
zan los poderes Ejecutivo y Legislativo del país, en virtud del 
mismo mandato popular mayoritario del 11 de septiembre de 1980 
que aprobó aquélla, se han comprometido, por su honor y bajo 
juramento, a respetar y hacer respetar ese texto fundamental. 
Hasta ahora nadie ha advertido una escisión entre nuestros 
hombres de armas que pudiera hacer presumir un debilitamiento de 
su propósito de cumplir la palabra empeñada. Y, desde luego, 
cualquier movimiento castrense dirigido a abrogar la Constitución 
nacería bajo el estigma de la traición y el deshonor. El concepto del 


honor y el valor de la palabra empeñada suelen ser más importantes 
para los uniformados que para los civiles. 


¿Presiones foráneas? 


En fin, podría pensarse que las 


un cambio en la o DEARA más han pretendido promover 
mento han manifestado in de «nca interna chilena en ningú an 
de la Constitución sin pa respaldar un desconocimiento 
paciones en ase > Sino que han centrado sus principales preocu- 

gurar el respeto a las libertades públicas en los 


SEl Mercurio de Santiago, 30 de enero de 1986, p. A-2 
, P. A-2. 


presiones externas pudieran 
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términos que el propio articulado permanente de la Carta garan- 
tiza. 

Más aún, en 1987 la Presidente de Filipinas, Corazón Aquino, 
ha conseguido la aprobación, con un 75% de los votos, de una 
Constitución que ella ha propuesto al país; votación que, además, 
implicaba una renovación de su mandato presidencial por seis 
años. Y dicha votación se llevó a cabo sin que se admitiera el 
reingreso al país de su principal adversario político, el ex Presi- 
dente Marcos. Todo lo anterior ha sido aplaudido por el mundo 
occidental como perfectamente democrático. 

De este modo, si el Gobierno chileno acogiera las presiones 
externas en relación con el tema de los derechos humanos y polí- 
ticos, ello no tendría por qué acarrear una modificación de los 
mecanismos previstos para la transición en 1989, sino, a lo más, 
podría traducirse en exigencias de limpieza, honestidad y transpa- 
rencia en el proceso plebiscitario señalado para renovar el Ejecu- 
tivo. 

Por lo demás, el subsecretario de Estado adjunto de los Es- 
tados Unidos, Robert Gelbard, en visita a Santiago, en agosto de 
1987, admitió expresamente la posibilidad de que su país conside- 
rara democráticamente válido el mecanismo de transición contem- 
plado en la Constitución de 1980, declarando: “Un plebiscito 
apoyado por un amplio sector de la sociedad bajo condiciones 
libres y justas podría servir también al propósito democrático, tal 
como algunos chilenos lo han sugerido”.” 

Posteriores pronunciamientos oficiales norteamericanos no 
han hecho sino confirmar la misma línea de pensamiento. 


Otras hipótesis más aventuradas 
En fin, parecen muy poco verosímiles otras hipótesis que podrían 


conducir a que el mandato constitucional sobre el traspaso del 
poder perdiera valor: ni el “autogolpe”, con su supuesto de que las 


7El Mercurio de Santiago, 21 de agosto de 1987, p. A-1. 
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propias autoridades actuales papon A a 
respetar y hacer respetar la Constitución; ni a S p ili- 
tar”, que, aparte de envolver un quebrantamiento de un compro- 
miso de honor, significaría desconocer la jerarquía y los mandos, 
en una actitud por completo ajena al temperamento profesional y 
disciplinado de los cuerpos castrenses chilenos; ni, en fin, el 
triunfo subversivo al estilo cubano o nicaragúense, que implicaría 
una especie de rendición incondicional del Gobierno chileno ante 
la guerrilla, tienen verosimilitud. Esta última posibilidad parece 
especialmente inverosímil, atendidas la preparación, la dotación 
de armamentos y las tradiciones militares chilenas. 

El brote guerrillero y los hallazgos de arsenales registrados en 
1986 sirvieron, precisamente, para poner de relieve el fundamento 


de las opiniones precedentes y, de paso, para fortalecer la posición 
del Gobierno, en lugar de debilitarla. 


Conclusiones 


1) La Constitución de 1980 tiene el valor de que la dota un 


respaldo popular mayoritario y que casi nadie ha desconocido 
como real. 


x f Ella tiene también el respaldo de las Fuerzas Armadas y de 
raen. 


3) Anami no es materia de objeciones por parte de poten- 
extranjeras interesadas en nuestro quehacer interno, al menos 
en cuanto se refiere a los me 


1989. canismos del traspaso del poder en 
4) Hay precedentes extern a 

Os que rec : 
comunidad democrática occid dele 


5) Lo que est ental 
e está escrit AA 
traspaso del poder tiene. pug, C Constitución de 1980 acerca del 


cias 


elemento básico para ju 
A Zgar el futu j 
ticos chilenos. 1'z8ar el futuro de los acontecimientos polí- 
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Proposición de los Altos Mandos 


Un día, que puede ser cualquiera de los que vendrán, hasta el 11 de 
diciembre de 1988, los Comandantes en Jefe titulares de las tres 
ramas de las Fuerzas Armadas y el General-Director de Carabine- 
ros, por unanimidad, deberán proponer al país un candidato al 
cargo de Presidente de la República por el período comprendido 
entre el 11 de marzo de 1989 e igual fecha de 1997.! 

Al cierre de esta edición eran Comandantes en Jefe titulares el 
Capitán General Augusto Pinochet, del Ejército; el Almirante José 
Toribio Merino, de la Armada; y el General del Aire Fernando 
Matthei, de la Fuerza Aérea; y era General-Director de Carabine- 
ros el General de ese cuerpo Rodolfo Stange. 

Una vez alcanzado el acuerdo unánime entre los Comandantes 
en Jefe y el General-Director, su proposición deberá someterse a la 
ratificación de la ciudadanía mediante un plebiscito, que se efec- 
tuará no antes de treinta ni después de sesenta días contados desde 


la fecha de dicha proposición. 


'Disposición vigesimaséptima transitoria de la Constitución Política de la Repú- 
blica de Chile (C.P.). 
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Si no hubiere unanimidad 


Si transcurridas 48 horas de reunidos los Comandantes en Jefe yel 
General-Director no hubiere unanimidad, la responsabilidad de 
formular la proposición a la ciudadanía pasará de aquéllos al Con- 
sejo de Seguridad Nacional, el cual deberá hacerla por la mayoría 
absoluta de sus miembros, integrándose a él, para este efecto, el 
Contralor General de la República.? ena: 
El Consejo estará compuesto, hasta el 11 de marzo 1990, por el 
- Presidente de la República, quien lo presidirá; por los cuatro 
miembros de la Junta de Gobierno (que son los Comandantes en 
Jefe y el General-Director antes nombrados, salvo en el caso del 
Ejército, que está representado en la Junta por el Teniente General ` 
Humberto Gordon Rubio; el representante del Ejército en la Junta 
es designado por el Presidente de la República y Comandante en | 
Jefe de dicha arma, y es de su confianza exclusiva); por el Presi- 
dente de la Corte Suprema y por el Presidente del Consejo de 


Se 
E 


AS SRA A 


E ta A 


Estado. l 0 

Sin embargo, para los fines de la proposición de candidato a 
presidencial se integrará al Consejo, además cómo recién se dij 
el Contralor General de la República. ci di E 

Después del 11 de marzo de 1990, la antes indicada integración a 
del Consejo de Seguridad Nacional cambiará levemente, pues el 
Presidente del Senado —cuerpo legislativo que se instalará enesa 


fecha- reemplazará al Presidente del Consejo de Estado en el 
Consejo de Seguridad Nacional, ¿PENA ETSO ITIS, AS 
Fuerzas en el Consejo bo Poga ses gh lemsi lad 


En todo caso, para los efectos de fo niai De 

> y e formular la propo 
sejo de pende Nacional se compondrá « F R 
otras palabras, cabe la posibit; PORSE 
su seno, cel di dese PE a 
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Sin embargo, el actual Presidente de la República aparece 
dotado de una fuerte influencia en dicho organismo. Digamos, de 
paso, que, como es bien sabido, el actual Jefe del Estado puede ser 
propuesto como candidato único para el plebiscito presidencial, . 
pues la Constitución, muy excepcionalmente y para este solo caso, 
autoriza su reelección.3 

El Presidente de la República cuenta, de partida, con su propio 
voto, como miembro y presidente del Consejo. Debiera' contar 
también con el voto de su subordinado jerárquico, el representante 
de su arma en la Junta de Gobierno, a quien él puede remover de la 
misma en cualquier momento y sin expresión de causa. También 
podría pensarse que el Presidente del Consejo de Estado y el Con- 
tralor General de la República, ambos de designación presidencial 
y a quienes debemos suponer depositarios de su plena confianza (si 
bien el segundo debe ser nombrado con acuerdo de la Junta), 
apoyarían la proposición que formule o patrocine el Presidente. 

En cambio, el Presidente de la Corte Suprema y los otros tres 
miembros de la Junta no aparecen con los mismos vínculos de 
subordinación o compromiso y podrían votar en forma diferente 
que el Jefe del Estado. 

Por cierto, debe señalarse que el Presidente del Consejo de 
Estado y el Contralor no faltarían a ninguna norma constitucional 
ni ética si actuaran con independencia de criterio en relación al 
Presidente de la República. Por eso, el suponer que sus votos 
seguirían el sentido del de este último es una mera presunción, sin 
otra base que la aplicación de criterios subjetivos. 

Pero, dando por válida tal presunción, el Presidente de la 
República podría contar con cuatro votos seguros en el seno del 
Consejo, de modo que necesitaría obtener el concurso de uno solo 
de los restantes miembros para imponer su voluntad y el nombre 


del candidato. 


3Disposición vigesimaséptima transitoria de la C. P. 
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En caso de empate 


También, como antes se adelantó, podría tener lugar un empate, 
En tal caso entraría a regir la norma que para ese evento contemple 
el reglamento interno del Consejo. Pero tal reglamento no ha sido 
dictado aún, pues a la fecha de escribirse estas líneas está sometido 
a la revisión del Presidente de la República. Sin embargo, una 
disposición habitual en estatutos de esa índole establece que, en 
caso de empate, prevalecerá la opinión del presidente. Si la misma 
se mantuviera en el Consejo de Seguridad Nacional, habría un 
nuevo antecedente para presumir que, finalmente, se impondrá el 
criterio del Jefe del Estado. Naturalmente, las consecuencias po- 
líticas de una votación dividida o muy estrecha son un tema aparte. 


Peligro de impasse 


Si no se establece una disposición que permita resolver pronta- 
mente en caso de empate, podría tener lugar una impasse, para 
superar la cual ni la Constitución ni las leyes actuales contemplan 
una solución. En otros términos, si la situación de empate se 
prolongare, la designación de candidato presidencial único podría 
tener lugar con bastante posterioridad al 11 de diciembre de 1988 e, 
incluso, quedar en suspenso indefinido, con todas las consecuen- 
cias de paralización institucional que es dable imaginar. 

Esto hace suponer que el reglamento interno del Consejo será 


oportunamente dictado y contemplará las normas necesarias para 
evitar esa impasse. 


Fecha del Plebiscito Presidencial 


nombre por los Altos Mandos 0 
udadanía está llamada a ratificar 


l : - Normalmente | plebis- 
n i , entonces, € 
ito no debería tener lugar más allá del 9 de febrero de 1989. 


ERE EASE 
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¿Quién puede serlo? 


Cualquier chileno que haya nacido en el territorio del país y 
cumplido 40 años de edad (o los vaya a cumplir antes del 11 de 
marzo de 1989), siempre que no haya sufrido condena a pena 
aflictiva (es tal, en general, la que recae sobre un crimen; o la de 
delito, cuando implica privación o restricción de libertad superior 
a tres años), puede ser propuesto como candidato presidencial 
único para los efectos de la disposición vigesimaséptima transito- 
ria de la Constitución. 


1. El actual Presidente 


Desde luego, el candidato propuesto podría ser el actual (fe- 
brero de 1988) Presidente de la República. 

Si bien las normas permanentes de la Constitución prohíben la 
reelección de un titular del Ejecutivo para el período inmediata- 
mente siguiente, la disposición vigesimaséptima transitoria 
autoriza, en forma excepcional, que esa prohibición no le sea 
aplicable a la persona designada como candidato único. 
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Un punto importante 


En el caso de que esa designación tuviere lugar, el actual 
Presidente debería dejar, a partir del 11 de marzo de 1990, el cargo 
de Comandante en Jefe del Ejército, que hasta hoy desempeña. Las 
razones para afirmarlo son numerosas: l 

1) El régimen de Gobierno establecido en el articulado perma- 
nente de la Constitución de 1980 es uno de carácter civil. Nada 
obstaría a que accediera al poder un uniformado, pero en el ins- 
tante en que asumiera el mando de la nación debería pasar a retiro. 

Ahora bien, excepcionalmente, en el caso del articulado tran- 
sitorio de la Constitución, y sea que triunfe la opción positiva o la 
negativa en el plebiscito presidencial, queda en suspenso la plena 
aplicación del articulado permanente de la Carta hasta el 11 de 
marzo de 1990, fecha en que debe instalarse el Congreso Nacional. 
Por consiguiente, hasta esa fecha continúa vigente el concepto de 
gobierno militar que inspira al articulado transitorio. 

Por tanto, hasta la señalada fecha el Presidente Pinochet po- 
dría continuar en su calidad de Comandante en Jefe, como hasta el 
presente. 

Después del 11 de marzo de 1990 y en virtud de la interpreta- 
ción concordante de las disposiciones constitucionales, “de ma- 
Bera que haya entre todas ellas la debida correspondencia y 
a : bei E ce el art. 22 del Código Civil; y, desde 
cargo de residents ER bl = yo según las cuales el 
“de dedicación a a a e AN 
ot va”, el Jefe del Estado no podría desempt- 

mpo otro alto cargo de parecidas exigencias. 


2) Tampoco un texto expreso prohíbe que un gerente de em- 
presa elegido como presidente de 


el honor y la seguridad d 
3) La propia Carta d 
mente, en su articulado 


e la nación. 
: 1580 lo señala, en todo caso, implícita- 
ransitorio, La disposición decimatercer? 
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transitoria preceptúa que en el período a que ella se refiere 
(1981-1989) “serán aplicables todos los preceptos de la Constitu- 
ción, con las modificaciones y salvedades que se indican en las 
disposiciones transitorias siguientes”. Y en la decimacuarta re- 
gula, entre las excepciones, la situación del Presidente de la Repú- 
blica actual, quien es, a la vez, Comandante en Jefe del Ejército. 

Tal situación tiene el carácter, pues, de una salvedad a la 
aplicación del articulado permanente de la Constitución. Contra- 
rio sensu, al regir este último, la situación excepcional. deberá 
cesar. 

4) Enseguida, admitir la simultaneidad de ejercicio de ambos 
cargos bajo el articulado permanente implicaría que él Presidente 
de la República-Comandante en Jefe del Ejército tuviera atribu- 
ciones especiales para designar y remover a sus similares de otras 
ramas de las Fuerzas Armadas y de Orden. y 

Bajo el articulado transitorio, sólo puede hacerlo con el 
acuerdo de la Junta de Gobierno. Se daría la paradoja de que bajo la 
normativa permanente —que no es una de emergencia ni de excep- 
ción, sino que al contrario, representa el retorno a la regularidad 
institucional definitiva- lo podría hacer con el solo acuerdo del 
Consejo de Seguridad Nacional, exigencia visiblemente menor. 

5) Por último; el desempeño simultáneo de ambos cargos se 
contradice con la integración y naturaleza del Consejo de Seguri- 
dad Nacional, que según el 'artículo 95 de la Constitución debe 
estar constituido por siete miembros con derecho a voto, entre 
ellos el presidente de la República y los comandantes en jefe de las 
Fuerzas Armadas, como miembros diferentes. Desde luego, el 
primero está llamado a presidir el Consejo. 

La confusión de dos cargos del Consejo en una sola persona 
implicaría disminuir inconstitucionalmente el número de los 
miembros con derecho a voto que para él establece la Constitu- 
ción, lo que representaría un atropello al texto expreso de la Carta, 
según el cual tales integrantes deben ser siete. 

En realidad, si el constituyente no contempló normas todavía 
más explícitas para solucionar una confusión de tareas y responsa- 
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bilidades entre algún comandante en jefe y el presidente de la 
República fue, sencillamente, porque no estimó concebible, bajo 
el articulado permanente, el caso de un Jefe del Estado de dedica. 
ción parcial. 

En otras palabras, hay suficientes razones para considerar que 
no es constitucionalmente viable -estando en vigencia plena el 
articulado permanente de la Carta, es decir, a contar del 11 de 
marzo de 1990- el simultáneo ejercicio de las tareas de presidente 
de la República y comandante en jefe del Ejército. 

En todo caso, conviene recordar que quienes sean Coman- 
dantes en jefe o general-director titulares a la fecha de iniciarse el 
período presidencial 1989-1997, durarán ocho años en sus cargos, 
según lo dispone el inciso segundo de la disposición octava transi- 
toria de la Constitución. 

En conclusión, de ser elegido para ese período el actual titular 
del cargo, debería cesar en su condición de Comandante en Jefe del 
Ejército a partir del 11 de marzo de 1990. 


2. Otro hombre de armas 


Naturalmente, podría suceder que el Presidente Pinochet no 
deseara optar a la reelección o que las condiciones políticas impe- 
rantes en el país no lo hicieran viable o conveniente, a los ojos de 
los Comandantes en Jefe y General-Director (o Consejo de Seguri- 
dad N acional, en su caso), llamados a formular la respectiva pro- 
posición. 

En tal evento, no habría obstáculo para que el candidato plo" 
puesto fuera otro hombre de armas. Pero siendo el período de 
gobierno 1989-1997 uno de carácter civil, ¿cuál podría ser la razón 
para escoger a un uniformado? 

Ella podría residir en la conveniencia de un nombre que, junto 
con dar amplias garantías a los sectores civiles, mereciera, 2 ° 
lod y oa y la confianza de las cuatro ramas de la Defens® 
a maaa asii aaa 

quilizara al sector castrense: 
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3. Un civil afín al Régimen 


También sería concebible la designación como candidato pre- 
sidencial único de un civil adepto al actual régimen o próximo a él. 
Si los encargados de formular la proposición al país tuvieran cons- 
tancia de que una persona representa con fidelidad los principios 
sustentados por ellos y, al mismo tiempo, su nombre goza de una 
amplia acogida popular, podrían considerar conveniente asegurar 
la continuidad de la obra del régimen por esa vía. 


4. Un candidato de consenso 


Una cuarta posibilidad sería la de un candidato de consenso 
entre el Gobierno, las Fuerzas Armadas y de Orden y las colectivi- 
dades políticas (todas o un sector significativo del arco partidista, 
capaz de garantizar el éxito plebiscitario). Se trataría, sin duda, en 
tal caso, de una personalidad independiente, depositaria de la con- 
fianza de gobernantes y opositores. 

Esta proposición tendría que emanar de negociaciones previas 
entre el régimen y sus opositores democráticos, acerca de las 
cuales a comienzos de 1988 no se presentan siquiera visos. 


5. Un opositor 


En fin, cabe imaginar una quinta posibilidad, que sería la 
apropiada en el caso de que el régimen sufriera un proceso de 
deterioro acelerado y de corrosión de su vocación política interna, 
en términos que le hicieran imposible aspirar a una proyección de 
su obra y le demandaran una salida rápida y relativamente honrosa 
del poder. 

En tal evento podría resultarle conveniente transigir en un 
candidato presidencial único que fuera francamente opositor, a 
cambio de ciertas garantías durante el futuro gobierno del candi- 
dato propuesto, 
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Naturalmente, tal eventualidad sólo puede ser imaginada 
como una salida de emergencia, tras haber perdido las Fuerzas 
Armadas y de Orden no sólo toda esperanza de situar en el podera 
un régimen heredero de los principios que las han inspirado entre 
1973 y 1989, sino su propia capacidad de hacer respetar la Consti- 
tución, como ésta se lo ordena, en el caso del triunfo de un oposi- 
tor. 

Pues, indudablemente, la letra permanente de la Carta es sufi- 
ciente garantía para ellas, aun en el caso de que triunfe en el futuro 
un candidato presidencial opositor. 

Como, en el peor de los casos, la derrota en el plebiscito 
presidencial del candidato propuesto significa ir a una elección con 
varios candidatos, donde se mantendrían intactas las posibilidades 
de un postulante representativo de las ideas de los actuales gober- 
nantes, el caso que estamos examinando, de que los Altos Mandos 
resolvieran proponer a un opositor como candidato único en el 
plebiscito, es una hipótesis muy poco realista. 


La importancia de las encuestas 


Lo que parece claro es que el juicio de la opinión pública va a 
resultar determinante para la gestación de la proposición que for- 
mulen al país los jefes uniformados o el Consejo de Seguridad. 

Y el juicio de la opinión pública será conocido a través de 
encuestas que lo compulsarán. Todo señala que estos procedi- 
mientos estadísticos adquirirán extraordinaria importancia en los 
próximos meses y sus resultados serán decisivos para determinarel 
nombre de la persona que se someterá al veredicto popular no antes 
de treinta ni después de sesenta días de formulada la proposición 
correspondiente por las instancias ya señaladas. 


Conclusiones 


l 1) El mecanismo del plebiscito presidencial no excluye la ge” 
tación de consensos políticos amplios, si es que una situaci 
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interna crítica llegara a hacerlos imprescindibles para el Gobierno 
o si, simplemente, éste los considerara de interés y conveniencia 
generales. 

2) Al mismo tiempo, contando con los progresos que la ciencia 
estadística pone a disposición de los llamados a proponer un nom- 
bre al país, debiera esperarse razonablemente que ellos designaran 
uno con fuertes posibilidades de contar con el respaldo de la ma- 
- yoría. 

3) En la práctica, ese proceso siempre tendrá una raíz genuina- 
mente democrática, en el sentido de tener como norte la búsqueda 
del respaldo popular mayoritario. 

4) En todo caso, queda probado que la fórmula del plebiscito 
presidencial abre amplias posibilidades de opción a los Coman- 
dantes en Jefe y al General Director (o al Consejo de Seguridad 
Nacional, en su caso), de acuerdo a las circunstancias po- 
líticas que puedan prevalecer al momento de formularse la propo- 
sición del nombre del candidato único. 
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Los temores de la Oposición 


Los principales temores de la oposición política chilena en relación 
al plebiscito presidencial emanan de la posibilidad de que se altere 
o manipule el resultado, en términos de que éste pueda no reflejar 
la efectiva voluntad popular, la cual sus dirigentes estiman mayori- 
tariamente adversa al Gobierno. 

Ya en abril de 1986 el presidente de la Alianza Democrática, 
René Abeliuk, declaraba textualmente: “Obviamente, si el Go- 
bierno hace un plebiscito limpio, lo va a perder en forma abruma- 
dora”.! Expresiones como la anterior se han convertido en un lugar 
común opositor en los últimos meses de 1987 y comienzos de 1988. 

La presunción de que se va a alterar fraudulentamente el resul- 
tado de los comicios tiene poco fundamento. 

Habrá cinco factores que harán prácticamente imposible la 
impunidad de un fraude en el plebiscito de 1989: 

1) La existencia de registros electorales susceptibles de revi- 


sión computacional. 


'El Mercurio de Santiago, 15 de abril de 1987, p. C-3. 
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2) La realización de encuestas de opinión previas, que van a 
señalar las tendencias verosímiles de la opinión pública, 

3) El hecho de que el proceso de votación y los escrutinios sean 
públicos y de que, además, puedan participar en ambos, con dere- 
chos definidos, apoderados de todas las colectividades políticas 
legalmente existentes. 

4) La existencia de un Tribunal Calificador de Elecciones que 
verificará la legitimidad de los resultados. 

5) La certeza de una preocupación internacional sin prece- 
dentes en torno al evento cívico señalado, la cual jugará el papel de 
una severa supervisión y, posiblemente, se traduzca en la presen- 
cia en Chile de grupos destinados a examinar la regularidad del 
acto plebiscitario. 


Los Registros Electorales 


De acuerdo con la ley sobre Inscripciones Electorales y Servicio 
Electoral, dictada en 1986,? habrá amplia libertad para examinar 
los registros de votantes y, desde luego, para someterlos a control 
computacional, tarea que, en todo caso, debe cumplir un orga- 
nismo autónomo, la Dirección del Servicio Electoral. 

Como tales Registros se formarán en cada comuna del país, 
será fácil hacer un control o cotejo del número de inscritos con el 
número de votantes en cualquier punto del territorio. La posibili- 
dad de fraude que habría surgido del uso de listados nacionales, de 
la ausencia de registros independientes para cada comuna y de la 
posibilidad de cada ciudadano de votar en cualquier parte, desap* 
rece al quedar determinado precisamente en cada lugar el número 
máximo de personas que pueden sufragar en él y al ser posible ñ 


examen de los respectivos registros por los propios habitantes j 
cada circunscripción., 


En otros términos, 


5 
se hace imposible 1 ición de “wo! 
Des ; a aparición j 
brujos” e, incluso, la v i i 


otación múltiple, que sirvió para la com! 
2Ley 18.55 icad: ; 
y 6, publicada en el Diar io Oficial del 1°, de octubre de 1986. 
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sión de un fraude importante, bajo el gobierno de la Unidad Popu- 
lar, con motivo de la elección parlamentaria de 1973. 

En dicha oportunidad, el hecho de que las juntas inscriptoras 
de electores pudieran funcionar con la sola presencia de un oficial 
del Registro Civil, dependiente de la administración pública, es 
decir, del Gobierno, permitió la inscripción múltiple, en forma 
subrepticia, de numerosos adeptos a la Unidad Popular. El técnico 
electoral independiente, ingeniero Santiago Morán, comprobó que 
en las mesas constituidas durante 1972 —las últimas creadas antes 
de la elección parlamentaria de marzo de 1973- los porcentajes de 
votos favorables a la Unidad Popular llegaron a ser hasta del 80 y 
90 por ciento, en circunstancias que en las mesas anteriores eran 
del orden de 35 a 38 por ciento, cifra esta última que, además, 
concordaba con todas las encuestas realizadas antes de los 
comicios. 

En definitiva, éstos arrojaron un 44 por ciento de votos favora- 
bles a la Unidad Popular. El detalle de la pesquisa y comprobación 
del señalado fraude nunca fue publicado, pero el autor de este libro 
lo conoció personalmente por haber trabajado en la investigación 
con el propio ingeniero Morán y, posteriormente, en la comisión 
investigadora especial que designó al efecto la Cámara de Dipu- 
tados en 1973 y que sólo alcanzó a hacer algunas indagaciones 
preliminares, antes de su disolución obligada, el 11 de septiembre 
de aquel año. 

Pues bien, los mecanismos de constitución de las Juntas Ins- 
criptoras de la nueva legislación hacen imposible la reedición de 
un fraude como el señalado o de cualquier otro que consista en 
“crear” artificialmente electores. 


Las encuestas previas 
El progreso de la ciencia estadística permite que los sondeos de 
Opinión reflejen con gran exactitud el pensamiento del electorado, 


Hemos señalado ya, al comentar la validez de la Constitución, 
la coincidencia bastante aproximada entre las encuestas Gallup 
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realizadas en Santiago antes del plebiscito de 1980 y los resultados 
i éste en la capital. 

plis Ad aa señalan resultados muy estre- 
chos, puede darse el caso de que el EVenio electoral arroje un 
triunfador diferente del indicado por aquéllas. Es creíble que si 
ellas dan 49 por ciento a una tendencia y 31 por ciento a la otra, 
pueda el resultado ser el inverso. Todas las encuestas encierran un 
pequeño margen de error, de hasta cinco por ciento, según los 
casos. Pero si hay una opinión pública aplastantemente resuelta en 
un sentido, las encuestas lo señalarán de una manera concordante e 
inequívoca y el resultado electoral concordará con ellas. 

Por ejemplo, si todos los sondeos previos señalan que votará 
por la afirmativa el 20 por ciento de los ciudadanos y por la nega- 
tiva el 80 por ciento, resultaría insostenible y sospechoso un resul- 
tado electoral que diera el triunfo a la afirmativa. 

Frente a un anticipo estadístico uniforme y amplio en un sen- 
tido, corroborado el día de la elección por los escrutinios mesa a 
mesa, realizados, como ha sido la tradición chilena -mantenida en 
la consulta popular de 1978 y en el plebiscito de 1980-, en presen- 
cia de todo el que desee asistir a ellos y que arrojen la misma 
tendencia a lo largo del país (sobre todo si se van transmitiendo al 
público por radio y televisión minuto a minuto, desde que se 


cierran las votaciones), sería insostenible e inexplicable un vere- 
dicto final de signo contrario. 


Por cierto, lo anterior 


no obsta para que, por sí mismo, €! 
resultado de las encuestas s 


a ea solamente un elemento indicativo de 
j AaS: E España, a raíz del referéndum acerca de la perma- 
nencia O no de ese país en el sen izació do 
À o de la Organización del Trata 
del Atlántico ganıza > 


i Norte (OTAN), la mayoría de las encuestas previas 
arrojó un resultado favorable a] “no”; sin embargo, el “sí” triunfó 


a el 52,5 por ciento de los votos, contra 39,8 por ciento del “no” 
y 40,3 por ciento de abstención.3 


a i ; 
El Mercurio de Santiago, 13 de Marzo de 1986, p, A-1 
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Hay ocasiones en que los encuestados no desean revelar su 
verdadera opinión, en especial si creen que la mayoría está en una 
posición adversa a la suya. Ese fenómeno merece ser tenido en 
consideración y obliga a ponderar las encuestas en el contexto de 
otros elementos de juicio, para confrontarlas con los resultados 
electorales efectivos. 


Escrutinios públicos 


Invariablemente en nuestro país —como ya se indicó de paso- el 
primer recuento de los votos de cada mesa electoral ha podido 
realizarse en presencia de quienes hayan deseado asistir a él. 

Además, es tradicional que los medios de comunicación de 
masas acrediten representantes en numerosas mesas electorales. 
La radio y la televisión transmiten directamente el recuento de los 
sufragios y van dando los resultados parciales de cada mesa que se 
cierra, en un comienzo, para después ir resumiéndolos por circuns- 
cripciones y así, sucesivamente, hasta calcular los totales regio- 
nales y nacionales. 

La Ley sobre Votaciones y Escrutinios, despachada en enero 
por la Junta de Gobierno y en manos del Tribunal Constitucional 
para su aprobación final, al momento de escribirse estas líneas, 
provee de igual publicidad y de una inmediata y garantizada divul- 
gación de los resultados efectivos de cada mesa receptora de sufra- 
gios, a medida que se terminen los escrutinios. 

En otras palabras, el mismo día de la elección y apenas ésta se 
cierre, tendrá lugar, una vez más, un verdadero muestreo estadís- 
tico. Los resultados de centenares de mesas de diferentes puntos 
del país irán siendo comunicados a la ciudadanía. Si en el plebis- 
cito presidencial llegare a haber alguna opinión que prevalezca 
claramente sobre la otra, ello se va a hacer patente a muy temprana 
hora del día de esos comicios. Sería impensable que si, práctica- 
mente, todas las mesas de diferentes lugares del país indican el 
triunfo de una tendencia hasta las diez de la noche, al día siguiente 
apareciera triunfando la otra. Ello requeriría una explicación muy 
convincente, pues es prácticamente imposible que ocurra. 
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si en 1980 hubiera habido efectivamente Urra opinión Pública 
Si en 19 ate dispuesta a votar “no”, habría sido inevitable 
Hi E de la tarde, esa evidencia se hubiera 
uyos resultados se iban dando 
los que se transmitían eran, 


predominante 
que, a partir de las sel e 
manifestado en las sucesivas mesas € 
a conocer, Sin embargo, lOs resul tac ans! | 
coincidentes con las encuestas de opinión previas en 


recisamente, 
l el país, que presagiaban un triunfo de la 


las distintas zonas d 
afirmativa. , 

Habrá quienes se pregunten si los votos depositados en las 
urnas van a corresponder a votantes genuinos. La respuesta es que 
así lo garantizan los Registros Electorales, a partir de los cuales se 
f ormarán las mesas; la designación de los encargados de cada mesa 
receptora de sufragios por un sistema que garantiza la idoneidad de 
aquéllos, como es el contemplado en la Ley sobre Votaciones y 
Escrutinios, que entrega esa responsabilidad a funcionarios del 
orden judicial; la posibilidad de que haya apoderados de diferentes 
partidos en ellas; y, en fin, la constante presencia de público espec- 
tador en sus cercanías, que hace imposible siquiera pensar en 
introducir subrepticiamente votos a una urna, los que, por otra 
parte, no podrían calzar con las nóminas de electores inscritos y 


sufragantes que estampan sus firmas e impresiones dígito-pul- 
gares. 


El Tribunal Calificador de Elecciones 


El Tribunal Calificador de E] 
ción, está integrado por tres 

Suprema, un abogado ele 
Senado o de la Cámara 
un lapso no inferior a 


ecciones establecido en la Constitu- 
ministros o ex ministros de la Corte 
gido por ésta, y un ex presidente del 


de Diputados que haya ejercido el cargo po! 
tres años, * 


“La constitució Tribun; ifi 

1987, pero PEE ina rlificador de Elecciones tuvo lugar el 7 de abril de 

Cámara de Diputados es n > Presencia de un ex Presidente del Senado o de la 
Pues a la fecha de constituirse el Tribunal no había ninguno 


que cumpliera con el requisi 
H dia quisito de hg k : 
Mercurio de Santiago, 8 de abril aria tres años en el cargo. sd 
E Art, A T E A aai 
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Dicho Tribunal tiene como función velar por la completa lim- 
pieza de los eventos electorales y, desde luego, por la del próximo 
plebiscito presidencial. 

Es interesante recordar que el Tribunal Constitucional, al exa- 
minar la ley orgánica del Tribunal Calificador de Elecciones, dic- 
taminó que “calificar” una elección es “apreciar las calidades de 
ella y las circunstancias en que se ha realizado, a fin de establecer 
si se han seguido fielmente los trámites ordenados por la ley y si el 
resultado corresponde a la voluntad realmente manifestada por los 
electores, en una decisión libre y sin coacciones”.* 

Por consiguiente, si se acreditare ante el Tribunal Calificador 
la existencia de cualquier irregularidad capaz de viciar el veredicto 
popular, aquél cuenta con las atribuciones necesarias para, in- 
cluso, declarar su nulidad y la necesidad de repetirla. 

En fin, el mismo dictamen ha señalado que será el Tribunal 
Calificador de Elecciones el llamado a conocer y calificar los 
resultados del plebiscito presidencial de 1989.6 


La preocupación internacional 


Desde ya puede preverse que la opinión pública internacional va a 
tomar una especial preocupación por el plebiscito presidencial 
chileno. Como bien sabemos —dada la experiencia en la materia de 
los últimos catorce años—, esa preocupación va a estar dirigida a 
explotar todos los aspectos que puedan perjudicar la posición del 
Gobierno chileno y a descubrir hasta el más mínimo resquicio que 
pueda dar pie a alguna acusación de manipulación del resultado 
plebiscitario. 

En otras palabras, la vigilancia sobre esos comicios va a ser 
mayor que la desplegada en cualesquiera otros de los realizados 
con anterioridad en el país. Previsiblemente, habrá entidades inter- 


5Fallo del Tribunal Constitucional de 24 de septiembre de 1985, publicado en el 
Diario Oficial del 3 de octubre de 1985, considerando 120, 
SIbid., considerando 13° y 14°. 
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nacionales que exigirán las debidas garantías para que sus observa. 
dores puedan dar fe de la corrección del acto. | 

Todo ello puede resultar poco grato para el Gobierno y, posi- 
blemente, para muchos ciudadanos que se sentirán vejados por 
tanta intromisión externa, pero sin duda es una garantia adicional 
en el sentido de que los resultados del plebiscito presidencial de 
1988 o 1989 tendrán que ser inatacables. 


Conclusiones 


Garantizan la legitimidad del resultado del plebiscito presidencial; 

1) La existencia de registros electorales susceptibles de ser 
previamente examinados y chequeados; 

2) La posibilidad de llevar a cabo sondeos de opinión que den 
una idea de las tendencias del electorado. 

3) La publicidad de los escrutinios y su transmisión pormeno- 
rizada y espontánea por múltiples medios. 

4) La existencia de un Tribunal Calificador de Elecciones. 

5) Una previsible y celosa “vigilancia” internacional. 
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Las probabilidades 


A priori, y sin conocer —aunque suponiéndolo— el nombre del 
candidato único, sus probabilidades de triunfo en el plebiscito 
presidencial parecen ser menores que las que jugaron en favor del 
Gobierno en el plebiscito constitucional-presidencial de 1980 y en 
la consulta de 1978. Profundizaremos este punto más adelante. 

Así y todo, no deben despreciarse ni el poder ni la influencia 
que el Gobierno puede ejercitar, llegado el momento de una vota- 
ción. 


El aparato estatal 


La sola circunstancia de ser gobierno ha implicado siempre un 
poder electoral básico que es considerable. No es suficiente para 
ganar una elección —de hecho, varios gobiernos del último medio 
siglo han perdido las elecciones presidenciales en las que han 
patrocinado candidatos (en tales circunstancias resultaron derro- 
tados Gustavo Ross, en 1938; Pedro Enrique Alfonso, en 1952; y 
Radomiro Tomic, en 1970)-, pero significa un envión inicial difí- 
cil de igualar, 
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La acción de los alcaldes en las comuns, de los intendentes y 
gobernadores en las regiones y provincias, de los jefes de servicios 
o directivos de empresas estatales; y la actividad del propio presi- 
dente de la República y sus ministros se transforman, en el período 
preelectoral, en un valioso elemento de eaplpión de sufragios, 
especialmente si logran dar a la ciudadanía la impresión de estar 
consumando realizaciones de progreso y bienestar para el país, 
Porque en los períodos preelectorales todos esos funcionarios ad- 
quieren una repentina eficiencia y agilidad para solucionar los 
problemas. Y si de recursos se trata, el Estado, como el que más, 
puede en un período determinado acentuar sus esfuerzos sin conse- 
cuencias posteriores demasiado graves o comprometedoras. 

Asimismo, piénsese que el actual gobierno es de las Fuerzas 
Armadas y de Orden, que incluyen un contingente, entre personal 
civil y uniformado de, posiblemente, unas trescientas mil per- 
sonas,! al cual se le debe suponer un grado de lealtad y adhesión al 
régimen y que tiene una amplia esfera de influencia social y fami- 
liar. 

En síntesis, por el peso y el número del contingente humano 
que lo compone y por los recursos de que puede disponer, el 
Gobierno es, por sí mismo, una considerable fuerza electoral. 


El uso de los Medios de Comunicación 


1. La televisión 


l Desde luego, en Chile, tal como en numerosos países, el ma- 
nejo de la televisión está en manos estatales o de universidades 
sobre las cuales el Gobierno ejerce influencia. 

T Esta materia va a ser objeto, con certeza, de un gran debate 
an a Pero al cabo de él no podrá exigirse al gobiemo 
€ 10 que se exigía, en su tiempo, a los de la Unida 


!El i 
keped tios de las FF. AA. y Carabineros fue estimado en 127 m 
gense and Foreign Affairs Handbook, Washington DC, ll 
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Popular o de la Democracia Cristiana. Y en ambos casos el control 
de la televisión pesó decisivamente en favor de las posibilidades 
electorales de los respectivos regímenes. 

Desde luego, la elección presidencial de 1970 bien pudo haber 
tenido un desenlace diferente -dado que el margen de votos que 
separó a Allende de Alessandri fue de apenas 1,7%- si el Canal 
Nacional, única red que cubría todo el país, controlado por funcio- 
narios de la confianza del gobierno democratacristiano, no hubiera 
dado una versión enteramente antojadiza del acto de masas final 
del candidato Jorge Alessandri. 

Para un gran contingente de electores que deseaban, ante todo, 
evitar el triunfo marxista, las imágenes de una ficticiamente escuá- 
lida concurrencia popular y de un supuesto fracaso de la concentra- 
ción final de Alessandri sólo podían significar que, a fin de impedir 
el triunfo de la extrema izquierda, era preciso votar por Tomic 
(cuya concentración final había sido exhibida, a su turno, con 
caracteres de apoteosis por la única red nacional de televisión y, 
como después se supo por espontánea confesión comunista, muy 
inflada por contingentes de allendistas que concurrieron a ella 
precisamente para engañar al electorado moderado acerca de las 
reales posibilidades de Tomic). Es probable que los 39 mil votos 
que faltaron a Alessandri para conseguir el primer lugar hubieran 
sido obtenidos por él, si los telespectadores de todo el territorio 
hubieran recibido una versión fiel de las concentraciones masivas 
con que se puso término a la campaña. 

Durante el gobierno de la Unidad Popular, por otro lado, toda 
la programación televisiva de la red nacional, y especialmente los 
noticieros, fueron empleados abiertamente para promover el régi- 
men y, en caso de elecciones, a sus candidatos. 

Difícil resultará ahora, pues, a democratacristianos y mar- 
xistas, pedir al gobierno actual que proceda con mayor prescinden- 
cia que sus antecesores en materia de utilización propagandística 
de la televisión. Y esa utilización “tradicional” lo provee desde ya 
de una ventaja electoral considerable. o 

Sin embargo, en la propia televisión la oposición logra fre- 
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cuentemente hacer llegar un mensaje a E wai que el 
del Gobierno. Así, por ejemplo, suele eau pa a teleserie mág 
vista en ciertos períodos sea obra de libretistas de Inidamente Opo- 
sitores y contrarios al modelo de sociedad patrocinado por el Go- 
bierno. Naturalmente, la ideología del autot so hace presente a 
través de la globalidad de la trama y, además, del diálogo de los 
personajes, dirigido todo a ello a poner especial énfasis en los 
aspectos negativos de la vida chilena actual, hasta elevarlos a la 
categoría de regla general, siendo que constituyen la excepción y 
afectan a minorías dentro de la sociedad. Algunas teleseries de 
estupendos ratings han hecho más que toda la prédica marxista 
para exacerbar el descontento popular y alimentar el odio de clases 
en nuestro medio. 

Al mismo tiempo, será inevitable cierta apertura televisiva en 
favor de la oposición. Desde luego, la Universidad de Chile ha 
abierto el Canal 11 a la realización de un foro político semanal con 
la intervención de representantes de tendencias opositoras, inclu- 
yendo al socialismo marxista. 

En fin, la influencia de la Iglesia Católica en el canal de 


televisión de la Universidad Pontificia ha conducido, asimismo, a 
la apertura de varios espacios —en foros 


sobre actividades y publicaciones oposit 


para la propaganda televisiva 
rios al régimen. 


para-políticos y en notas 
oras durante el noticiero- 
de los puntos de vista de los contra- 


2. La radio 


dial p Gobierno tiene también amplia influencia en el medio 1% 
, aunque allí su presencia Propagandística es menor de lo que 


común iens 
r mente se piensa, En efecto, si bien aparece nominalment? 
on una mayor cobertura que I 


- esta última 
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envían (han sido clasificadas según el juicio que tiene el autor 
sobre la posición de cada una): 


RADIOS CON COBERTURA NACIONAL 
Pro-Gobierno Pro-Oposición 


Agricultura 0.502 Chilena 10.082 
Nacional 0.775 Cooperativa 34.307 
Minería 9.352 
Portales 27.692 


TOTALES 38.321 44.389 


RADIOS DE LA REGIÓN METROPOLITANA 


Agricultura 0.502 Chilena 10.082 
Nacional 0.775 Cooperativa 34.307 
Minería 9.352 Santiago 5.155 


Portales 27.692 Carrera 0.912 
Colo Colo 6.022 
Corporación 0.456 
R-100 3.193 
TOTALES 47.992 


La encuesta fue hecha en la Región Metropolitana, lo que no 
obsta para formular el distingo entre emisoras con cobertura nacio- 


nal y metropolitana.? 


Encuesta Testmerc de septiembre-octubre de 1987. La división entre emisoras 


pro-gobierno y pro-oposición es obra del autor. 
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Puede comprobarse la nítida ventaja de a que tiene la 
oposición en el medio radial. Y el efecto cs ventaja resulta 
redoblado por el hecho de que las emisoras A tienen 
toda su programación noticiosa y de opinión enfocada a la crítica 
antigubernamental, en tanto que las radios afines al Gobierno -por 
lo menos las de mayor audiencia- tienen una tradición de indepen- 
dencia y veracidad, por lo que deben informar con mayor objetivi- 
dad. Asimismo, están manejadas comercialmente y carecen de 
subvenciones o fondos especiales de apoyo. 

En otras palabras, en el medio radial el poder de la oposición 
para crear imagen y hacer proselitismo es claramente superior al 
del Gobierno. 


3. La prensa escrita 


Los principales rotativos independientes del país (El Mercu- 
rio, Las Ultimas Noticias, La Tercera, La Segunda) se inclinan 
editorialmente en favor del Gobierno, pero, en general, dan cabida 
a los puntos de vista opositores y críticos. A la vez, hay dos 
rotativos opositores, de reciente fundación, Uno de ellos, el matu- 


tino La Epoca, está controlado por la Democracia Cristiana ys 
resueltamente opositor. El 


un estilo de crítica 
Política destructiv “tores, pero] 
no ha logrado una circul a contra los opositores, P? 


aciá a la cioni ¡va el 

Pc ción que le dé presencia significativa 
Las cifras disponibles 
confundir con la venta de 


sobre “total de lectores” (no se des 
cifras confiables) que ma 


ejemplares, acerca de la cual no b% 
"ejan las agencias de publicidad Mé 
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importantes, provienen de la siguiente encuesta (nuevamente la 


agrupación de los medios ha sido hecha con el criterio del autor de 
este libro): 


INDEPENDIENTES O GOBIERNISTAS . OPOSITORES 


Diarios Lectores - Diarios Lectores 


La Tercera 458.100 La Epoca 119.500 
El Mercurio 453.600 Fortín 54.300 


Ultimas Noticias 319.300 
La Cuarta 146.300 
La Segunda 50.700 
La Nación 46.300 
TOTALES 1.474.300 173.800 


Como puede apreciarse, tratándose de la prensa diaria la ven- 
taja del Gobierno parece apreciable. Sin embargo, en este caso 
debe repetirse lo afirmado con respecto a las radioemisoras: con la 
salvedad de La Nación, diario oficial del Gobierno, los demás 
medios favorables al régimen observan una conducta indepen- 
diente y dan amplia cabida a las opiniones y puntos de vista oposi- 
tores, e incluso suelen formular editorialmente críticas al régimen, 
cuando lo estiman del caso, dentro de su línea general de apoyo. 
En cambio, los dos diarios opositores lo son de una manera comba- 
tiva y definida y parecen tener como misión el desprestigio del 
Gobierno, actitud que ninguno de los medios independientes pro- 
gobiernistas mantiene respecto a la oposición. 


“Datos sobre número de lectores obtenidos de encuesta Search de septiembre- 
octubre de 1987, hecha para la Asociación Chilena de Agencias de Publicidad 
(ACHAP). La división entre medios pro-gobierno y pro-oposición es obra del 
autor. 
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En materia de publicaciones semanales, hay cuatro revistas 
caracterizadamente opositoras y dedicadas con fiereza a la crítica 
política y al desprestigio del Gobierno: Análisis, controlada por 
izquierdistas cristianos y donde se da cabida frecuente a los puntos 
de vista del Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR, con- 
fesamente terrorista y estrechamente vinculado a La Habana; Apsi, 
semanario controlado también por elementos de la izquierda mar- 
xista; Cauce, de simpatizantes radicales y socialdemócratas; y 
Hoy, de inspiración democratacristiana. Por otra parte, hay un 
semanario independiente, Qué Pasa, que sustenta habitualmente 
posiciones favorables al régimen, si bien no elude la formulación 
de críticas a las actuaciones oficiales; y otro claramente partidario 
y comprometido con éste, Ercilla, que pertenece a particulares de 
derecha. 


Aquí cabe reiterar una vez más la observación anterior: las 
revistas políticas opositoras disparan un fuego graneado e inmise- 
ricorde contra el régimen y los gobernantes; las que simpatizan con 
el Gobierno de ningún modo llegan a ese nivel en su trato hacia la 
oposición, que es normalmente respetuoso y comedidamente 
crítico, aunque recientemente ha aparecido la revista A Fondo, 
favorable al régimen, y que emplea contra la oposición los mismos 


elementos de ataque que los semanarios más virulentos de ésta 
usan contra el Gobierno. 


Aparte de las anteriores, cabe mencionar otras publicaciones 
de actualidad que se inclinan en diversos sentidos. La revista bisè- 
manal Cosas da amplia cabida a todos los puntos de vista mode- 
rados, aunque sean opositores. Lo mismo cabría decir de 13 
publicación femenina Somos. Otra revista de parecido caráctel, 
denominada precisamente La Revista, parece mostrar más inclina- 
ción por difundir puntos de vista disidentes del régimen que ls 
otras dos. La publicación jesuita Mensaje es claramente crítica 
Gobierno, si bien alterna comentarios virulentos con otros que 


sorpresi i l 
'presivamente, suelen hacer concesiones a la realidad dè p 
progresos alcanzados en estos años 
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El siguiente es el panorama general de las 15 revistas más 
vendidas en la Región Metropolitana:4 


A A 5 a AA 


REVISTA PARTICIPACIÓN RELATIVA 
Condorito 10.01% 
TV Grama 7.79% 
Ercilla 6.75% 
Vea 5.70% 
Qué Pasa 5.50% 
Selecciones Rider's Digest 5.06% 
Análisis 4.51% 
Muy Interesante 4.37% 
Paula 3.71% 
Impacto 3.68% 
S. Rock 3.49% 
Vanidades 3.35% 
Cosas 3.32% 
Cauce 3.17% 
Hoy 3.16% 


Según el criterio del autor de este libro, un 12,25% de partici- 
pación relativa pertenecería a revistas que apoyan al Gobierno 
(Ercilla y Qué Pasa, aunque la segunda lo hace en un grado 
visiblemente menor y menos continuo que la primera). Y un 
10.84% de participación relativa correspondería a publicaciones 
políticas opositoras (Análisis, Cauce, Hoy). Todo esto, por cierto, 
sólo entre las quince de mayor circulación según la encuesta utili- 
zada. Nótese que la revista pro-marxista Apsi no alcanza a figurar 
entre ellas. 


“Agencia Publiart/BBDO, “Tendencia Ventas Revistas”, encuesta de octubre de 
1987. 


Escaneado con CamScanner 


¿PUEDE TRIUNFAR EL CANDIDATO Único) 


De modo que, en el balance de las revistas “políticas”, la Venta 
parece favorecer al Gobierno, pero es posible que la capacidad 
opositora de formar opinión sea superior, por el contenido más 
agresivo de sus publicaciones, así como por el hecho de que Erci. 
lla y Qué Pasa seguramente deben una parte importante de su 
circulación al acierto comercial de las publicaciones de libros que 
se entregan gratuitamente a los compradores de dichos semana- 
rios, lo que siempre envuelve el riesgo de que sus lectores no 
busquen tanto el contenido de la respectiva revista como el libro 
obsequiado. 


Activismo político 


En el campo del proselitismo individual, gremial, artístico, sindi- 
cal y comunal, resulta difícil determinar si la efectividad opositora 
es o no superior a la gubernativa. 

Todos los partidos y movimientos políticos existentes (febrero 
de 1988) desarrollan en mayor o menor grado una activa labor de 
captación de adherentes, adoctrinamiento ideológico y proseli- 
tismo. El Gobierno, si bien carece de un partido oficial y ha debido 
resignarse a que corrientes que le eran muy afines (caso de la 
Unión Demócrata Independiente y del Frente Nacional del Tra- 
bajo) se fusionaran con grupos neutrales (caso de Unión Nacional, 
signataria del Acuerdo Nacional opositor), ha debido moderar su 
anteriormente activa defensa política del régimen. En todo caso, el 
partido nacido de la fusión, Renovación Nacional, constituye una 
de las dos mayores fuerzas políticas legalizadas hasta el momento, 
con 70 mil firmas que le han permitido constituirse legalmente €n 
todas las regiones del país. Sólo el Partido Humanista represente” 
tivo de una “nueva izquierda” aportó mayor número de firmas 
P ii su constitución, pero a la fecha de escribirse estas líneas ese 
número no había sido verificado por el Servicio Electoral. 
< an bia inscrita como partido político en ocio 

glones, con 15 mil firmas, es la única colectividad leg 
constituida que es claramente afín al Gobierno. Pero hasta € 
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mento no se advierte una presencia significativa suya en los va- 
riados comicios universitarios o gremiales que se celebran, aunque 
parece tener arraigo en algunos sindicatos y poblaciones. 

En meses recientes se han formado en numerosas comunas 
Comités Cívicos dí: apoyo al régimen. Ellos tienden a contrarrestar 
la acción proselitista de carácter urbano e individual que realizan 
los partidos políticos opositores, pero no hay antecedentes claros 
acerca de la efectividad de dichos comités. En el hecho, la prensa 
independiente pro-gobiernista ha solido traer más información so- 
bre iniciativas de los Comités por las Elecciones Libres de la 
oposición, que realizan jornadas de captación de adherentes en 
variados lugares y situaciones, que de los Comités Cívicos, aun- 
que esta situación ha tendido a revertirse en los primeros meses de 
1988. 

A su vez, la labor femenina de ayuda a la comunidad, a partir 
de la Secretaría Nacional de la Mujer, de los Centros de Madres 
(CEMA-Chile) y de las organizaciones agrupadas en lo que se 
denomina el Voluntariado Femenino, ocupa a decenas de miles 
de señoras en tareas de solidaridad que adquirirán proyecciones 
políticas en el momento en que el país deba emitir pronuncia- 
mientos electorales. 

Por otra parte, es un hecho que la oposición triunfa en la 
mayoría de las elecciones gremiales, sindicales y universitarias, 
conquistando así centros de poder, desde los cuales puede ejercitar 
influencia política. Es cierto que a tales comicios no suelen 
concurrir grupos o movimientos que explícitamente se manifiesten 
en favor del Gobierno, de modo que resulta difícil medir la fuerza 
de éste en tales medios. Bien podría ser que la abstención, a veces 
mayoritaria en tales votaciones, fuera de la gente apolítica, parti- 
daria del régimen. 

En fin, debe mencionarse también la predominancia oposi- 
tora, principalmente de extrema izquierda, en sectores artísticos de 
amplia capacidad de contacto con el público, como lo es el de las 
actividades teatrales —un número considerable de obras en car- 
telera encierra mensajes políticos más o menos encubiertos, pero 
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mente contrarios al régimen- Y el de la música juven 
s popular. en los momentos dee 
birse estas líneas, con el decidor nombre de Los Prisioneros 
tenta como sus mayores éxitos canciones de franco conter 
político de protesta contra el Gobierno y de acentuada voca 
izquierdista. 

Por consiguiente, si sumamos 
realizada por la oposición O que ella es capaz de realizar; 
comparamos con la de igual naturaleza que puede imp 
Gobierno, bien podemos concluir que las fuerzas están. en teg 
equiparadas, pero la primera parece conseguir mayores test 
nios concretos de adhesión, cuando se da el caso de eventos ele 
rales en algún grupo o sector. 


invariable j 
rock. El conjunto chileno má 


la tarea de activismo vol 


La persona del candidato 


Por cierto, a la hora de captar votos resultará determinan 
persona del candidato propuesto al electorado. d 
Hay buenos y malos candidatos. El “carisma”. la elo cuen 
oratoria, la apariencia y el prestigio son decisivos para aumen! aré 
grado de adhesión popular que concitará una persona en su favor,] 
pueden volcar un resultado aunque todos los demás elementos e: n 
aparentemente adversos. 
i A la inversa, un candidato opaco, deslucido y carente de atra 
tivo para las masas difícilmente podría, ni siquiera mediando 
programa bien concebido o un ambiente de bons económica | 
general, sobreponerse a lo que se adivina como una poderosa Y 
amplia campaña opositora en apoyo del “no” 
Decididamente, el primer element d ai hacer 
Pronóstico acertado acerca del e Ae ed ic ial 
resultado del plebiscito pie ; 


emanará de la evaluación d | 
Ene e la persona del idato 
ptitud para ganarse a la mayoría de la opinión! dii £ 
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El balance del Gobierno Militar 


El juicio que los chilenos tengan acerca de lo que ha significado el 
Gobierno Militar en su período de dos etapas (1973-1981 y 
1981-1989) será decisivo para las pretensiones del candidato cuyo 
nombre se someta al veredicto popular. Solamente en un caso 
dejaría ese elemento de resultar gravitante: si el personero pro- 
puesto fuera un opositor, surgido de un acuerdo político entre el 
Gobierno y sus adversarios, posibilidad, según ya hemos visto, 
muy remota. En todos los demás casos el candidato tendrá que 
responder, en mayor o menor medida, por el saldo del balance del 
período 1973-1989. 
Conviene examinar algunos aspectos de este legado: 


1. La situación económica 


Si en la fecha del plebiscito se ha logrado completar un quin- 
quenio de satisfactorio crecimiento económico y los niveles de 
desempleo han sido reducidos a sus tasas históricas, con sostenido 
mejoramiento de los ingresos reales de la masa de los chilenos, el 
candidato propuesto por el régimen se va a encontrar en un pie más 
favorable que si las comparaciones con el pasado son desmedradas 
en cuanto a poder adquisitivo, nivel de vida y distribución del 
ingreso. En este aspecto, por lo menos a comienzos de 1988, el 
balance no está claro, pues las remuneraciones no se han recupe- 
rado de su caída de los años pasados, pero el desempleo sí está 
disminuyendo velozmente. Sobre la base de las cifras de remune- 
raciones del Instituto Nacional de Estadísticas (INE) que abarcan 
hasta diciembre de 1987, se comprueba que ellas mejoraron, en 
términos reales, en 0,5% durante el curso del año y se mantienen 
alrededor de 5 puntos por debajo del valor real promedio que 
tenían en diciembre de 1982. El desempleo, en cambio, según 
cifras del INE entregadas en febrero de 1988, descendió a fines de 
1987 a 7,9% en el país, cifra inferior a las mejores registradas con 
anterioridad bajo este Gobierno (10,4% en 1980, en promedio, 
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según los “Indicadores Económicos y Sociales 1960-1985” de 


Banco Central). o 
En todo caso, si a la fecha del plebiscito hay abundancia ¢ 


fuentes de trabajo y los sueldos reales vuelven a mejorar sostenida 
mente, se habrá eliminado el primero y principal factor de descg 
tento social y de apoyo a la campaña en favor del voto negativo 

En octubre de 1987 la revista Qué Pasa publicó una encues 
de la firma CERC del año 1986, donde las personas con situaciónd 
ingresos “buena” (40,6%; “les alcanza justo”) o “muy bueng 
(8,3%; “pueden ahorrar”) sumaban, por tanto, el 48,9%. Las pe 
sonas con situación de ingresos “regular” (35,7%; “no les 4 
canza”) y mala (12,7%; “sufren penurias”) sumaban el 48,4%; 

Este aspecto es, según todos los sondeos de opinión, el mí 
importante para determinar el resultado del referéndum. Como$ 
ve, el balance entre los presumiblemente “contentos” y los supuss 
tamente “descontentos” está equilibrado. 


2. Tranquilidad y seguridad de las personas 


Asimismo, los sondeos de Opinión señalan que, después d 


empleo y el mejoramiento del poder adquisitivo, lo que la pob 
cl : 
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plebiscito de 1980-, podrá contar con un buen activo electoral en su 
favor. Si la situación persiste con los caracteres que alcanzó entre 
1983 y 1986 y la delincuencia callejera, especialmente en la 
capital, mantiene su nivel presente, habrá un importante pasivo 
político adicional sobre los hombros del candidato propuesto. 


3. Los Derechos Humanos 


Este tema, a juicio de la ciudadanía, tiene menos importancia 
que los anteriores. Según una encuesta de FLACSO “Los problemas 
económicos eran del 64% de la población y los de derechos hu- 
manos del 2%” .6 Una encuesta entre obreros publicada en El Mer- 
curio revelaba una preocupación mayor: el 77% consideraba la 
cesantía como el principal problema interno; un 58% los bajos 
sueldos y un 38% los atentados a los derechos humanos.” Una 
encuesta Gallup de diciembre de 1987,8 a nivel nacional, señaló el 
siguiente escalafón de “acontecimientos negativos del año”, para 
los chilenos: 


-Catástrofes naturales 79,8% 
—Terrorismo 78,2% 
—Inflación 67,1% 
-Cesantía 58,9% 
—Falta de democracia 21,3% 
Violación de derechos humanos 15,8% 
—Falta de libertad de prensa 7,1% 


Puede estimarse, en todo caso, como un aspecto capaz de 
inclinar en uno u otro sentido el voto de las personas indecisas, que 


“bid. , p. 38. 

"El Mercurio de Santiago, 3 de diciembre de 1987, p. B-1. 

“Gallup-Chile S.A. “Informe” del “Indice Gallup de Opinión Pública”, Santiago, 
diciembre de 1987. 
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P de lenoincnill son numerosas, Sin Y 
puedan esgrimirse argumentos válidos pa aaa a 
reflejará en la campaña electoral pe encia! y i lani 
condición desmedrada al candidato único, que deberá sacudirsg 
pesado fardo de las preguntas sin respuesta en casos o situacion 
tan delicados e importantes como procesos por desaparició 
detenidos en diversas épocas, el asesinato en Washington del 
canciller Orlando Letelier, el degollamiento de tres dirige 
comunistas o diversas denuncias acerca de apremios ¡legítima 
La única forma de paliar la imagen negativa en estas mate 
sería acreditar la disposición gubernativa a colaborar con la Jus 
cia, que en algunos casos no es clara y en otros decididamente 
se advierte, como acontece en el llamado “proceso de los p 
portes”, derivado del asesinato de Orlando Letelier. Por ci8l 
debe también quedar de manifiesto la decisión oficial definid 
el sentido de evitar que en lo futuro vuelvan a presentarse casos 
den base a acusaciones serias de violación de los derechos 
manos por parte de funcionarios o dependientes del régimen 
Una enérgica y oportuna reacción de éste. J 
El reforzamiento de las garantías de los detenidos, € 
tido de haber suprimido las facultades de aprehensión de la Central 
Nacional de Inteligencia (CNI), ha sido, en el sentido indicado, UN 
avance de la mayor importancia. En todo caso, debe garantizarse 
un sistema de información veraz y eficiente para los familiares de 
a rtad por infringir las normas de seg! 
ridad interior o por cualquier otro delito, 
ón, si se agudizara la violencia política 
amadas “movilizaciones sociales”, 00% 
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men una garantía contra los que practican la violencia. Si pudiera 
darse por acreditado de antemano que cualquier gobierno de signo 
opositor será más blando con los protagonistas de la violencia 
política y el terrorismo que un régimen afín al actual e inspirado en 
sus mismos principios de ley y orden, la población puede preferir 
la continuidad. 

Por otra parte, el terrorismo lleva a que inconscientemente la 
población estime cohonestada la acción represiva del régimen y a 
que los abusos cometidos en el curso de la misma aparezcan menos 
dignos de repudio o lástima, dada la brutalidad desplegada por 
quienes alegan haber sido víctimas de la represión. 


4. La situación de los pobres 


Los extremadamente pobres en Chile son el 14% de la pobla- 
ción.? Los desempleados son el 7,9% de la fuerza de trabajo.!% 
Como se ve, ambas son cifras minoritarias. Pero el efecto político 
de la situación de los más pobres no guarda relación con esas 
cifras, porque la pobreza es explotada con gran habilidad por los 
opositores. Numerosos sacerdotes y religiosas que han abrazado 
como misión pastoral la tarea de ayudar a los más pobres, suelen 
desplegar también una labor de adoctrinamiento y convencimiento 
políticos cuyos beneficiarios son los partidos izquierdistas 
opuestos al gobierno actual. 

Este último ha sido poco efectivo para prestigiar públicamente 
sus logros en favor de los pobres, en comparación con la verdadera 
campaña de “depresión psicológica colectiva” llevada a cabo por 
los opositores. La siembra del odio en las poblaciones periféricas 
ha sido tan nutrida que los ecos de la animadversión social los 


"Rodrigo Mujica: El Mapa de la Extrema Pobreza en 1982, Boletín Económico 
del Instituto de Economía de la Universidad Católica de Chile, abril-junio de 
1986. 

1Tndice de Desocupación del Instituto Nacional de Estadísticas, octubre-diciem- 
bre de 1987, 
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percibe todo el resto de la sociedad, la cual atribuye el fenómeno a 
la despreocupación gubernativa, más que a la campaña desarro. 
llada. Y, por cierto, la realidad del desempleo, que es más alto en 
Santiago que en el resto del país, y en las poblaciones más Pobres 
que en el resto de Santiago; y la evidencia de la miseria, existen, Y 
cualquiera que se aventure a visitar una población marginal —para 
lo cual se requiere bastante valor— puede ver los testimonios vivos 
de una juventud ociosa, carente de empleo, mal alimentada y 
desaliñada, dedicada a la delincuencia y a la droga. ha 

El Gobierno y sus partidarios suelen criticar la politización de 
los sacerdotes extranjeros que trabajan en poblaciones marginales, 
Pero si uno pregunta qué oportunidades de trabajo tienen los 
adolescentes de esas poblaciones, se entera de que son escasas y de 
que nadie o casi nadie del sector oficial hace algo significativo por 
ayudarlos, quedando entregados a las consecuencias de una deses- 
peración ociosa y a la prédica disolvente. 

Esta situación sólo podría ser remediada a través de una acción 
sostenida y costosa a favor de los pobres, en diversos frentes. Los 
esfuerzos que desarrolla la Secretaría de Desarrollo. Social del 
Gobierno son encomiables, pero sus recursos insuficientes. En 
cambio, el impulso adquirido por la construcción de viviendas 
populares en los últimos meses parece ser un paliativo, tardío pero 
adecuado, tanto a las condiciones de vida como al nivel de empleo 
de la mano de obra más pobre y menos calificada. En todo caso, la 
impresión general de que hay, si no indiferencia gubernativa, al 
menos una atención secundaria y discontinua, ante las penosas 
realidades que se viven en esta materia, le representan un enormé 
costo político actual y potencial al régimen. 

El lobby de cualquier gremio empresarial —por ejemplo, el de 
EE los transportistas- suele tener mucho a 

lord para conseguir medidas de beneficio Sé 
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pesos— surte inmediato efecto en las altas esferas. Pero el drama 
del hambre en una población marginal, donde hay 20 ó 30 por 
ciento de desempleo, no despierta una inquietud parecida ni tan 
instantánea. 

El costo del edificio del Congreso en Valparaíso permitiría 
financiar empleos de emergencia para 200 mil cesantes juveniles 
de las poblaciones periféricas durante un año, con el consiguiente 
impacto favorable en su situación familiar, en la seguridad calle- 
jera y en la distracción de fuerzas proclives a ser reclutadas por el 
terrorismo. 

Hay una “banda de precios” para el trigo, que garantiza un 
ingreso mínimo a los agricultores, pero no existe una equivalente 
“banda de empleos” para los desocupados. Los programas que 
hacían el papel de tal -léase PEM y POJH- se han reducido sustan- 
cialmente en los últimos años. En enero de 1986 había 245.365 
adscritos a los programas de empleo de emergencia PEM y POJH; 
dicha cifra había descendido a 86.446 en octubre de 1987,!! y no 
por falta de postulantes. 

Sirva un ejemplo para caracterizar el sesgo de las políticas: el 
gasto de locomoción consume aproximadamente un tercio de la 
remuneración de un obrero no calificado que viva en una población 
periférica y trabaje en otro sector de la capital, situación que afecta 
a un enorme número de trabajadores. 

Las tarifas de locomoción implican que un trabajador que deba 
tomar diariamente dos vehículos para ir y dos para volver de su 
trabajo, gastaría alrededor de 4.000 pesos mensuales. Tomando 
como referencia el ingreso mínimo vigente en diciembre de 1987 
($11.335 mensuales), la primera cifra representa el 35% de su 
remuneración.!? 

La libre competencia en el transporte urbano, que podría re- 
mediar esta situación, fue suprimida por disposición del Ministerio 


"Instituto Nacional de Estadísticas, cuadro sobre contingentes del PEM y del POJH, 
diciembre de 1987. 
“La Segunda, 10 de noviembre de 1987. 
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de Transportes. Éste, cediendo a las presiones del lobby de] gre- 
mio del rodado, mantuvo cerrado el acceso a ese mercado de los 
particulares que podrían competir en la prestación de servicios de 
locomoción colectiva urbana. El profesor del Instituto de Eco. 
nomía de la Universidad Católica Ernesto Fontaine ha escrito al 
respecto: “El Ministerio de Transportes controla hoy los recorridos 
v el número de vehículos de la locomoción colectiva; incluso 
entregó al cartel, “en bandeja”, el regalo de disminuir en 20% la 
cantidad de vehículos en circulación, reforzando con ello su poder 
monopólico y permitiéndole así subir las tarifas que debe pagar la 
población más pobre del país”. !3 

La prensa ha informado: “El oficio circular número 4 de la 
Subsecretaría de Transportes, de 21 de febrero de 1986, prohíbe en 
la práctica-el ingreso de nuevas máquinas y el establecimiento de 
nuevos recorridos” en la locomoción colectiva urbana.!* Sólo en 
diciembre de 1987 vino a derogarse esa barrera a la competencia, 
que favoreció el alza de las tarifas a costa de los más pobres. 

Es cierto que entre septiembre de 1986 e igual mes de 1987 se 
crearon 222 mil nuevos empleos.!5 Pero lo probable es que ellos 
hayan ido a absorber cesantes que no estaban en el PEM ni el POJH, 
dee paa ca ao y a absorber a quienes bucalan 
espectáculo de la jo AnA e nos na pupa . 
Sugiere que muy botes + a ona E 
estaban en el PEM y en el a e de las personas que an x 
programas, siendo trabajadores ; qna? hoy de cupo en es 
tienen, también hoy, menos in e ens eauficados y end pama 
cuentan ni siquiera con ese ía a cd gorda sol ey ue 
algunos estén encontrando fi Amergencia, Es pr ababa 3 
colas de exportació ando fuentes de trabajo en actividades agt 
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-que las hay—, pero el grueso del problema de la pobreza desespe- 
ranzada en la Región Metropolitana subsiste y crea una atmósfera 
política perniciosa, que es bien aprovechada por la oposición. La 
misma encuesta Gallup de diciembre de 1987, más arriba citada, 
da fe de que en la Región Metropolitana el 39,6% de los consul- 
tados votaría “no” en el plebiscito, contra 33,6% que votarían “sí”, 
siendo que en el total del país los guarismos favorecen al “sí” por 
39,4% contra 26,6%. 

Lo antedicho explica que la oposición pueda seguir aludiendo 
a testimonios dramáticos de pobreza, a pesar del fuerte creci- 
miento global del empleo. 

En ese contexto debe señalarse que una “opción preferencial” 
por los pobres no sólo tendría como efecto conseguir la adhesión 
de ellos, sino también la de las capas medias y superiores de la 
pirámide económico-social, pues estas últimas atribuyen —y con 
razón- gran importancia al hecho de que exista una importante 
masa marginada y hasta desesperada cohabitando con ellas en las 
mismas ciudades y asolándolas con el espectáculo de la mendici- 
dad, la amargura, el extremismo político, el odio de clases y la 
delincuencia. 

Todos los grupos sociales comprenden que ésa es una situa- 
ción políticamente explosiva y que, en su presencia, ningún sector 
puede disfrutar con tranquilidad del bienestar y del progreso que 
puedan haberse ganado con su dinamismo y esfuerzo, pues la sed 
de venganza y el revanchismo de los que no tienen lobbies ni 
“bandas” ni “perdonazos” ni nada, sino sólo un hambre crónica, 
están prestos a manifestarse en la primera oportunidad. Por consi- 
guiente, la subsistencia de una extrema pobreza no remediada ni en 
vías de serlo de una manera pronta, visible y creíble, provoca 
descontento político en todo el espectro social. 

La juventud de las clases media y alta, especialmente, cae con 
gran facilidad en los brazos de los partidos políticos opositores 
apenas traspone los límites de los barrios residenciales, donde ha 
estado acostumbrada a tener un buen pasar, y comprueba cómo 


viven los más pobres. 
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Si la referida “opción preferencial” por enos no se maní 
de una manera dramática y visible en los meses q ue quedan E 
decisivas instancias electorales que deberá vire país, habrá 
razón más para que resulten confirmados a la postre los temo } 
quienes ven con pesimismo las posibilidades de continuidag 
actual régimen en un Gobierno democrático de su misma o p 
cida inspiración. 


5. El juicio sobre la austeridad gubernativa 


“Austeridad” es una palabra mágica en la política ch 
pero algunos de los participantes en ella dan o han dado mue 
de no saberlo. Así como ha habido gobernantes que han debie 
prestigio principalmente a su austera conducta de gobierne 
habido otros que, por no atender adecuadamente a este as pecté 
dilapidado un enorme capital político. 

El culto chileno a la austeridad gubernativa tiene una largz 
histórica. El patriótico desprendimiento de un O”Higgins; 
trega generosa de un Portales (sus amigos debieron financia 
exequias, ante la falta de recursos de quien era, al morir, el 
políticamente más poderoso de Chile); el recuerdo del Al 
Jorge Montt (al retornar a su hogar desde La Mo 
término de su período presidencial 
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Presidentes Jorge Alessanól 
64-1970), ambos estadistas 


sobrias—Y 
US mandatos. A 
trario —la adquisición por parte 


Escaneado con CamScanner 


¿PUEDE TRIUNFAR EL CANDIDATO ÚNICO? 65 
O o cc ———————Q—Q——0———00——————  ——_—________—K<K<K<———k 


presidente Salvador Allende y por cuenta de la Presidencia de la 
República de al menos dos costosas mansiones para su uso perso- 
nal- trajo consigo al referido mandatario una secuela de impopula- 
ridad visible. 

Otro aspecto crucial de la austeridad en el ejercicio del poder 
se refiere a la abstención de todo nepotismo o uso en beneficio 
privado de las influencias u oportunidades que aquél brinda. Los 
precedentes o testimonios que conduzcan a suponer que el poder 
podría ser utilizado para conseguir prebendas a familiares o per- 
sonas cercanas al mandatario o las acusaciones de abusos o corrup- 
ción que hagan temer por el honrado manejo de los recursos 
públicos han sido y serán siempre un factor capaz de concentrar la 
más severa atención de parte del electorado chileno. 

Si este aspecto psicológico tradicional de la política chilena 
juega a favor del nombre postulado en el plebiscito presidencial, 
puede constituir un activo electoral muy importante para él. En 
cambio, si puede ser esgrimida en su contra la falta de austeridad, 
ello puede ser, a su turno, elemento determinante de una derrota. 


La situación externa 


Dejando de lado la obvia importancia que la situación económica 
mundial siempre tendrá para Chile, otro aspecto que resultará 
fundamental para determinar la suerte del candidato presidencial 
único será la situación política externa y, muy en particular, en 
América Latina. 

Si las experiencias democratizadoras, tan celebradas como 
triunfos propios por los Estados Unidos, siguen corriendo la suerte 
de las que ese país ayudó a consumar en Vietnam, Irán y Nicara- 
gua, la actitud occidental hacia Chile podría experimentar cambios 
sustantivos. En otras palabras, si los gobiernos democráticamente 
elegidos en Argentina, Bolivia, Brasil, Perú y Uruguay resultan 
estables y exitosos y en 1988 o 1989 exhiben situaciones prósperas 
y sólidas en sus respectivos países, la vocación norteamericana 
Seguirá siendo la de presionar para que en Chile la sucesión del 
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: i íti O 
actual régimen militar recaiga en tendencias políticas opue 


Es a la inversa, en 1988 o 1989 la situación argentina $ 
l, > 


íti mi nte; si en Bolivia el régime 
a al o D resistir las presione! 
ie old e aA por otro de carácter militar; się 
resi se ha elegido —hay comicios en 1988- un a 
quierda que establezca lazos estrechos con la rg Oy a a 
en el Perú el desorden económico ha conducido a la impopular 
de Alan García y al fortalecimiento de la g 
-cuya fuerza ni siquiera ha amainado durante la p m 
cia que el gobernante aprista ha logrado durante estos 0 
fin, si en el Uruguay el régimen conservador de Sanguinetti pa 
ser la antesala de un sucesor de izquierda, la óptica con qué 
Estados Unidos y Europa Occidental mirarán el proceso c 
será muy diferente. 
De igual modo, el curso que siga la crisis centroamerica 
aun experiencias más lejanas, como la de Corazón Aquin0 
Filipinas, acosada por golpes militares periódicos y una inces 
guerrilla comunista, pueden constituir motivos de reflexión 
las potencias industriales, en términos que las lleven a recons 
la hostilidad indiscriminada contra el Gobierno del Presiden 
nochet y todo lo que pueda asemejarse a él. + 
El mundo de fines de 1988 o comienzos de 1989 puede 
ser, ciertamente, distinto del de un año antes. Y puede dec 
cualquier cambio político que se registre entre ambas f 
vorecerá al candidato presidencial único en Chile, de 


difícil Imaginar una situación externa más hostil, 
vista político, que la actual. 


La conducta de la Oposición 


Naturalmente, el éxito de l 


dependerá también en; l 
; crucialmente a oposi! 
gobierno militar. de lo que haga la op° ¿9 
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Si la misma persiste en matenerse fuera del esquema constitu- 
cional, dejando adivinar que será traumáticamente modificado si 
hay un cambio de gobierno: si continúa apoyando las manifesta- 
ciones callejeras violentas, pactando con colectividades clara- 
mente comprometidas con el terrorismo y cayendo en el lenguaje 
revolucionario e izquierdizante, la masa de la población bien po- 
dría, prudentemente, abstenerse de provocar un cambio funda- 
mental y contentarse con la evolución hacia la democracia plena de 
la Constitución de 1980, representada por el candidato único. 

No debe olvidarse que durante el gobierno de 1989 a 1997 -y 
muy en especial a partir de 1990, año en que definitivamente dejan 
de regir todas las disposiciones transitorias de la Constitución- se 
disolverá la Junta de Gobierno y entrará en funciones un Congreso 
Nacional bicameral elegido por el pueblo, con la única salvedad de 
los —aproximadamente— nueve senadores designados por la Corte 
Suprema o por el Presidente de la República (ya que en este mo- 
mento no hay ex Presidentes de la República que pudieran serlo 
por derecho propio). Ese gobierno será de carácter plenamente 
civil y muy distinto del imperante entre 1981 y 1989, por múltiples 
conceptos, como luego veremos. 

Si, en cambio, la oposición ofreciere un panorama de estabili- 
dad socio-económica, una cierta garantía de continuidad jurídico- 
administrativa y un período de gobierno moderado y sin represa- 
lias, las perspectivas de triunfo de la negativa en el plebiscito 
crecerían considerablemente, porque la ciudadanía estaría frente a 
dos opciones igualmente tranquilizadoras, aun de triunfar el “no”. 

Sin embargo, al cierre de esta edición (febrero de 1988) era 
prácticamente unánime el juicio opositor en el sentido de que el 
triunfo del “no” en el plebiscito debiera implicar la dictación de 
una nueva Constitución y el paso a un régimen provisional de 
cuatro años, perspectiva de incertidumbre e inestabilidad que for- 
talece grandemente las posibilidades del régimen. 
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Conclusiones 


El candidato presidencial único podrá ser elegido en 1989 s 
aleunas -las más o las más importantes- de las siguientes{¢ 
tancias operan en su favor: 
1) Si hay un manejo acertado de los medios de comun 
que predominantemente controla el Gobierno. 
2) Si se trata de una persona cuyas características le p 
captar por sí misma una adhesión mayoritaria de la pobla 
3) Si la imagen de austeridad y entrega del régimen 
propone a la ciudadanía es sobresaliente o, al menos, ace] 
4) Si la situación económica o material de la gran ma 
los chilenos ha mejorado sostenidamente en los último 
parece proyectarse hacia el futuro en términos igualmente 
bles. 
5) Si hay orden y tranquilidad públicos, consegu 
nuevos testimonios de excesos o abusos contra las persa: 
6) Si se ha logrado llevar a la conciencia pública la co 
de que el régimen ha manifestado una opción preferenci 
más pobres, que se mantendrá o acentuará en el futuro, É 


mente en el sentido de que todo subsidio o gratuidad 
fiscal será canalizado hacia ellos. q 


es lo ha venido haciendo desde 1973; es decir, obrando como 
ea preciso deshacer la obra institucional del actual gobiemo, 
aplicando una política de “tierra arrasada”, para partir de cero. 
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Asunción del Presidente Electo 


En caso de triunfar el candidato presidencial único propuesto en el 
plebiscito, deberá asumir el cargo de presidente de la República “el 
mismo día en que deba cesar el anterior”, según reza la Constitu- 
ción; es decir, el 11 de marzo de 1989, pues el anterior cesa precisa- 
mente en esa fecha a las 12 de la noche. 


Un año de transición 


En realidad, el primer año de su mandato —es decir, desde el 11 de 
marzo de 1989 a igual fecha de 1990- será un año de transición 
constitucional, porque en él se darán los pasos finales para que la 
totalidad —y no sólo una parte, como en la actualidad- del articu- 
lado permanente de la Carta de 1980, entre a regiren plenitud. Esto 
sólo acontecerá en la segunda de dichas fechas; o sea, a partir del 11 
de marzo de 1990, cuando quede instalado el Congreso Nacional. 


Instalación del Congreso 


octava, letra C, de la 


En efecto, la disposición transitoria vigesima stra ( 
tre en funciones el 


Constitución, expresa al efecto: “Hasta que en 
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Congreso Nacional, la Junta de Gobierno pelea en el pl 
ejercicio de sus atribuciones y seguiran en vigor as disposicig 
transitorias que rigen el período presidencial a que se rcfier 
disposición decimotercera”. l o 

El 11 de diciembre de 1989 el presidente de la República 
gido en el plebiscito presidencial deberá convocar a eleccia 
parlamentarias, las cuales están llamadas a celebrarse no ante 
10 ni después del 25 de enero de 1990. El Congreso se instal 
precisamente el 11 de marzo de 1990, a partir de cuya fecha re 
en plenitud el articulado permanente de la Carta. 

En otras palabras, el nuevo mandatario gozará de las misf 
atribuciones de su predecesor durante un año, pues vimos qu 
letra C de la disposición vigesimaoctava transitoria decía que 
guirán en vigor las disposiciones transitorias que rigen el perí 
presidencial a que se refiere la disposición decimoterc 
transcurrido ese año 
rán los siguientes y 
plena vigencia de las 
mencionaremos de 


era”, 
y a partir del 11 de marzo de 1990, se regis 
muy importantes cambios, derivados d 
disposiciones permanentes de la Carta, y 
manera muy escueta: 


y El Senado elegirá presidente de la República en. 
vacancia, 49 


rija el arti 
a designar 
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iiscutido estado de excepción, conocido comúnmente 


w 
J 


lea. pera casos de guerra exterior, con acuerdo del Consejo de 
tacional: estado de emergencia, para casos de altera- 
ción grave del orden público o de amenaza para la seguridad nacio- 
a2}. con acuerdo del Consejo de Seguridad Nacional; y estado de 
-atástrofe. para casos de calamidades públicas, también con 


caras: 


cuerdo del Consejo de Seguridad Nacional. 


iros 


3) Habrá una Cámara de Diputados de 120 miembros elegidos 
en votación popular. 

4) Habrá un Senado de 26 senadores elegidos y 9 designados, 
aparte de los ex presidentes de la República, que lo serán por 


derecho propio. 


3) Sistema de aprobación de las leyes. 


sistema de mayorías en cada cámara, 


cias entre el Ejecutivo y las cámaras y de éstas entre sí. 


6) Las reformas constitucionales tendrán quórum especial 


más alto que el de las leyes corrientes. 


La diferencia fundamental de regímenes 


especial la existencia 


Este conjunto de características, pero muy en 
ciones directas, S€- 


de un Congreso bicameral generado en elec 
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as y universales, CON atribuciones para fiscalizar al Gob; 


“CIDO. 


p 


ref 
ris un cariz completamente diferente al período de zobi 
1990-1997 del que haya tenido el de 1981 a 1989 y el primera 
la nueva administración. 

Justamente ese primer año de gobierno civil en trans; Sz 
hacia la reincorporación del poder legislativo representado DOTE 
Parlamento, 1989-1990, debiera constituir una etapa de 2decuag: 


en las cuales estará llamado a desenvolverse. 

La existencia de un Congreso Nacional hará, por sí mis 
quienquiera sea el gobernante elegido en el plebiscito pres: 
incluido el propio actual Presidente de la República. a 
nistración siguiente tenga características ampliamente dem 
ticas. 


De ahí la falta de fundamento de quienes señalan cue 
posible reelección de Pinochet constituiría la “prolonsación” E 
“perpetuación” de un determinado régimen. Entre el existen 
hasta 1990 y el posterior al 11 de marzo de ese año. habrá muy poo 
en común, pues el segundo será, en todo el sentido de la pal: ora 
una democracia, y dará lugar a una gran descentralización de 
poder político y a una activa fiscalización y actividad legislativa 


” 


O 


parlamentarias. 


Conclusión 
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La otra alternativa plebiscitaria 


Si la proposición del nombre para presidente de la República en el 
período 1989-1997 no logra conseguir una adhesión popular mayo- 
ritaria, la disposición vigesimanovena transitoria de la Constitu- 
ción prevé que “se entenderá prorrogado de pleno derecho el 
período presidencial a que se refiere la disposición decimotercera 
transitoria, continuando en funciones por un año más el presidente 
de la República en ejercicio y la Junta de Gobierno, con arreglo a 
las disposiciones que los rigen. Vencido este plazo, tendrán plena 
vigencia todos los preceptos de la Constitución”. 

La Junta de Gobierno continuará, por lo demás, y como ya 
vimos, no sólo en este caso sino también en el de que la opción 
positiva hubiere triunfado en el plebiscito presidencial, puesto que 
el Parlamento elegido sólo se instalará el 11 de marzo de 1990, en 
ambas alternativas. 

Pero, tras la victoria del “no”, el inciso segundo de la misma 
disposición vigesimanovena transitoria ordena al Presidente, no- 
venta días antes de la expiración de la prórroga —es decir, el 11 de 
diciembre de 1989- convocar a elección del titular de este mismo 
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eso Nacional, en conformidad con los pre 
cargo y de Congreso Nacional, en € pre 


permanentes de la Constitución. . o | 

Al caso de la victoria del “no se aplica todo lo dicho em 
capítulo anterior acerca de las diferencias entre el articulado trans 
torio actualmente vigente y el permanente que regirá en el period 
presidencial siguiente, con la única diferencia de que ese nues 
período presidencial se iniciará el 11 de marzo de 1990, en lugard 
11 de marzo de 1989. Pero en ambos casos el articulado perm: 
nente de la Carta se comenzará a aplicar en la primera de las fech 
señaladas. 


cepto 


Una digresión política sobre “esa noche” 


En nuestro medio tiene alguna acogida el pronóstico de que, tras 
plebiscito presidencial, ya sea que hubiere triunfado la afirmati 
O la negativa, pero ciertamente, en este último caso. sobrevend 
desórdenes y derramamientos de sangre “terribles”. 
Todo esto se argumenta, naturalmente, en apoyo de peticion 
para obtener un cambio en la modalidad de transición constitu 
nal a la plena democracia. 
La descripción de una especie de “noche de San Bartolomé”, 
protagonizada por la extrema izquierda, siempre ha sido útil para 
amedrentar a la derecha, y ha servido con frecuencia para conducir 
a desenlaces que, históricamente, han favorecido al centro y ala 
a Da ec m terror se debió, precisamen inin 
e orma de la Constitución de 1925, según Y 
greso Nacional debía decidir entre las dos más all 


mayoría: ió ; P Í; 
nayorfas de una elección presidencial si ningún candidato obtenia 
la mayoría absoluta. 


Por cierto, “esa ne 
también puede ser 
derosas para que lo sea 


cil 


i Qe e do 3 
. Ctimas no hayan sido, precisamente, del p y 
Provocadores de los mismos. Si alguie” 
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biera, pues, tener algún miedo de “esa noche”, deberían ser los que 
proyectan participar en asonadas en el curso de ella. 

Por supuesto que si triunfa la afirmativa en el plebiscito presi- 
dencial, cualquier desorden será insignificante, porque una ma- 
yoría popular estará en disposición de celebrar la victoria del 
candidato único y lo previsible será que lo haga sin problemas, tal 
como celebró cuando triunfó en el plebiscito de 1980, sin que 
hubiera entonces, así como no los habría ahora, mayores desór- 
denes. 

Si triunfare la negativa, los supuestos desórdenes, si no fueren 
graves, quedarían olvidados a los pocos días y carecerían de toda 
trascendencia cívica. Y si fueren graves y prolongados, podrían 
conducir a la imposibilidad de continuar el itinerario constitucio- 
nal y obligarían a postergar las subsecuentes elecciones presiden- 
ciales y parlamentarias, pues en un clima de caos es imposible 
llevar adelante campañas electorales normales. 

En realidad, más de alguien entre los eventualmente derro- 
tados en el plebiscito presidencial podría dar, en tal caso, la bien- 
venida al desencadenamiento del caos, porque éste siempre ha 
constituido y constituirá el mejor pretexto para justificar re- 
gímenes de excepción y gobiernos de fuerza. 

No cabe descartar que si la izquierda tuvo tan cortos alcances 
como para haber hecho propicias las condiciones para un pronun- 
ciamiento militar en 1973, también podría seguirlos teniendo 
igualmente cortos en 1989 y hacer lo necesario para repetir la 
proeza. 

Los opositores más inteligentes se dan cuenta de estas cosas. 


o de ellos, el ingeniero Raúl Devés, antiguo 


He aquí lo que un 
ha escrito 


hombre de confianza del ex presidente Eduardo Frei, 
últimamente: 


asegura el futuro y el 
ario casi hasta sus 
a defender 


“Hemos oído repetidamente que el ‘sf’ 
no’ lleva a un caos que harfa retroceder el calend 
Orígenes. La realidad es muy diferente, por lo que paso 
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en parte la Constitución de 1980, lo que no hago habitualme 
a segunda opción, que es el “no”, permite a aquellos q 
estiman que el país está preparado para pre en un Sistema 
democrático que el actual, optar por un paso rápido hacia la tra 
ción. (...). 

“Los que ciegamente hablan de caos deben pensar lo S1iguief 
a) Que cuando se grita que viene el lobo, sin que sea cierto. 
conducir a un final poco feliz, como en la fábula. b) Que si e] 7 
vota ‘no’, continúa en la Presidencia por un año el actual mand 
rio, el cual, por lo menos a mí no me cabe duda, no puede e 
pensando ni remotamente que esa situación lleve al caos. c) ; 
nueve meses se produce una elección presidencial con candida 
múltiples y segunda vuelta, lo que está a años luz de la posibili 
de caos. d) En el mismo plazo se elige un Congreso que reemp 
a la Junta, lo que permite a los Comandantes en Jefe regresara 
labores habituales, lo que tampoco significa el caos y 
deseos manifestados por ellos en múltiples ocasiones. 

"Creo que debemos moderar el lenguaje, aquietar los á 


Ir Una Opción en conciencia y dejar de ver monst 
zonte que están muy lejos de existir”.! 


se ajustada 


eleg 
hori 


a 
PP 
A 
> 

P 
A 
bt 
¿$ 
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estaría representada, en el evento en que nos estamos poniendo, 
por el propio Gobierno Militar. 

Por consiguiente, lo probable es que los líderes opositores 
sean quienes más cuidados desplieguen para evitar que “esa no- 
che”, de triunfar el “no”, haya caos o desórdenes, puesto que los 
mismos podrían conducir a un estado de emergencia nacional y a la 
suspensión de una elección presidencial y parlamentaria en la cual 
las posibilidades de la oposición serán óptimas. 

Por cierto, si triunfa el “no”, la credibilidad del Gobierno, en 
cuanto al respeto a la Constitución y al veredicto popular, se vería 
enormemente acrecentada. Por consiguiente, en Chile y en el exte- 
rior se miraría como absurda la idea de interrumpir mediante la 
violencia la salida del poder de un gobierno militar que está obli- 
gado por su propia Constitución a entregarlo, y que se dispone a 
hacerlo a través de elecciones presidenciales y parlamentarias plu- 
ralistas y normales. 

En síntesis, en la noche del plebiscito y en los días siguientes 
no debiera haber desórdenes graves en Chile. Podría haber mani- 
festaciones menores, tales como las que ha habido frecuentemente 
desde 1983. 

Pero si nada de lo anterior resultara como se ha dicho, las 
probabilidades apuntan más hacia un quiebre institucional presi- 
dido por las propias Fuerzas Armadas, cumpliendo con su elemen- 
tal obligación de evitar que el caos y la anarquía se ciernan sobre el 
país, que hacia una apresurada huida de ellas del poder. 


Una contradicción constitucional 


Queda dicho entonces que noventa días antes de la expiración de la 
prórroga de un año que el articulado transitorio contempla para el 
mandato presidencial, en caso de triunfo de la opción negativa en 
el plebiscito presidencial, el Presidente debe convocar a elección 
del titular del mismo cargo y de parlamentarios, en conformidad a 
los preceptos permanentes de la Constitución. 

Sin embargo, entre las referidas normas permanentes de la 
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Carta se encuentra el artículo 26, según el cual la elecció 
dencial misma debe tener lugar “noventa días antes de aquel 
deba cesar en el cargo el que está en funciones = 
En otras palabras, mientras la disposición vigesima 
transitoria dice que el 11 de diciembre de 1989 deberá convo 
elecciones simultáneas de Presidente y Congreso, el artie 
permanente establece que en la señalada fecha debe tener | 
elección misma. 
Como no parece materialmente posible convocar a un 
ción y realizarla el mismo día, parecía que la oportuni 
resolver la contradicción era la dictación de la Ley sob 
ciones y Escrutinios, despachada en enero de 1988 por la J 
Gobierno, y aún no promulgada al entrar en prensa esta ob; 
ella no lo hizo, limitándose a establecer que la presenta 
candidaturas sólo podrá hacerse hasta el 11 de julio de 19 
Por tanto, la resolución de esa contradicción consti 
está pendiente... y bien podría seguirlo estando hasta des 
conocido el resultado del plebiscito presidencial, pues si f 
“sí” la referida contradicción perderá toda trascendencia 


D 


Las probabilidades del “no” 


Las circunstancias que rodearán el plebiscito de 1989 —o € 


serán con toda probabilidad menos favorables para el 
que las de 1980, 


I. Menos progreso 


De partida, en 1980 se estab 
progreso materia] ininterrumpido, 
1976, y que estaba llevando a los chik 


más pobres (los índices de mejorami 


fi 2 A ls 
ento de si 
reales ¿ f A PAE 
ales anteriores a 1980 alcanzaron tasas anuales sin precedent 


an cumplié 


sa N EE y ENP 
oa, sales 100 aoe edentes de remuneraciones, “Indicadores Ec 
c1ates 1960-1985" del Banco Central de Chile, p, 203 y sigles- 
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la situación de los grupos de menores ingresos, contra lo que se ha 
dicho, llegó a su punto histórico más alto) a la mejor situación 
material que jamás habían tenido. > 

En Chile se desarrollaron los siguientes procesos'simultáneos 
en ese quinquenio, que prestigiaban al Gobierno: reducción acele- 
rada de la inflación, crecimiento del producto al doble de la tasa 
histórica anual, aumento de los sueldos y salarios reales en forma 
acelerada, reducción igualmente acelerada del desempleo y dismi- 
nución del endeudamiento externo neto, en términos reales. Esto 
último podrá parecer insólito, pero ocurrió así entre 1976 y 1980: el 
endeudamiento externo neto real disminuyó de 4.166 a 3.554 mi- 
llones de dólares, considerando moneda de igual valor (1976) y 
descontando las reservas.* Todo esto lo experimentaba el pueblo 
chileno en una atmósfera de economía abierta, que le permitía 
tener acceso creciente a una variedad de bienes que durante gene- 
raciones de economía cerrada ni siquiera había conocido. 

El lema “Vamos bien, mañana mejor”, era perfectamente creí- 
ble. La prolongación del Gobierno sólo podía significar que, al 
cabo de otros cinco años, las grandes masas ya iban a alcanzar 
niveles propios de países desarrollados. 

Además, había un clima general de tranquilidad interna y, 
justamente, la Constitución que se proponía votar contenía un 
sistema en el cual el pueblo elegía sus autoridades. 


2, Alternativa mejor 


Por si todo lo anterior no hubiera bastado, la alternátiva frente 


al “sí” era, en 1980, el retorno a la situación política y jurídica 


l Ingreso en la Gestión Econó- 


3 z . . . ed p s 
“Ver Jorge Rodríguez Grossi: La Distribución de 
abajo se busca demostrar 


mica 1973-1984, ICHEH, Santiago, 1985. En dicho tr bi 
que la distribución del ingreso ha empeorado bajo el Gobierno Militar, a pa 
cuadros de cifras allí publicados se desprende que los ingresos del 20% más 
pobre, en términos absolutos, llegaron a su más alto nivel histórico en 1981, como 
también que la distribución del ingreso mejoró entre 1976 y 1981. 

* Indicadores Económicos y Sociales 1960-1985”, p. 314. 
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vigente al 10 de septiembre de 1973, lo que ofrecía un pano 
desolador para la gran masa ciudadana, que todavía no olvidaba lo 
que había sido la Unidad Popular ni el catastrófico ano 1973, en 
que las dueñas de casa debían disputar los alimentos, cada día más 
escasos, en almacenes y supermercados, al tiempo que los sueldos 
y salarios caían aceleradamente. 

En cambio, la alternativa frente al “sf en el próximo plebis- 
cito es más tranquilizadora: simplemente se va a una elección 
residencial con varios candidatos y a una elección de Congreso 
Nacional. Esa perspectiva es muy diferente de la de retomo al caos 


c 
de 1973 


3. La Unidad Popular está olvidada 


En 1980 todo el mundo recordaba mejor que hoy cómo eran las 
cosas en 1973. Adem 


ás, no tenían derecho a voto las personas que 
a de la Unidad Popular carecían de edad sufi- 
comprender las causas del desastre. 


El panorama en 1988 ó 1989 será diferente. Desde luego, al 
menos hasta diciembre de 1987 


l. el poder de consumo real de los 
hogares chilenos todavía se encontraba por debajo del de 1980 y. 
por cierto, era aún más inferior al de 1981; incluso era menor que el 
de 1972 y 1973.5 


en la época caótic 
ciente como para 


Esa situación puede cambiar, 
mente se acercará algo a los mejores tiempos. En otras palabras, la 
masa ciudadana, aunque la 


sz situación mejore bastante. tendrá 
conciencia de que experimentó una caída de su capacidad de con 
sumo que no ha recuperado. Con todo, la situación estará mejor 
previsiblemente, que la de 1986 y 1987, pues así lo auguran S 
indicadores de actividad, ` 3 


pero en pocos meses dificil- 


"Exposición Sobre el Estado de la Hay; / i inpia 
diciembre de 1986. p. 64, a Hacienda Pública del Ministro Hem 1 
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4. Pérdida de credibilidad 


Además, el régimen perdió credibilidad en todos los niveles 
sociales a raíz de la crisis recesiva de 1982, del episodio del precio 
del dólar —en que las máximas autoridades aparecieron asegurando 
ante el país que la paridad no sería modificada, para devaluar en 
seguida— y de la falencia bancaria generalizada. 

En fin, así como en 1980 el presidente Pinochet podía decir 
“yo o el caos”, ahora no puede hacerlo. Su propia Constitución 
ofrece una salida perfectamente civilizada y ordenada: si pierde el 
plebiscito, incluso, no significa que perderá el gobierno, pues resta 
una instancia constitucional —la elección con varios candidatos del 
11 de diciembre de 1989- en la cual el régimen todavía puede tener 
la opción de que un hombre afín a él pueda conseguir el triunfo. 


Breve digresión constitucional 


Es del caso puntualizar que a esa elección con varios candi- 
datos el actual Jefe del Estado no podría presentarse, pues el 
artículo 25 de la Constitución prohíbe la reelección del presidente 
de la República y la disposición vigesimaséptima transitoria sólo la 
autoriza en el único y preciso caso del plebiscito presidencial que 
dicha norma establece. Como es una disposición excepcional, 
debe interpretarse en forma restrictiva. No puede hacerse exten- 
siva a la elección posterior. 


5. Más igualdad de condiciones 


La elección de 1988 o 1989 tendrá lugar en un marco de igual- 
dad de condiciones preelectorales mayor que la de 1980, pues la 
Oposición ya cuenta con diarios, con la mayoría de las revistas 
Políticas, con las radioemisoras de mayor audiencia e, incluso, la 
ley de partidos y las leyes sobre televisión le brindan la posibilidad 
de acceder aeste último medio, al cual tiene actualmente un acceso 
bastante aceptable a través de los canales universitarios. Muy poco 
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de ello estaba a su alcance en 1980, con la excepción de una o dos 
publicaciones menores. 

Además, la alternativa al “sí” será esta vez la de unas orde. 
nadas elecciones presidenciales y parlamentarias. En las primeras 
existirá el mecanismo de la segunda vuelta, lo que es una garantía 
adicional en favor de un candidato moderado. 


En otras palabras, la probabilidad de que sobrevengan los 


traumatismos propios de un régimen revolucionario y de signo * 


completamente opuesto al actual es escasa. Piénsese en cuán pro- 
blemática habría sido la elección de Salvador Allende en 1970 si 
sólo hubiera existido la segunda vuelta presidencial. 


6. Posible deserción de partidarios 


Hay partidarios del Gobierno que son de la opinión de que una 
elección presidencial con varios candidatos es una garantía de 
tranquilidad interna mayor que un triunfo en un plebiscito con un 


solo candidato, consideración errónea, a nuestro juicio, pero no 
por ello menos compartida. 


La misma podría llevar, entonces, incluso a un cierto número 
de partidarios del régimen a votar por la negativa, en el entendido 
de que la elección presidencial con varios candidatos garantizará 
una mayor tranquilidad política y un acatamiento mayor de la 


constitucionalidad que el que se obtendría a través del triunfo de la 
afirmativa bajo la fórmula plebiscitaria. 


En otras palabras, la Opción de 1988 o 1989 no será tan clara 


113 
como “yo o el caos”, sino algo tan complejo como “yo o uN 
elección con varios can 


podría ganar” didatos, donde incluso uno de mi tendencis 


cl oda: E e que el temor pueda ser dejado de lado, €% 
a ¿Motivación para votar “sf” en 1988 6 1989, se incre” 
Otoriamente las Posibilidades del triunfo del “no”. 
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Las candidaturas presidenciales de diciembre 


Vimos que, según la letra de la Constitución, si triunfare la opción 
negativa en el plebiscito presidencial, en diciembre de 1989 debe- 
rían tener lugar elecciones presidenciales y parlamentarias. 

La historia política chilena y la realidad del debate partidario 
actual (febrero de 1988) señalan como lo más probable que en 
dicha justa cívica se volviera a producir la división del espectro 
político en tercios: derecha, centro e izquierda. Y en tal caso cada 
uno de dichos sectores recurrirá a los disfraces semánticos habi- 
tuales en ellos: la derecha será “independiente” o representará “a 
los hombres de trabajo”; el centro pondrá el énfasis en sus 
características de movimiento “democrático, nacional y popular” 
y la izquierda se dirá representativa del “pueblo”. 

Nada asegura que habrá sólo tres candidatos. Existirá un in- 
centivo muy fuerte para que cada candidatura o sector se interese 
porque en los otros surja más de un candidato: como la elección es 
a dos vueltas, la división de la derecha, del centro o de la izquierda 
en más de una candidatura debilitará al respectivo tercio y lo podría 
dejar fuera de la segunda vuelta. Pero, naturalmente, todos los 
sectores pueden impulsar candidaturas adicionales en los tercios 
adversarios, de modo que es muy difícil hacer pronósticos en esta 
materia. No hay ninguna seguridad de que los candidatos pudieran 
ser sólo tres, pero habrá, sin duda, sendos candidatos “fuertes” en 
cada uno de los tercios. 

Cabe presumir que el candidato de derecha será alguien que, 
junto con representar a quienes en algún momento hayan apoyado 
al gobierno militar, pueda atraer a los partidos y grupos de derecha 
tradicionales que se alejaron de él y a los centristas moderados. 

Puede anticiparse, asimismo, que el candidato del centro será 
un democratacristiano, por ser la respectiva colectividad la más 
fuerte de ese sector político. Pero, vista la división de las bases 


democratacristianas entre izquierdistas y moderados, es prematura 
a de la tendencia que presumiblemente 


cualquier suposición acerc kd 
ara desig- 


tendrá ese candidato. La ventaja o mejor posibilidad p 
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narlo la tendrá, en todo caso, el sector moderado que triunfó enla 1 
Junta Nacional del 31 de julio de 1987. l 

Y. en fin, es dable anticipar que el candidato de la izquierda 
será un socialista, con apoyo comunista, dado que el primero de 
dichos partidos fue el del ex presidente Allende —cuya figura será 
explotada ilimitadamente durante la campaña presidencial; dado 
que fue la colectividad mayoritaria dentro de la Unidad Popular; 
dado que los comunistas están conscientes del sambenito de con- 
trapropaganda nacional e internacional que deben soportar, el cual 
les representa un subido costo de impopularidad fuera de la iz- 
quierda; y, en fin, dado que los socialistas son, en definitiva, tan 
marxistas como ellos. 

Cualquier tendencia dentro de la cual se presente más de un 
candidato puede muy bien despedirse de sus expectativas de 
triunfo, porque para pasar a la segunda vuelta hay que sacar una de 
los dos primeras mayorías. Por eso señalábamos la posibilidad de 
que toda “segunda candidatura” que se presente en algún sector 
deba cargar con la fuerte presunción en sü contra de estar patroci- 
nada, financiada o, por lo menos, “estimulada” desde alguno de 
los otros sectores. x 

Por cierto, determinar cuál candidatura es la más fuerte y cuál 
la más débil en cada sector puede no resultar fácil, pero las en- 
cuestas de opinión pública podrían despejar las dudas en ese sen- 
tido, llegado el momento. j 


Las ventajas del centro político 


A priori y sin conocer algo tan fundamental como los nombres de 
los candidatos, es posible, eso sí, anticipar que las probabilidades 
de triunfo final en la elección presidencial sé inclinarán visible- 
mente en favor del centro político, est 

Las encuestas de opinión realizadas en 19876 señalan una clar 7 


“Revista Qué Pasa, edición del 29 de oct | Ki ¡de 1987, P 39 
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predominancia del centro político en las preferencias ciudadanas: 
41% se declaraba de centro en 1986; 17% de derecha y 14% de 
izquierda, con 28% de indecisos. 

La indicada preferencia de la ciudadanía es explicable, pues a 
la derecha y al Gobierno los afecta el prolongado ejercicio del 
poder por un régimen que ha contado con el apoyo general de la 
primera, si bien algunos grupos de ella han hecho intentos estraté- 
gicos por alejarse del régimen. A su turno, la izquierda no puede ni 
podrá ocultar su compromiso con el terrorismo. La visita papal de 
abril de 1987 dejó en claro el repudio inmensamente mayoritario a 
la violencia. 

Todo lo anterior permite anticipar que el candidato de centro 
obtendrá, por lo menos, uno de los dos primeros lugares en la 
primera vuelta de la elección presidencial. 

Basadas en ese supuesto, las probabilidades del triunfo final 
del mismo candidato son altísimas, porque en una segunda vuelta 
sería tan difícil que el electorado que hubiere votado por el candi- 
dato de derecha —si éste hubiere resultado tercero en la primera 
ronda- favorezca al de la izquierda, como que el electorado iz- 
quierdista —de haber resultado tercero su candidato en la ronda 
inicial- favorezca al de la derecha. 

Si suponemos que la derecha prefiere votar por el centro que 
por la izquierda; que la izquierda prefiere votar por el centro que 
por la derecha; y que el centro obtendrá de todas maneras uno de 
los dos primeros lugares en la primera ronda presidencial de di- 
ciembre de 1989, deberemos concluir que las probabilidades de 
triunfo del candidato centrista son, a priori, las más altas de los 

tres, 

Por cierto, estas consideraciones discurren sobre la base de 
Supuestos de “normalidad” política. Todas ellas podrían resultar 
desvirtuadas de una sola plumada por diversas circunstancias. Por 
ejemplo, el “carisma” extraordinario de un candidato de deje 
© de derecha; o la ineptitud manifiesta del candidato de centro; 0 € 
Sesgo excesivo de este mismo candidato centrista, qué lo pas 
Perder en la primera ronda (si fuera muy izquierdista, el eiii 
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moderado del centro podría pre ferir al derechista; o si fuera muy 
U 

lerechista. el pp de la centro-izquierda podría proc 

tar por el candidato izquierdista); o, en fin, la ya examinada posibi- 


A 


lidad del surgimiento de segundas o terceras candidaturas en 


uci 


cualquier sector, que lo marginen de la segunda ronda. PA 
Conclusiones 
En síntesis: 5 


1) Las posibilidades de triunfo del “no” en el plebiscito presi- 
encial serán considerablemente mayores de las que tenía dicha 
opción en el plebiscito de 1980; y 

2) Las previsiones razonables y normales conducen a que en 
una eventual elección presidencial, el 11 de diciembre de 1989 
iras una derrota plebiscitaria del candidato propuesto por los 


Comandantes en Jefe y el General-Director; o por el Consejo de 
Seguridad Nacional, en su caso—el más probable triunfador seráel 
candidato que represente al centro político; el cual, a su vez, con d 
toda probabilidad será un democratacristiano. 3 
E 

A 

3 A 

aT {iki 3 
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Una proposición atractiva 


La proposición de sustituir el plebiscito presidencial por elec- 
ciones libres ha ido languideciendo hasta perderse en el olvido de 
sus propios autores, debido a la fuerza con que se ha impuesto la 
realidad del texto constitucional vigente. Sin embargo, es de gran 
interés analizar el tema en atención a que periódicamente resurge 
como una añoranza de, incluso, personeros próximos al Gobierno 
o partidarios de él. 

En efecto, la sustitución del plebiscito por una elección abierta 
fue uno de los planteamientos opositores que merecieron mayor 
acogida entre algunos elementos afines al Gobierno. Fue incluido 
como una de las “medidas inmediatas” contempladas en el docu- 
mento llamado Acuerdo Nacional Para la Transición a la Plena 
Democracia, suscrito el 23 de agosto de 1985! por once colectivi- 
dades políticas, principalmente de oposición. Asimismo, está en la 
base de la llamada Campaña por Elecciones Libres, patrocinada 
POr un grupo de personas que son, también, de oposición. 


'El Mercurio de Santiago, 27 de agosto de 1985, p. C-3, 
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En ciertos momentos, más de un miembj 
Gobierno, acogió la tesis de “la convenient 
sólo obedeciendo a un supuesto impulso 
opositores más moderados, para facilitar 


sino impulsados por la creencia de que el p 
chet podría verse favorecido electoral 
participaran varios candidatos, en lugá 
único propuesto por los Comandantes €r 
Seguridad Nacional, en su caso. 

Una razón esgrimida al efecto ha sidi 
cito presidencial todos los “peros” del cane 
verán exclusivamente en su contra, enta 
no tendrá candidato, no deberá enfrenta 
gue sus posibilidades sino, al contrario 
carse a encontrarlos. ; 

Por esta razón. sigue el argumente 
“Federación del No”, que tendrá 1 
tiunfar contra el candidato úni 
cierto. la referida “Federación 
dades políticas de centro € 
tadamente por la ope 

Como vi no: 
cana idato | 
-febre 
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régimen decididamente civiles y separados del todo de las institu- 
ciones castrenses, encuadrados en la normativa de la Constitución 
de 1980. 

Muchos, también partidarios del Gobierno, piensan que el 
plebiscito presidencial no es una fórmula adecuada. porque no es 
bien mirado por las grandes democracias occidentales. En reali- 
dad, éstas tienen una manera muy particular de apreciar las fór- 
mulas políticas en el extranjero. Como antes se señaló. para todas 
ellas la gobernante filipina Corazón Aquino es irreprochablemente 
democrática, pese a que fue elegida mediante un plebiscito al cual 
convocó estando en el poder, mediante una fórmula idéntica a la 
que se empleó en 1980 en nuestro medio. 


La fórmula del plebiscito presidencial del articulado transito- 
rio de la Constitución es superior a la empleada en Filipinas, desde 
el punto de vista democrático, porque en caso de triunfo de la 
opción negativa está contemplada la celebración de elecciones con 
varios candidatos. En las Filipinas no se contemplaba eso, sino que 
la continuación de Corazón Aquino en el poder, sin nueva Consti- 
tución, por cierto, pero bajo la de Marcos, en caso de que ella 
hubiese sido derrotada. Habría sido probable que se hubiera con- 
vocado a elecciones presidenciales posteriores, pero no estaba así 
estipulado, 


Por otra parte, frente al “qué dirán” externo hay un argumento 
muy fuerte; será perfectamente posible venir desde el exterior a 
examinar la legalidad del plebiscito presidencial y a determinar si 
él coincide o no con la voluntad popular mayoritaria. Por cierto, 
nadie puede pensar que si la mayoría de los chilenos se pronuncia 
por el “no”; si todos los sondeos de opinión así lo han anunciado 
previamente; y si las mesas escrutadas a la luz pública y frente a los 
medios de comunicación dan ese resultado, después pueda resultar 
triunfante el “sf” sin mayores explicaciones. Cabe, es cierto, la 
Posibilidad de que, si se diere una elección disputada y estrecha, 
cuyo resultado fuera incierto, pudiera influir alguna manipulación 
tíslada, Pero eso no impediría que se denunciara cualquier fraude, 
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por menor que fuere, pues existirán las instancias legales y lag. 
garantías adecuadas para tal efecto. 

En todo caso, el mejor argumento frente a las inquietudes 
externas siempre va a estar representado por la limpieza del acto 
plebiscitario. Si hay buenos argumentos para demostrarla, el me- 
jor de los cuales es corroborar estadísticamente que más chilenos. 
se inclinan por votar “sí” que “no”, las presiones externas se des- 
virtuarán por sí solas o serán desnudadas en su carácter de meros. 
artificios políticos de determinados sectores por evitar el triunfo en. 
Chile de una corriente de pensamiento distinta a la suya. 

En fin, si bien el “qué dirán” externo tiene una influencia. 
psicológica importante, nunca ha sido de carácter decisivo. Y, en 
último término, lo que importa es la convicción de una masa 
suficientemente significativa de chilenos en el sentido de que la 
manifestación de la voluntad popular ha sido respetada. ] 


El plebiscito favorece al Gobierno 


Sea como fuere, no es difícil demostrar que ni al Gobierno ni a 
quienes comparten sus posiciones políticas, económicas o ideoló- 
gicas les conviene, en modo alguno, la supresión o cambio de la 
fórmula del plebiscito presidencial, aun teniendo la certeza abso- 


luta de que en él resultará derrotado el candidato único. 
Veamos por qué: ce : 


1. Una válvula de desahogo 


Como es sabido, en virtud de la fórmula plebiscitaria el cam- 
bio de gobierno está llamado a consumarse en una etapa, si triunfa 
la afirmativa; y en dos, si triunfa la negativa, pues én este último 
caso debería convocarse el 11 de diciembre del mismo año 19894 
elecciones conjuntas de presidente dé lá República y Congreso 28 
Nacional. ita EOS 


_En cambio, si se modificara la Constitución de acuerdo'a lA 
tesis equívocamente llamada de las “elecciones libres” =de hecho» 
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el plebiscito es también una elección “libre” entre dos opciones—, 
el país se jugaría su suerte en una sola elección, si bien ésta 
constaría de dos vueltas. 

El plebiscito presidencial, pues, está llamado a jugar un im- 
portante papel como “amortiguador” de la transición. En efecto, es 
previsible que después de quince años de un gobierno militar 
autoritario, durante los cuales ha habido restricciones a los dere- 
chos políticos, pueda generarse una amplia aspiración de “desa- 
hogo” ciudadano. 

Si hay una sola oportunidad en la cual expresar ese anhelo —la 
elección presidencial inmediata con varios candidatos, que piden 
los propugnadores de la reforma-, el desahogo tendrá lugar en 
ella, a costa del régimen. 

Si hay dos oportunidades, es posible que un número impor- 
tante de personas —al menos para el efecto de decidir una elección- 
resuelvan “desahogarse” votando negativamente en el plebiscito, 
pero ya, una vez conseguido este alivio psicológico y enfrentados a 
elegir una cara nueva como gobernante, volverían al redil de la 
moderación política y favorecerían a quien tuviera posturas más 
afines con el modelo económico-social que ha imperado durante 
estos años. 

En otras palabras, el plebiscito presidencial puede servir de 
válvula electoral, en el sentido de que en esa instancia la ciu- 
dadanía podrá satisfacer cualquier propósito de manifestar su can- 
sancio o desafecto con determinadas figuras del Gobierno, sin que 
esa reacción tenga otra consecuencia cívica que la de dar lugar 
después a una elección presidencial común y corriente, en la cual 
la mayoría ciudadana, libre ya de la inquietud de manifestar un 
deseo de cambio por el cambio, esté en condiciones de recapacitar 
y convenir en que el balance 1973-1989 arroja un saldo amplia- 
mente positivo, habida cuenta de los obstáculos que el país ha 
debido superar; y en que no conviene apartarse de las mismas 
líneas generales en el período 1989-1997. 

Recuérdese, a este efecto, el caso de Fra 
administración del General De Gaulle (1958-1 


ncia, durante la larga 
973). En más de una 


Escaneado con CamScanner 


92 PLEBISCITO VERSUS ELECCIÓN 
AAA 


ocasión, en la primera vuelta electoral. la mayoría del electorado 
francés pareció manifestar una postura contraria al régimen, para, 
en la segunda, producido ya el “desahogo” ciudadano y formulada. 
la “advertencia” al gobernante, volver a entregarle su adhesión. 


2. El período de gracia 


Por otra parte, ni el actual gobierno ni sus partidarios debieran, 
por motivo alguno, renunciar a la posibilidad que les brinda, en 
caso de derrota en el plebiscito presidencial, el “período de gracia” 
que la Constitución confiere al régimen en ese evento, prolon- 
gando su mandato hasta el 11 de marzo de 1990. 

Desde luego, si el candidato propuesto fuere uno diferente al 
actual Presidente de la República, muchas personas opuestas a la 
persona de este último podrían votar afirmativamente en el plebis- 
cito nada más que para evitar la prolongación del mandato del 
General Pinochet por un año, que sería consecuencia del triunfo 
del “no”. j g 

Pero aún suponiendo la derrota del candidato propuesto, 
quienquiera sea él, un escalofrío va a recorrer la espina dorsal dela 
mayoría moderada del país después de conocido el resultado. Es 
posible que, ante la realidad del “no”, esa mayoría sopese con 


mayor cordura que antes los peligros de “volver a entregar el país a 


los políticos de oposición”... 

Si el período 1970-1973 está olvidado, el año de gracia va a 
servir para revivirlo. Por otra parte, no debiera caber duda de que 
la extrema izquierda se las arreglará para hacer lo suyo tras un 
plebiscito presidencial en que el régimen resulte derrotado. Ya 
hemos visto que en ningún caso eso debiera revestir mayor trascen- 
dencía, pero la experiencia de estos años ha señalado invariable- 
mente que cuando la extrema a 
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a serlo en el “año de gracia”. Muchos comenzarán a preguntarse, 
ante la inminencia de un “gobierno político”: ¿ Volverán a gestarse 
las huelgas crónicas y generalizadas, que nos hacían perder, como 
país, siete millones de días/hombre al año?? ¿Volverán la escasez y 
las “colas” de 1972 y 1973? ¿Volverán a estar tapizadas todas las 
oficinas públicas de lienzos y letreros con consignas políticas? 
¿Volverá a ser la calle el escenario permanente de agitación y 
desórdenes? ¿Podrán seguir funcionanado el Metro y el resto de los 
servicios de locomoción colectiva de pasajeros con la misma dis- 
ponibilidad y facilidades que hoy, o deberemos nuevamente api- 
ñarnos en vehículos desaseados y destartalados? ¿Volverá a ser 
necesario tener un carnet o licencia para poder desempeñar cual- 
quier ocupación; o carnet de partido o tarjeta de recomendación de 
un político oficialista para entrar a la administración pública? 
¿Habrá que ir a “pedir número” a los hospitales a las cinco de la 
mañana para conseguir atención? ¿Volveremos a tener inflaciones 
crónicas y desatadas, en medio de las cuales se deshacía en pocos 
meses el poder de compra de sueldos y salarios? ¿Qué suerte les 
espera a los colegios y universidades particulares, en especial a los 
colegios subsidiados, que han acogido a cientos de miles de niños 
chilenos, proporcionándoles una buena educación? ¿Podremos se- 
guir mandando a nuestros hijos al colegio que prefiramos? ¿Se- 
guirán llegando bienes importados y baratos, que obligan a la 
producción nacional a mejorar de calidad y moderar sus precios, O 
volveremos a cerrar las fronteras a tantas cosas que han permitido a 
los chilenos acceder a mejores niveles de vida? ¿Volverán a quedar 
todos los propietarios de empresas, industrias, casas, fundos O 
yacimientos mineros expuestos a que la siguiente “reforma empre- 
sarial” o “reforma urbana” o “reforma agraria” O “reforma minera” 
les expropie lo suyo para entregarlo a la administración desorde- 
nada y caótica de interventores politizados? 


fue de 6.931.692. Ver obra de 


La cifra exacta de días/hombre en huelga en 1973 
de Chile, Printer Ltda., San- 


Juan Carlos Méndez, Panorama Socio-económico 
tiago, 1980, 
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En fin, son muchas las preguntas fáciles de imaginar que los 
chilenos moderados -es decir, la mayoría- tendrían ocasión de 
formularse en el año de gracia 1989-1990. 

Fruto de ese período de reflexión, el resultado de la elección 
presidencial con varios candidatos y el de la parlamentaria a que 
deberá convocarse simultáneamente el 11 de diciembre de 1989 
serán más favorables a las posiciones afines o más cercanas a los 
principios del actual Gobierno, de lo que lo serían si directamente 
se jugara el destino del próximo período presidencial en una sola 
elección, sin el “amortiguador” del plebiscito contemplado en las 
disposiciones transitorias de la Constitución. y 

Y todo esto, por cierto, teniendo en cuenta el factor morigera- 
dor que constituye la “segunda vuelta electoral” contemplada en la 
Carta para la elección presidencial normal. Pues sin un plebiscito 
presidencial previo, será en la primera vuelta cuando se vaciará 
todo el anhelo de cambio de la mayoría ciudadana; y si tal anhelo 
de cambio existe, el candidato más afín al oficialismo actual que- 
dará relegado a un irremisible tercer o cuarto puesto. En cambio, 
tras el desahogo plebiscitario y el triunfo del “no”, ese candidato 
puede perfectamente aspirar, por las razones antedichas, a ocupar 
uno de los dos primeros lugares en la primera vuelta y —aunquecon 
menos posibilidades, según se vio en el capítulo anterior— un pri- 
mer lugar en la segunda vuelta. vr! 

Pero aún si no obtuviere el triunfo, el período de gracia post- 
plebiscito necesariamente inducirá a una reflexión colectiva que 
dará más posibilidades a los candidatos moderados que a los €X- 
tremos, en la elección presidencial. Y ése es, ciertamente, UN 

seguro político” que al país le conviene conservar. 


3. Una campaña inconducente 


Por otra parte, la llamada Cam 
como la proposición del Acuerdo 
mir el plebiscito 
varios candi 


paña por Elecciones Libres, así a 
EM Nacional en el sentido de sup”. 
presidencial e ir directamente a una elección con 


datos, no contienen ninguna proposición de fondo qe 3 
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represente un cambio sustantivo con respecto al itinerario contem- 
plado en la actualidad. 
En realidad, la supresión del plebiscito presidencial sólo re- 

presenta, en el hecho, un intento opositor por impedir que el régi- 
i men tenga una posibilidad más de triunfo y pueda beneficiarse en 
la elección presidencial con varios candidatos del “efecto amorti- 
guador” de una derrota plebiscitaria previa. 

Según el articulado transitorio de la Constitución, se propon- 
drá al país el nombre del presidente de la República para el período 
` 1989-1997. Si el país vota “sí”, apenas iniciado el nuevo período 
presidencial se deberá convocar a elecciones parlamentarias. Cele- 
“bradas éstas, e instalado el Congreso Nacional el 11 de marzo de 
11990, desaparecerá la Junta de Gobierno, los militares volverán a 
: sus cuarteles y el Gobierno pasará a ser plenamente civil. Todo eso 
¡está muy claro en la Constitución. 
, Por supuesto, si la mayoría ciudadana prefiere elecciones pre- 
“sidenciales con varios candidatos, como la oposición afirma, sin 
_ duda votará en tal sentido —es decir “no”—en el plebiscito presiden- 
“cial, pues en éste las opciones son dos: O se aprueba el nombre 
“propuesto o se va a una elección con varios candidatos. En otras 
¿palabras el principal objetivo de la Campaña por Elecciones 
¡Libres está previsto en la letra actual de la Constitución y, por 
consiguiente, no es necesario modificarla. 

Naturalmente, los propiciadores de la Campaña por Elec- 

ciones Libres desearían que el Gobierno no tuviera ninguna opor- 
‘tunidad previa de seguir en el poder. Pero la Constitución se la da y 
'esa Constitución fue aprobada por una mayoría popular y rige 
¿válidamente en Chile. Por eso los impulsores de la campaña 
¿desearían crear presión para que el régimen -Ejecutivo y Junta- se 
¿Viera obligado a modificar la Constitución, suprimiendo el plebis- 
cito presidencial. Por cierto, si se llevara adelante esa reforma y la 
oposición la apoyara, su aprobación sería segura. “El gobierno y la 
oposición unidos, jamás serán vencidos”, aseveraría el poeta Nica- 
nor Parra. 


En otras palabras, los opositores quieren que el Gobierno los 


Escaneado con CamScanner 


£ PLEBISCITO VERSUS tLECOIÓN a 


ayude a ganar las elecciones y algunas personas de derecha, i- 
guiendo una antigua tradición de ese sector, gue €s la de hacer todo 
lo posible para que las elecciones las ganen sus adversarios 
-mucho puede escribirse sobre eso—, han pasado a engrosar las 
filas de los que piden suprimir una excelente carta de triunfo de gus à 
posiciones en la próxima justa presidencial, Ea 
Pero, en realidad, si se acogicra la tesis opositora, no habría 
ningún cambio de fondo con respecto a la situación actual: tendría 
que convocarse a plebiscito (tal como ahora), pero su objetivo. a 
sería modificar la Constitución. Sí triunfara la afirmativa tendría 
que haber una elección con varios candidatos. En la fórmula vi- 
gente se contempla, asimismo, un plebiscito y después, sí triunfa > 
la negativa, habrá elección con varios candidatos. j 
En el hecho, pues, el objetivo de la Campaña por Elecciones. 3 
Libres no persigue ningún cambio de fondo. Lo que sí persíguees 
que el Gobierno renuncie a una posibilidad de triunfo o, dicho en 
otras palabras, que le asegure a la oposición ganar el plebiscito. 
A riesgo de ser reiterativos presentaremos ‘el argumento to- E 
davía desde otro ángulo: si comparamos la situación actual con la a 
proposición del Acuerdo Nacional y de la Campaña por Elecciones 3 
Libres comprobaremos que en ambos casos una de las proposi- 
ciones es idéntica: “elección con varios candidatos”; y la otra | 
proposición es muy parecida: en el y lebiscito actual es “quiero que 
Fulano de Tal sea presidente de al 'epública entre 1989 y 1997", y F 
en la propuesta por la Campaña por Elecciones Libres es- “quiero 
que se conserve la fórmula actual con la proposición de un per 
dato para presidente entre 1989 y 1997”. > 
Por eso la campaña es, en el fondo, inconducente. Es una mera E 
maniobra política destinada a conseguir que el Gobierno se cid : 
rrote de antemano, sin ninguna de las ventajas que conseguiría 
incluso si prevaleciera el “no” en dicho evento y que antes 


Da 


AR 


detallado. 
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4. Otras ganancias opositoras 


Hay quienes insisten en que “al propio General Pinochet le 
convendría más ir en una elección con varios candidatos, porque 
no hay ninguno que le haga el peso”, 

Tal afirmación envuelve una falacia, aun dando por sentado el 
hecho -que falta probar- de que ningún candidato opositor “le 
haría el peso”. En efecto, la elección presidencial sería, como se 
sabe, a dos vueltas. 

Examinemos las perspectivas de la primera vuelta: podría darse 
por sentado que habría un candidato democratacristiano que con- 
taría con el apoyo de todas las fuerzas centristas y un candidato de 
izquierda marxista, que contaría con el apoyo de los partidos iz- 
quierdistas y marxistas. La posibilidad de que en ambos sectores 
surgieran otras candidaturas sería bastante remota, porque ello 
equivaldría a restar fuerzas a la respectiva corriente (de centro o de 
izquierda) y a facilitar la presencia del General Pinochet en la 
segunda vuelta. Esto último ya sería un disuasivo suficiente para 
cualquier opositor. 

Pero en la derecha, suponiendo que el candidato fuera el Presi- 
dente Pinochet, sabemos que el Partido Nacional y otros grupos 
menores, como republicanos y liberales, se oponen a su nombre; y 
que una parte de Renovación Nacional, que parece ser el grupo 
más fuerte de la derecha, también. Incluso más, quien fuera presi- 
dente de Renovación Nacional hasta mediados de diciembre, el 
prestigioso abogado Ricardo Rivadeneira, ha señalado que en un 
Plebiscito presidencial donde fuera candidato el Presidente Pino- 
chet preferiría no votar.* La probabilidad de que tampoco lo hi- 
ciera por el mismo candidato en una elección con varios pos- 
tulantes sería, pues, muy alta; entre otras razones, por la de que 
Podrían presentarse otros candidatos de derecha o centro-dere- 
cha. Luego, ya el Presidente Pinochet se enfrentaría, de partida, 


3p į m 
Entrevista concedida a Raquel Correa en El Mercurio de Santiago del 15 de 


Marzo de 1987, p. D-3. 
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con una gran desventaja: que en su sector del espectro político sería 
más probable el surgimiento € 


le otras candidaturas —debilitantes 
para la suya- que en los demás sectores. | 
Pero concedamos que nada de eso sucediera y que, por consi- 
guiente, el Presidente Pinochet obtuviera en la primera vuelta | 
electoral una primera O segunda mayoría relativas. No supon- 
dremos una mayoría absoluta, porque si tuviera la certeza de obte- 
nerla no tendría por qué atender al argumento de que “la elección 
con varios candidatos es más conveniente” para él, y le bastaría 
con atenerse a la institucionalidad vigente y ganar en el plebiscito. | 
¿Qué sucedería en la segunda vuelta? Si lograra llegar a ella 
junto con el candidato de la izquierda, el actual Presidente debería 
confiar en que una parte de los votos democratacristianos lo apo- | 
yara a él, cosa, por decir lo menos, problemática. Pero habría 
alguna posibilidad de que así sucediera. En cambio, si en la se- 
gunda vuelta el Presidente Pinochet debiera enfrentarse a un candi- 
dato democratacristiano, es seguro que prácticamente todo el 
electorado de extrema izquierda se volcaría en favor del segundo, 
yel actual mandatario no tendría la menor posibilidad de triunfo- 
En otras palabras, para que el Presidente Pinochet triunfara en 

los elección con varios candidatos se requeriría: 1) Que una parte 
MA T ae los Republicanos, los Liberales 
respecto la que hoy in ol i cambiara de posición con 
de centro-derecha, y que se» ) Que no hubiera otra candidatura E 
— o decan que sí hubiera más de una candidatura a 
he e centro, 3) Que obtuviera uno de los dos primeros 
Ugares en la primera vuelta, 4) Qu l afrentado 
Pinochet a un izquierdista D e en la segunda, enfrentado 
actual mandatario; o que nica Cristiana prefiera kd 
izquierda prefiera a Pinochet. EGO A a 


Como puede aprecie ; A 
Hitin Pinos has > diga las probabilidades de triunfo del PY. 


u ; TUR à 4 F x 

motas. na elección con varios candidatos sertan re na 
Naturalm : 

: nente, es RE a 
posibles este raciocinio no puede extenderse 3 otro? 3 


candidatos A 
atos de Centro-derecha, que podrían tenor má 1 
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éxito, Pero ésa debe ser la reserva para, justamente, el caso de que 


se perdiera el plebiscito presidencial y de ninguna manera puede 
constituir un argumento para renunciar a él. 


Conclusiones 


En síntesis, el plebiscito tiene las siguientes ventajas para el Go- 
bierno: 

1) Es una oportunidad más de ganar. 

2) Ofrece la posibilidad de un desahogo político sin costo. 

3) Brinda un saludable “año de gracia” al régimen. 

4) Le permite tentar suerte con dos candidatos, uno en el 
plebiscito y otro de similar tendencia en la elección. 
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Una visión global 


A lo largo de la primera parte de este libro hemos examinado el 
camino de transición chileno hacia un sistema político que pre- 
tende ser democrático y estable. Esos son los hechos y su desen- 
volvimiento previsible, condicionado a las alternativas que hemos 
examinado. Corresponde ahora examinar cuál es la teoría en que se 
afinca ese desarrollo institucional y que avala su aspiración demo- 
crática y de permanencia futura. 

En los párrafos que siguen se esboza el razonamiento básico 
que inspira la segunda parte de este libro. 


¿Cómo son las democracias contemporáneas? 


Las naciones más establemente democráticas de nuestro tiempo 
presentan algunos rasgos que las distinguen de las que no lo son: 
1) Están constituidas por una clase media mayoritaria, homo- 
génea y “autoempleada”. PE 
2) Su institucionalidad respeta ampliamente las garantías Ga 
viduales, muy en especial la libre iniciativa individual y el derecho 


de propiedad. 


bici 
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3) Todas sus instituciones políticas y económicas son 
dinariamente estables, en el sentido de que no están som 
permanentes cuestionamientos estructurales ni revolucion 

4) Su estructura económica se caracteriza por la ab 
de capital en relación a su dotación de fuerza de trab 
frecuentemente deben importar (inmigración) de otros pa 

Algunos de estos rasgos son imitables por las socieda 
desarrolladas que se esfuerzan por vivir en democracia 
democracias son inestables. Otros no. Así: 

1) Constituir una clase media mayoritaria, homo 
“autoempleada” puede demandar decenios, pues previat 
requiere que la miseria y la ignorancia en que viven la 
mayoritarias típicas de un país subdesarrollado sean sup 
través del logro de un mínimo de bienestar material y edi 
para así, al cabo de un período prolongado, hacer posib 
una clase media culta y calificada, capaz de generar sus 
fuentes de trabajo. 

2) En cambio, crear una atmósfera de respeto a las g 
individuales, poniéndolas a salvo del peligro de confisca 
mayorías oportunistas, especialmente en el caso del 
propiedad, parece perfectamente practicable en € 

3) También lo parece dotarse de meca 
de difícil modificación, para que se; 
nuamente alterados por cambios de temperamento par 
gubernativo, supuesto, por cierto, que tales mecan 
sido aprobados por una mayoría popular o de otra m 
toriamente democrátic i 


ismos; haya 
anera satisf 
Ac, A 5 


ties nd cy 


operación de las reglas del me 
que harán desaparecer la sob ia enrelaci 
es reabundancia, enre lación a éste 


i se mod ima: Df 
li odo esta última tendrá Qro 


A partir de la p 
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bases para el bienestar material, la cultura y la educación, que 
permitirán ir estructurando el requisito número 1), sin duda el más 
fundamental para garantizar la solidez democrática, incluso sin 
necesidad de leyes que la protejan o resguarden. 


Democracia y subdesarrollo 


-En todo caso, la experiencia contemporánea prueba, con muy 
pocas excepciones, que la democracia puede ser un sistema esta- 
ble, sin requerir de protecciones especiales, sólo allí donde existe 
la referida clase media próspera, homogénea, mayoritaria, 
autoempleada y capaz de generar puestos de trabajo para las mi- 
norías pobres que puedan seguir existiendo en la sociedad. (En 
tales sociedades, los pobres son siempre una minoría). 

En las naciones occidentales desarrolladas existe una clase 
media como la descrita. La misma, como consecuencia, es dueña 
del grueso de la riqueza nacional, está comprometida con el sis- 
tema de libertades y, por ser mayoritaria, le confiere a éste una 
estabilidad política permanente. Así quedan sólidamente respal- 
dadas en esas naciones las garantías individuales —especialmente 
el derecho de propiedad y la libre iniciativa- en las cuales se funda 
un régimen democrático. Ello torna innecesarias las salvaguardias 
constitucionales para preservar la estabilidad del sistema. 

Por el contrario, el rasgo típico de las naciones subdesarro- 
lladas es la inexistencia o insuficiencia de una clase media con las 
señaladas características. Es decir, o ella no es mayoritaria o no 
está autoempleada ni genera puestos de trabajo socialmente sufi- 
cientes para eliminar las situaciones de miseria extrema. 

Así, en la sociedad subdesarrollada sólo una minoría puede 
calificarse como autoempleada y generadora de puestos de trabajo, 
y ella presenta diferencias visibles de educación, cultura y, a 
veces, de origen étnico —si bien éstas son rara vez mencionadas 
explícitamente- con la mayoría de la población, que es esencial- 
mente demandante de puestos de trabajo y no generadora de ellos. 

El hecho de que la capacidad empresarial y de iniciativas 
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creadoras de riqueza sea, por la razón expresada, un factor e 
en comparación con la abundante oferta de los servicios d 
bajo, conduce a que por mera consecuencia del quis 
oferta y demanda exista en la sociedad subdesarrollada un 
desigualdad de ingreso y riqueza entre la minoría poseedt 
recurso escaso (capital o capacidad empresarial) y la mayo 
tada sólo de la aptitud de prestar los servicios propios del! 
dependiente. 


La autodefensa de las minorías 


Ello se presta a que la mayoría más pobre, instigada e im 
por líderes políticos de inspiración contraria al régimen di 
tades democráticas, sea tentada a utilizar el poder política 
confiere su carácter mayoritario para despojar de sus di 
esencialmente del de propiedad y de su libertad de inicial 
la minoría más próspera. ] 

Esta última, por tanto, tiende a protegerse a través 
sistema escalonado de precauciones: primero, buscando 
versos medios consagrar regímenes políticos que impidar 
cicio del sufragio a las mayorías, dado que éstas podrías 
para imponer esquemas colectivistas y despojarla de s 
no sólo patrimoniales, sino incluso de otras liberta 
ticas fundamentales (libertad educacional, de opi 
asociación, etc.); segundo, poniendo a buen 


dad: fuga de capitales 


empobrecimiento adicional del País; imposición dë 
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mayor intervención -0 confiscación lisa y llana- para detener 
aquellas fugas; consiguiente cercenamiento de libertades perso- 
nales, especialmente en el orden económico; radicalización del 
régimen € impulso al proceso socializante en sus políticas expro- 
piatorias, tras culpar a los elementos del sector empresarial por la 
penuria económica generada por las fugas de recursos. El proceso 
termina, entonces, irrevocablemente en un régimen de vocación 
totalitaria marxista (Cuba, Nicaragua) o en un gobierno militar (el 
resto de los casos). 

Los países que no desembocan en ninguno de estos desenlaces 
tienen regímenes democráticos controlados o regimentados, en 
algunos casos al punto de que surgen serias dudas acerca de su real 
identidad democrática (México). Podría argumentarse con casos 
como el de Venezuela, por ejemplo, donde parece haber pocas 
restricciones al juego democrático, pero aparte de que en dicha 
nación la riqueza del petróleo proveyó durante largos años a un 
régimen de prosperidad estabilizadora, sus actuales penurias fi- 
nancieras y económicas la convierten en un típico exponente del 
proceso a que se refiere este párrafo, que se encuentra allí en pleno 
desenvolvimiento decadente y arriesga desembocar en una de las 
opciones ineludibles a que nos hemos referido. 


Hacia la clase media “autoempleada” 


Por consiguiente, la única fórmula para generar en las naciones 
subdesarrolladas una clase media mayoritaria, autoempleada y 
comprometida con las libertades y derechos democráticos, con- 
siste en garantizar establemente —protegiéndolos de los vaivenes 
electorales- el derecho de propiedad y la libertad de iniciativas. 
Sólo así acudirán capitales y empresarios a esas naciones, perma- 
necerán allí los existentes y se estimulará la formación de un mayor 
Número de ellos, cerrándose la brecha entre la minoría que actual- 
mente ellos representan y las mayorías más pobres; ofreciendo > 
estas últimas mejores oportunidades de empleo y propendiendo : 
Su bienestar, educación y cultura, lo que conducirá, con el trans- 
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curso del tiempo necesario, a la configuración de u na clase com 
descrita y generará permanentemente una permeabilidad integ 
dora entre las actualmente distanciadas capas socio-económi 
internas. 

En algunas partes se ha intentado crear una clase media tal 
la vía de la redistribución forzada de la riqueza, “quitándoles 4 
ricos y dándoles a los pobres”. l 

Con todo, a los ricos se les pueden quitar sus activos ¢ ingre 
presentes, pero no sus capacidades ni sus creaciones futuras 
resultado de tales políticas redistributivas ha sido, como más arf 
dijimos, la “fuga de capitales”, la “fuga de cerebros” y, a raíz 
empobrecimiento general consiguiente, la consagración de sif 
ciones críticas que han desembocado ya sea en regímenes milit 
dictatoriales o en regímenes comunistas totalitarios. 

Pero aquellas perniciosas “fugas” se evitarían si en los p 
subdesarrollados se lograra crear bases estables de respeto 4 
propiedad, a los frutos de la actividad empresarial y, en generz 
los derechos fundamentales de todos, pues tanto los capita 
como los “cerebros” tendrían un incentivo material definido 
permanecer; y, además, la disminución del desequilibrio entri 
“factor escaso” (capacidad empresarial para ofrecer empleos) i 
“factor abundante” (mano de obra en busca de ocupacio 


conduciría, en virtud de la mera Operación de la ley de la oferta 
demanda, a disminuir las diferenc 


la minoría y la mayoría. 
Una prosperidad sostenida y est 
mente a disminuir las desigualdades e 
como puede comprobarse ex 
ción del ingreso en Chile durante el per 
pose da origen a mejores niveles de edu 
orización del “capital humano” de la soci 
gestar, con el tiempo, la gran “clase med 


ias de ingreso y de riquezi 


n la distribució 
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mizar las diferencias socio-económicas y asimilar, por parte de las 
mayorías, los hábitos de trabajo y productividad de las minorías 
más cultas y prósperas. Todo esto facilita una saludable mezcla y 
permeabilidad social. 


El problema político fundamental 


Para hacer posible el desenvolvimiento de un proceso como el 
anterior en democracia, la decisión de las mayorías debe estar 
siempre supeditada al respeto de ciertos derechos anteriores y 
superiores a la voluntad de aquéllas. En las naciones desarrolladas 
la estabilidad de esos derechos está garantizada por la existencia de 
una clase media mayoritaria y autoempleada, que se siente com- 
prometida con el sistema. En las naciones subdesarrolladas, donde 
tal clase media todavía no existe y está en proceso de lenta 
conformación, la estabilidad debe garantizarla la institucionalidad 
jurídica, que debe dejar los derechos y libertades consustanciales 
al credo democrático a salvo de los vaivenes electorales. 

Por consiguiente, el problema político fundamental de los 
chilenos que creen en la democracia es el de cómo evitar que, por 
la vía electoral, el país pueda caer en un régimen que desconozca 
algunas o todas las libertades democráticas. 

A eso obedece, en gran medida, el hecho de que la obra 
institucional del gobierno militar que ha regido en Chile desde 
1973 haya estado obsesivamente dirigida a conciliar las exigencias 
de un sistema democrático al estilo occidental con las limitaciones 
que impone nuestra calidad de país subdesarrollado, caracterizado 
por grandes diferencias socio-económicas, donde una mayoría 
vive en condiciones insatisfactorias o estrechas, propicias a que un 
juego electoral sin restricciones pueda conducir a soluciones no 
democráticas o a una crónica inestabilidad política. 

La democracia no consiste sólo en votar y hacer lo que la 
Mayoría resuelva, sino, también, en la descentralización del poder 
y en respetar y reconocer a todos los miembros de la comunidad un 
Conjunto de libertades y derechos individuales, inalienables e 1n- 
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derogables, entre ellos el de cada uno a participar en el gobie 
su comunidad y de elegir y ser elegido para cargos gubernaf 
Por eso no puede ser admitida siquiera la posibilidad de q 
sufragio universal pueda conducir a un régimen de desco 
miento de los derechos democráticos, incluyendo el de sufra 

De allí parte la discusión acerca de si es compatible 
vigencia de un régimen democrático la posibilidad de que p 
acceder al poder en él un gobierno de inspiración marxista: 
nista, cuyos principios son esencialmente contrarios al sis 
democrático.? 


Un escudo para la democracia 


Las reflexiones anteriores nos llevan a concluir que sólo es po 
aspirar a tener una democracia estable en un país subdesarrol 
si se cumplen dos requisitos, aparte del obviamente indiscutib 
que cada ciudadano debe tener derecho a elegir a sus gobernan 
a ser elegido: primero, respeto irrestricto a los derechos y 
tades individuales, en particular al derecho de propiedad; 
gundo, permanencia y estabilidad de las normas que garan 
aquellos derechos y libertades, las cuales deben ser respald 
constitucionalmente en términos de que estén a salvo del pelig 
que una mayoría ocasional pueda hacer tabla rasa de ellos. 
¿Cómo es posible conciliar esa firmeza y estabilidad 
soberanía popular? Mediante un ordenamiento que recone 
amplio ejercicio de ésta, pero confiera un carácter muy di 
modificar a las bases institucionales que garantizan los d 
libertades de las personas, exigiendo para su modific 
rums bastante más altos que el de la simple mayo í 
A lg de la democracia”, q 
-Social a salvo de las ve 
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venes de la demagogia política, representa la única posibilidad 
práctica de estructurar en los países subdesarrollados un sistema 
que respete, al mismo tiempo, el amplio ejercicio del derecho a 
sufragio y la permanencia y estabilidad económico-sociales nece- 
sarias para el progreso sostenido. 


El esquema chileno 


Veremos más adelante en este libro cómo el ejercicio ilimitado del 
poder electoral de la mayoría condujo en Chile, en un breve pe- 
ríodo (1958-1973) al colapso del régimen democrático. 

En cambio, la dictación y aprobación popular de la Constitu- 
ción de 1980 ha permitido estructurar, a partir de un título demo- 
crático, el “escudo protector de la democracia”, que le puede 
permitir a ésta desarrollarse y prosperar. 

Las bases fundamentales en que descansa el esquema vigente 
cumplen con los requerimientos antes expuestos: se respeta el 
ejercicio de la soberanía popular y los chilenos pueden elegir a sus 
autoridades políticas y ser elegidos como tales; se establecen sóli- 
damente los derechos y garantías individuales, entre ellos la liber- 
tad de trabajo y de iniciativas y el derecho de propiedad; se crea un 
Senado estabilizador de las fluctuaciones políticas, con una parte 
de sus miembros provenientes del ejercicio pasado de altas fun- 
ciones públicas, generalmente apolíticas; se demandan quórums 
especialmente exigentes para modificar la Constitución; y se en- 
trega a las Fuerzas Armadas y de Orden la misión de velar por el 
respeto a la institucionalidad, en términos de que la Constitución 
no pueda ser abrogada o modificada de otro modo que por los 
Procedimientos que ella misma contempla al efecto. 

Ese esquema garantiza una evolución democrática estable; 
Una atmósfera de certidumbre y confianza capaz de atraer al país O 
arraigar en él los capitales e iniciativas empresariales que den 
Origen a más empleo y prosperidad; y una ampliación y fortaleci- 
Miento de la clase media y de su compromiso con un sistema de 
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derechos y libertades semejante al de las grandes democraç 


desarrolladas. 

Los capítulos que siguen tienen por objeto acreditar por qu 
doctrina, la razón y la conveniencia nacionales aconsejan defen 
uema y por qué es el único que puede, de una manera re 


este esq 
efectiva, consagrar en Chile una democracia sólida, estable y d 


dera. 
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El pueblo, en la democracia, es soberano en 
ciertos aspectos; en otros, súbdito 
(Montesquieu). 


Mayoría y democracia 


Como es bien sabido, el origen etimológico del término democra- 
cia es griego: demos, pueblo (en la acepción de “conjunto de 
personas que viven en un lugar”); y kratos, autoridad. La democra- 
cia es, en efecto, el ejercicio de la autoridad por el pueblo. O, 
según la clásica definición de Abraham Lincoln, al término de su 
memorable oración de Gettysburg, es “el gobierno del pueblo, por 
el pueblo y para el pueblo”. 

Y si entendemos por “pueblo” la acepción anglosajona de 
people, es decir, “gente”, la definición dice, en definitiva, que la 
democracia es aquel régimen bajo el cual la gente puede elegir y 
regir su propio destino. 

Sin embargo, una de las más lúcidas ensayistas sobre el tema 
ha dicho: “¿Qué es la democracia? No sólo carecemos de una 
definición admitida; también ocurre que ciertas definiciones son 
tan vagas que resultan virtualmente inútiles, y Otras son tan espe- 
Cíficas que resultan obviamente incompletas. Lingúísticamente, el 
vocablo significa “gobierno por el pueblo”. Pero deja numerosos 
Problemas por resolver. Nunca un sistema político, sèa o no demo- 
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crático, posibilitó que todo el pueblo eligiese siquiera a sus g 
nantes, y mucho menos que ejerciera poderes gubernamenta 

Otros son aún más escépticos. Ortega y Gasset ha escrit 
que hoy llamamos opinión pública y democracia no es el 
parte sino la secreción purulenta de... almas rencorosas”,2 

La ciencia, en todo caso, ha certificado las dificultad 
existen para dar una adecuada representación a la voluntad p 
efectiva. Un Premio Nobel, tras haber estudiado científica: 
tema, ha llegado a la conclusión de que no es posible conseg 
resultado perfectamente democrático en una elección de “un 
bre, un voto”: “El principal punto relevante... es que virtua 
todo esquema propuesto para las elecciones a partir de elec 
compuestos por individuos ha demostrado tener ciertos ras; 
arbitrariedad”. ? 

En nuestro tiempo, sin embargo, parece predominar la 
que la democracia consiste en la aplicación generalizada 
norma según la cual la mayoría puede decidir cualquier cosa 
creerse que mientras más asuntos sean resueltos por la vía! 
votación popular, más democrática será la respectiva socié 

Silo anterior fuera verdadero, Adolfo Hitler, que desart 
gobierno apoyado en una mayoría popular —al menos dur 
primeros ocho años- habría llenado los requerimientos n 
para ser considerado un gobernante democrático.* Sin 
hay unanimidad de pareceres para estimar que no lo ere 
palabras, la regla de que la mayoría manda no es un! 
suficiente para que una sociedad sea democrática. ki 

Otra histórica decisión que confirma lo anterior, adopta 


La 
l 


Dor othy Pickles: Democracia, Emecé Editores, Buenos Aires, 1971, p- 13 
Ciada por J uan Antonio Widow en El Hombre, Animal Político, edición 
Academia Superior de Ciencias Pedagógicas, Santiago, 1984, p. 233. 


¿Kenneth J. Arrow: Social Chan TE ; 
ge and Ind rsi 
Londres, 1963, p. 6. ividual Values, Yale Upe ; 


“Los detalles de la elección de 


Hitler están bi in Bulloc 
Hitler, Bruguera, Barcelona, 19 ps atados pol ARE ¿opel 


78, tomo L 
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virtud de la regla del voto mayoritario, la podemos encontrar en los 
Santos Evangelios: 

“Era costumbre que el procurador, con ocasión de la fiesta, 
diese a la muchedumbre la libertad de un preso, el que pidieran. 
Había entonces un preso famoso llamado Barrabás. Estando, pues, 
reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte: a Ba- 
rrabás o a Jesús, el llamado Mesías? Pues sabía que por envidia se 
lo habían entregado. Mientras estaba sentado en el tribunal, envió 
su mujer a decirle: “No te metas con ese justo, pues he padecido 
mucho hoy en sueños por causa de él”. Pero los príncipes de los 
sacerdotes y los ancianos persuadieron a la muchedumbre para que 
pidiera a Barrabás e hiciera perecer a Jesús. Tomando la palabra 
el procurador, les dijo: “¿A quién de los dos queréis que os dé por 
libre?” Ellos respondieron: ‘A Barrabás’. Díjoles Pilato: “Entonces 
¿qué queréis que haga con Jesús, el llamado Mesías? Todos dije- 
ron: “¡Crucifíquenle!” Viendo, pues, Pilato que nada conseguía, 
sino que el tumulto crecía cada vez más, tomó agua y se lavó las 
manos delante de la muchedumbre, diciendo: “Yo soy inocente de 
esta sangre; vosotros veáis”. Y todo el pueblo contestó diciendo: 

¡ “Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos” ”. (Mateo, 
27, versículos 15 al 25). 

Si aplicáramos el precepto de que “la mayoría manda”, y 
restringiéramos a él el criterio de lo que debe entenderse por demo- 
cracia, no podríamos negar que ése fue un veredicto indisputable- 
mente democrático. En realidad, habría representado el ejercicio 
de la llamada “democracia directa”, que para algunos pueblos muy 
civilizados, como el suizo, constituye una forma perfeccionada del 
ejercicio de la soberanía popular. $ 

Alguien podría pensar que es una exageración traer a cuento el 
relato bíblico y pretender argumentar con él en relación a situa- 
ciones del siglo XX. Pero las circunstancias, para algunos insignes 
Pensadores, no han cambiado tanto en dos mil años. Ortega y 


S 
ba Huber en Democracy in a Changing Society, editado por Henry W. Ehr- 
ann, Vakil & Sons, Bombay, 1963. 
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serito, al efecto: «Yo dudo que haya habido 
a en que la muchedumbre llegase a gobern; 
o tiempo. Por eso hablo de hip 


Gasset ha e 
épocas de la histori 
directamente como en nuesti 


mocracia”.? , ps , 
Otro conocido pensador contemporáneo, Joseph Schum 


ha expresado lo anterior en términos de un ejemplo: “Trans 
monos con el pensamiento a UN país hipotético en el cu 
procedimientos democráticos, se persiga a los Cristianos, sé 
dene a la hoguera a las personas acusadas de hechicería y 
muerte a los judíos. Sin duda alguna, no aprobaríamos estas 
ticas por el hecho de haber sido decididas de acuerdo con pre 
mientos democráticos. Ahora bien, la cuestión es la sigu 
¿Aprobaríamos la propia constitución democrática que dio Q 
a tales resultados, o nos inclinaríamos más bien por una co 
ción no democrática que pudiera evitarlos?”. Schumpeter pri 
instar por lo segundo.” 
Pero el error conceptual acerca del valor democrático abg 
que se le pretende conferir al voto mayoritario no fue comp 
por los tratadistas y estadistas clásicos, ni por los “padres f 
dores” de la democracia norteamericana. Estos compren 
que la regla de la mayoría no podía ser por sí misma una garal 
democracia: “La organización de las instituciones tiene UN 
tivo preciso, sustentado también por Locke, y que admitiera 
PHE a declaraciones y documentos preceptivos de di y 
f : defender los derechos de los gobernados. Porg 
pr ma paa e igualmente libres e ind a € 
entran en sociedad, no pi i PARE E a » 
claración de Virginia 1776) “Se selos A pac A 10 
evidentes por sí mismas: qu ostenemos estas verdades Co 
: que todos los hombres son oreaa® 


Closé Ortega y Gasset: L 5 o $ 
Buenos Aires, 1942, p. 47. Rebelión de las Masas, Espasa-Calpe AT8® 


"Joseph Schumpeter: Capitalis ; A 
aji. peter: Capitalism, Socialism and Democracy, Londres, 12 
: O 
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¡guales, que están dotados por el creador de ciertos derechos ina- 
lienables' (Declaración de Independencia de Estados Unidos 

NI e r y 3 
1776)".$ Los subrayados son del autor de este libro. 


Votaciones y democracia 


Más aún, bien examinadas las cosas, generalmente hay más demo- 
cracia en tanto menos asuntos deban resolverse por la vía del 
sufragio político. 

Una prenda de vestir tan secundaria como la corbata ha desem- 
peñado un papel importante en las ciencias sociales por lo bien que 
se presta para ejemplificar el tema del ejercicio real y el ficticio de 
la democracia. 

En efecto, si los hombres tuvieran que elegir mediante el 
sufragio popular las corbatas que van a usar, seguramente en esa 
particular materia podrían determinar de una manera bastante 
menos democrática su propio destino que si el asunto quedara 
entregado al libre intercambio voluntario entre ellos. Pues dejando 
ala libertad de los mercados la determinación de la corbata de cada 
cual, la variedad que existe de estos implementos resulta ser casi 
infinita. Todo hombre puede encontrar la corbata de su preferen- 
cia, aunque ella no le guste a nadie más. En realidad, en materia de 
corbatas existe una perfecta democracia. Si todos los asuntos pu- 
dieran resolverse de la misma manera, cada cual obtendría plena 
satisfacción de sus deseos, sin necesidad de que la mayoría impu- 
siera los suyos sobre la minoría. 

Lamentablemente, en la vida real no sucede así. No todos los 
asuntos pueden resolverse por el libre juego de las voluntades de 
todas las personas; es decir, porel mercado. Hay algunas cosas que 
deben resolverse mediante votación. Uno no puede entregar la 
defensa de la soberanía del país a lo que cada persona resuelva por 
SÍ misma hacer al respecto. Sería probable que, en ese caso, la 


Sit: niia itorial Ju- 
Alejandro Silva Bascuñán: Tratado de Derecho Constituc ional, Editoria 


ridica de Chile, Santiago, 1963, tomo I, p. 469. 
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defensa nacional se resintiera visiblemente. Y lo mismo tra 
de la administración de justicia. Tampoco uno podría permi 
cada cual se hiciera justicia por sí mismo de cualquier ofé 
pudiera recibir de los demás. Debido a la necesidad de ot 
colectivamente ciertos aspectos de la vida de una socieda( 
ron, precisamente, el Estado y la política. 

En esas materias las diferentes alternativas existente 
someterse a votación. Y, lógicamente, lo deseable sería qu 
decisiones emanadas de esas votaciones se tuvieran en cué 
deseos de las mayorías y de las minorías. Pero esas opcio 
normalmente excluyentes. 

De ahí que, por su propia naturaleza, las votaciones i 
una imposición: el veredicto de la mayoría debe imponers 
los deseos de la minoría, y ésta debe someterse. 

”La característica más señalada de la acción toma 
canales políticos es que tiende a requerir o imponer una cof 
dad sustancial. Por otra parte, la gran ventaja del mercada 
permite una amplia diversidad. Es, en términos políticos, 
tema de representación proporcional”.? 

Si una sociedad se politizara hasta el extremo de sol 
votación incluso el color y diseño de las corbatas, habría im 
lidad física de contemplar en el proceso de sufrag 
gustos. Seguramente se aprobarían diez o veinte tipos de 
mayoritarias”. Los demás gustos “minoritarios” deberí 
terse. Indudablemente, el veredicto “político” sería, en este Caso, 
menos democrático que el “de mercado”, pues con este último 


ninia todo el mundo puede autodeterminarse en la seña- A 
a materia, en cambio mediante el sufragio es inevitable que 
algunos deban someterse; 


cidos es decir, no puedan autodeterminars6, 

dl : a O que otros determinen para ellos, lo cual es un resul- 
o rante inferior, desde ol pumo 4 vista de que oidi 
sm. Pueblo sea rector de su destino, al veredicto de mel” 


as , 
Milton Friedman: Capitalismo y Libertad, Rialp 


Madrid, 1966, p. 30: 
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Poreso “votación” no es sinónimo de democracia Óptima. Una 
votación puede permitir alcanzar una situación más democrática 
que la del poder absoluto de una sola persona (monarquía absoluta 
o dictadura) o de unas pocas personas (oli garquía, sea que consti- 
mya un comité central socialista o comunista o cualquier orga- 
nismo en que una minoría autoelegida se imponga sobre una 
mayoría privada del poder de elegir). Pero también una votación 
puedo conducir a una situación menos democrática, si ella susti- 
mye mecanismos de mercado libre que permiten a las personas 
concertar acuerdos voluntarios con los demás para conseguir sus 
fines, 

El peligro, pues, no sólo reside en que, por la vía electoral, una 
sociedad deje de ser democrática, sino también en que se pierda 
calidad democrática de vida por el hecho de ir transfiriendo progre- 
sivamente las decisiones del ámbito más democrático de todos, 
que es el del libre acuerdo de voluntades entre particulares regidos 
por el marco general de un estado de derecho, hacia el terreno de 
las votaciones políticas, cuya derivación necesaria es la imposi- 
ción de su criterio por la mayoría sobre una minoría que debe 
someterse y renunciar a los suyos. 

e ahí la conveniencia de un estatuto fundamental que reduzca 
el ámbito de las decisiones políticas o electorales a un determinado 
campo de materias. 


La autodefensa democrática 


En las naciones más evolucionadas las autodefensas del cuerpo 
social Operan rápidamente cuando la normativa político-electoral 
Amenaza las libertades fundamentales. 
a Baste un ejemplo citado por Friedman para reforzar esta idea: 
La Planificación económica colectivista ha interferido con la li- 
ttad individual. Sin embargo, al menos en algunos países, el 
“sultado no ha sido la supresión de la libertad, sino una reversión 
n. la política económica. Inglaterra (...) nos ofrece le Fe mE 
“mfiesto, El cambio crucial se produjo, quizás, cuando al pa 
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tido laborista le fue necesario, para llevar a cabo su política ecor 


empleo”. Si esta orden se hubiera cumplido plenamente, dicha 
habría implicado la asignación de ciertos individuos a ciertas 6 


número mínimo de casos y luego se revocó, tras haber estada 
vigor durante un breve período. Su revocación introdujo u 
bio indudable en la política económica, caracterizado por 
menor dependencia en “planes” y “programas” centralizados 
abandono de muchos controles y por una mayor importan 
mercado privado. En casi todos los demás países democráticos 
produjo un cambio similar de política” .10 
Lamentablemente, en naciones menos desarrolladas esa Of 
tuna y crucial reacción general —y la respectiva reconsidera 
gubernativa, de profundo contenido democrático, reconociend 
atentado a las libertades personales que implica la planific; 
socialista— no suele tener lugar, precipitando a la colectividad 
el camino colectivista y totalitario. Ese peligro debe ser previs 
el ordenamiento institucional. 
Todo lo anterior nos lleva a concluir que hay ciertos p 
puestos éticos superiores y anteriores a las normas “un homb 
voto” y “la mayoría manda”, cuya existencia es esencial. 
determinar si existe o no democracia en una sociedad humant 
una mayoría priva arbitrariamente de cualquiera de sus derech 
libertades fundamentales a una minoría, aunque ésta sea d 
persona, la respectiva sociedad no será democrática. 
Por eso, sólo el ordenamiento jurídico que, admi 
norma “un hombre, un voto”, respete los derechos func 
de todas las personas, cualesquiera sean los vaivene 
podrá ser considerado real y efectivamente demo 
Asimismo, la excesiva politización, que 

ralismo en un sinnúmero de materias, en su 


¡OIbid., p. 25. 
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juego de los mecanismos del mercado, conduce a un deterioro de 
la calidad democrática de la vida en comunidad 


«Nosotros, el pueblo...” 


Lo anterior tiene su lógica: si la democracia es el gobierno del 
pueblo (en el sentido de people, “la gente”), y el pueblo está 
formado por cada uno de nosotros, quiere decir que, con mayor 
razón y en forma previa, cada uno de los integrantes del pueblo 
sólo podrá decir que participa libre y soberanamente en la genera- 
ción o conducción del gobierno de su colectividad si previamente 
ha adquirido el derecho a gobernarse a sí mismo. 

Si cada individuo del pueblo no es libre para autodetermi- 
narse, menos lo será para determinar el destino colectivo. Nadie 
puede transmitir más derechos de los que tiene. Por consiguiente, 
el conjunto de atribuciones o garantías individuales que permiten 
libremente a cada persona regir su propia conducta no puede que- 
dar entregado al juego de mayorías y minorías. Si todos y cada uno 
de los miembros del pueblo carecieran de esa autonomía elemen- 
tal, su voto representaría, en el hecho, una voluntad ajena, pues la 
propia no sería plenamente libre ni autodeterminada. 

Dejar abierta la posibilidad de que la mayoría numérica, a 
través de la aplicación de la norma “un hombre, un voto”, pueda 
introducir cualquier cambio, por radical y atentatorio a los dere- 
chos y libertades fundamentales de una O más personas que él 
fuere, es un riesgo que sólo pueden correr las naciones más homo- 
géneas, evolucionadas y civilizadas de nuestro tiempo, precisa- 
mente porque en ellas existe la certeza de que una clase media 
mayoritaria y conservadora nunca hará efectiva esa posibilidad ni 
se pronunciará por ese género de cambios radicales. E 

Tan ajena a la mentalidad civilizada de las naciones más cultas 
es la perspectiva de vuelcos socio-económicos estructurales Ti 
Varias de ellas, pudiendo llevarlos a cabo, conservan aún a a 
monarquía como forma oficial de gobierno, en una demostra 


del sentir tradicionalista de la mayoría. 
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democráticas son muy escasas en el concierto internacional, $ 
trata de pueblos con mayorías dominantes muy homogéneas, 
gunos de los cuales se dan el lujo de mantener un sistema intrínst 
camente propicio a la inestabilidad, como lo es el de la amp 
vigencia de la norma “un hombre un voto”, con el potencial de qué 
la mayoría pueda, en cualquier momento, cambiarlo todo, precisa 
mente porque existe la certeza de que la mayoría se opone a intro 
ducir ningún tipo de cambios radicales. 


El hecho de que haya escasísimos ejemplos -si es que has 
alguno- de naciones menos evolucionadas en las cuales haya po 
dido fructificar prolongadamente un sistema democrático que ad 
mita irrestrictamente la posibilidad de que una mayoría pueda a su 
arbitrio cambiar las reglas de convivencia, demuestra que, co 
se dijo, este lujo se lo pueden permitir sólo naciones muy evolucio 
nadas, de características excepcionales. 


Un régimen que no es universal 


dosa. Ya Juan Jacobo Rousseau, hace dos siglos, la había reali 
zado. En su famosa “Carta a la República de Ginebra” confesabi 
“De ninguna manera habría querido vivir en una república é 
reciente creación, por muy buenas que pudieran ser sus leyes 
temeroso de que el gobierno, constituido de manera distinta tal v€ 
a lo que se necesitaría de momento, al no convenir a los nuev 


ciudadanos, o los ciudadanos al nuevo gobierno, el Estado se Vii 


conducido a ser sacudido y destruido desde su propio nacimitl 
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rrachan a los débiles y delicados que no están hechos a ellos”. (El 
subrayado es nuestro).'! 

La irrestricta aplicación del criterio de que la mayoría es sobe- 
rana para resolver cualquier cosa o para hacer, deshacer o reformar 
en forma indiscriminada, provoca esos nocivos efectos en países 
nuevos, donde las características de su fundación o creación han 
dado lugar a grandes, pero -de momento- inevitables desigual- 
dades entre masas autóctonas mayoritarias, que hacen un recorrido 
paulatino hacia la cultura y la civilización, y minorías más ilus- 
tradas, descendientes de colonizadores o inmigrantes que han 
traído consigo los hábitos, los progresos y el dinamismo creador 
inculcados a ellas a través de milenios de tradición en sus naciones 
de origen. 


Justo equilibrio democrático 


Sin embargo, pese a todas las anteriores prevenciones, tampoco es 
aceptable para la conciencia genuinamente democrática y civili- 
zada el que unos hombres puedan decidir por otros o imponer a 
otros sus decisiones. 

De ahí que en el mundo actual, justificadamente, lo que define 
la calidad “democrática” de una decisión colectiva es el hecho de 
que todos los llamados a ser afectados por ella puedan pronun- 
ciarse a su respecto, y de que en definitiva predomine la opinión de 
la mayoría. 

Pero las razones y consideraciones anteriores llevan a concluir 
que, al mismo tiempo, es imprescindible imponer como requisito, 
dotado de igual peso que el referido, el de que jamás una mayoría 
pueda atentar contra los derechos fundamentales de siquiera un 
Miembro de la comunidad. 

Y si las condiciones locales de ésta, su composición demográ- 
fica o su realidad socio-económica no pueden garantizar per se la 


4 l 
Pbi Jacobo Rousseau: El Origen de la Desigualdad Entre los Hombres, Gri- 
o, México, 1972, p. 9. 
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estabilidad de la garantía a los derechos y libertades de todos, esa 
garantía debe ser incorporada al ordenamiento Jurídico, en tér- 
minos de que ella pueda prevalecer aun por sobre cualquier deci- 
sión mayoritaria que pudiera gestarse en contrario. 


Una mirada a la realidad contemporánea 


La mera inspección de la realidad contemporánea avala las ante- 
riores conclusiones, aunque la letra de las constituciones o esta- 
tutos fundamentales puede no haberlas acogido explícitamente. 

Así, es posible afirmar sin temor a errar que en todos los países 
estable y ejemplarmente democráticos las diferencias que separan 
a gobierno y oposición no tienen un carácter sustantivo, en el 
sentido de que la alternancia en el poder —que generalmente se 
produce entre sólo dos tendencias mayoritarias— no acarrea cam- 
bios revolucionarios en las estructuras económico-sociales. Son 
adjetivas las discrepancias que separan a demócratas y republi- 
canos en los Estados Unidos; conservadores y laboristas en Gran 
Bretaña; gaullistas y socialistas en Francia; centristas democrá- 
ticos y socialistas en la España posterior a Franco; democratacris- 
tianos y socialdemócratas en Alemania Federal; conservadores y 
socialdemócratas en las naciones escandinavas y los Países Bajos 
(para no hablar de Suiza, donde la población ni siquiera advierte 
los cambios en el gobierno, que es colegiado). Algo parecido cabe 
decir de otras democracias ejemplares, como las de Canadá, Aus- 
tralia o Nueva Zelandia. 

Partidos nominalmente opuestos se turnan en el poder sin que 
ello implique mayores trastornos en las estructuras o el modo de 
vida interno de sus países, sino, a lo sumo, matices en políticas 
tributarias, de gasto fiscal o monetarias; enfoques levemente dis- 
tintos de las relaciones exteriores y mayor o menor énfasis eN | 
ciertos subsidios, Pero en ninguna democracia sólida de nuestros 
días se discute, por ejemplo, la predominancia e inviolabilid 
la propiedad privada de los medios de producción, l 
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fundada en la libertad de iniciativas y en mercados básicamente 
libres y abiertos al comercio exterior, 

Curiosamente, esta misma inspección de la realidad contem- 
poránea nos permite comprobar que algunos de estos mismos pue- 
blos, como los anglosajones, que son tan democráticos en Gran 
Bretaña y los Estados Unidos; y los flamencos, tan democráticos 
en Holanda, no lo son tanto en su condición de minoría racial en, 
por ejemplo, Sudáfrica, donde la población negra los supera en 
proporción de cuatro a uno. 

¿Qué les puede haber sucedido a estas estirpes ejemplarmente 
democráticas para explicar ese cambio de actitud de una latitud a 
otra? 

Sin embargo, esa minoría blanca es impecablemente democrá- 
tica con respecto a sí misma; es decir, al régimen de las relaciones 
internas entre sus propios integrantes: los blancos tienen diferentes 
partidos e ideologías, tal como en sus patrias de origen, Gran 
Bretaña y Holanda; y se alternan pacífica, ordenada y civilizada- 
mente en el poder. 

En el fondo, pues, la democracia puramente electoral no pa- 
rece consistir en un sistema que permita resolver las grandes dife- 
rencias entre grupos de individuos sustancialmente distintos, sino 
sólo las discrepancias no sustanciales entre grupos relativamente 
homogéneos. 

No puede haber democracia si no existe un básico consenso 
acerca de ciertas nociones fundamentales, que tienen carácter ina- 
movible. Pensamos que sería posible, en Sudáfrica, que los 
blancos ampliaran a toda la población la plenitud de sus atributos 
políticos si existiera allí un mecanismo institucional que pusiera 
las libertades y derechos básicos, comenzando por el de propie- 
dad, a salvo de las decisiones de las mayorías que pudieran amena- 
zarlos en su esencia; y si, además, hubiera una garantía de 
estabilidad y respeto permanente para ese estatuto ir 

Cuando le expusimos el caso de Sudáfrica a un distinguido 
diplomático del Foreign Office británico que visitaba pi i 
comienzos de 1985, lo hicimos preguntándole por que los ingleses 
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son tan democráticos en Gran Bretaña y tan poco democráticos a 
Sudáfrica. l E 

Nos contestó diplomáticamente con otra pregunta: ‘ » 
qué los ingleses son tan poco democráticos en Chile? j aluc 
al gran apoyo que los residentes de esa nacionalidad brindabar 
según había podido comprobar, al gobierno militar de nues 


2 


aís. l 
j Pues el diplomático visitante había advertido que en nuest 


medio la gran mayoría de los súbditos de la Corona o sus descer 
dientes no miraban con simpatía la posibilidad de un retorno irre 

tricto a la norma de que la mayoría pudiera resolver cualquier cos 
en Chile, por el potencial de inestabilidad que ello podría repr 
tar. 


Un ejercicio académico imaginario 


Sería un interesante ejercicio académico imaginar cómo sería 
estructuras políticas de los Estados Unidos si los habitantes d 
negra y los hispánicos constituyeran, no el 15 o 20 por cient 
hoy, sino el 80 por ciento de la población. O cómo serían er 
Bretaña y Holanda si la composición racial fuera la misī 
Sudáfrica. 

En el caso del primero de esos países cabría pregunta 
bajo tales circunstancias hipotéticas, los wasp (white angl 
protestants) y otros grupos blancos de origen europeo 
la gran clase mayoritaria norteamericana, cuyo dinami 
del trabajo e inteligencia la han hecho dueña de la m: 
Mqueza y que es la verdadera diseñadora y creado 
adelantos y progresos de ese país, estarían dispue 
como legítimo y deseable todo cuanto la imaginad ) 
gro-hispánica acordara, ALIAS 
El hecho de que unos mismos individuos se 
unos lugares y Circunstancias o con re: pecto ¿ 
o Ee P no puedan 
erminados o 


ss 


dife se , 


tros gruf 


Escaneado con CamScanner 


¡NA DIGRESIÓN SOBRE LA DEMOCRACIA 


l 127 


duos, que tienen otro nivel de cultura o sustentan valores entera- 
mente diferentes o, en fin, carecen de las mismas dotes de los 
primeros =salvo que constituyan una minoría que no amenace el 
poder político de los grupos dominantes— revela que el criterio de 
que la mayoría pueda resolver cualquier cosa no es susceptible de 
plantearse en forma absoluta ni universal, sin amenazar las bases 
del progreso y la estabilidad de las naciones, e incluso su propio 
carácter democrático. 


Conclusiones 


1) La democracia no consiste sólo en que la mayoría mande, 
sino en que lo haga respetando ciertos derechos y libertades inalie- 
nables, superiores y anteriores a la voluntad de dicha mayoría. 

2) La transferencia de decisiones del marco del acuerdo libre 
de voluntades entre individuos al de las votaciones políticas dete- 
riora la calidad democrática de la vida en sociedad. 

3) El no adoptar salvaguardias institucionales que protejan los 
derechos y libertades básicos contra atentados susceptibles de 
cometerse por parte de una mayoría es un lujo que sólo se pueden 
dar ciertos países con mayorías homogéneas, cultas y prósperas, y 
que los propios habitantes de esos países —O sus descendientes o 
consanguíneos— no podrían, ni de hecho pueden, permitirse en los 
países en que ellos son una minoría. 

4) Una Constitución verdaderamente democrática debería ha- 
cer prevalecer los derechos y libertades personales básicos por 
sobre cualquier posibilidad de que fueran pasados a llevar por una 
mayoría electoral. 
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No se puede alcanzar la prosperidad desalentando el 
ahorro. No se puede ayudar al obrero derribando al 
patrón. No se puede promover la fraternidad humana 
fomentando el odio de clases. No se puede ayudar a los 
pobres destruyendo a los ricos. No se puede uno ver 
libre de dificultades gastando más de lo que gana. No 
se puede formar el carácter y el valor arrebatándole a 
un hombre la iniciativa. No se puede ayudar 
permanentemente a los pobres haciendo por ellos lo 
que ellos pueden y deben hacer por sí mismos. 


(Abraham Lincoln). 


El hombre libre 


Vimos en el capítulo anterior que el rasgo más saliente de una 
sociedad verdaderamente democrática es el de que cada uno de sus 
miembros pueda considerarse dueño de su propio destino; es decir, 
un hombre libre, tanto en el orden individual —autodeterminación— 
como en el colectivo —ejercicio de la soberanía popular. 

Ningún sistema es más opuesto al democrático que el de la 
esclavitud, precisamente porque el esclavo es la antítesis del hom- 
bre libre: es menos dueño que nadie de su propio destino. En 
realidad, ni siquiera puede conservar el fruto de su esfuerzo crea- 
dor, ya sea éste físico o intelectual, pues nadie le paga por su 
trabajo. 

Por consiguiente, una de las primeras premisas de un sistema 
que garantice la libertad de las personas será que el fruto del 
esfuerzo de cada cual le pertenezca y que su dueño pueda disponer 
¡bremente de él. Esto se llama “derecho de propiedad”. f 

El derecho de propiedad es, pues, la manifestación más pea 

ncial de la libertad del hombre, por oposición con el régimen qu 
° define como esencialmente contrario a ella, la esclavitud. 
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A diferencia de la antigüedad, cuando el derecho de propiedad 
nacía de un privilegio del soberano o del conquistador -es de 
era de carácter “estatal”—, en la democracia moderna la propi 
emana del esfuerzo y del talento de las personas, ejercidos € 
medio jurídico donde los frutos de ambos se respetan por se 
manifestaciones inconfundibles del ejercicio de la libertad perso 
nal. 

Este concepto del derecho de propiedad ha jugado un impo; 
tante papel en la liberación del hombre: le ha permitido “escapard 
las garras de una sociedad regida por el status a Otra, donde la 


” 1 


absolutos que poseía, su energía y talento”. 


La propiedad nace del trabajo 


señores y gremios habían pretendido evitar que la gente p 
común buscara trabajo en el mejor mercado. Sin embargo, aña 


ble. Impedir a un hombre que emplee su empuje y destreza en 
forma que estime apropiada, siempre que ello no dañe 
cinos, es una violación a esta sagrada propiedad”.2 

La propiedad es, en el hecho, una derivación de 
esfuerzo humanos; es decir, del trabajo. No en la limit 
marxista de “trabajo”, entendido sólo como la lab 
cambio de un sueldo o salario, sino en la ampli 1 y más € 
todo esfuerzo creador, ya fuere realizado en forma independ 
dependiente. Por cierto, el fruto del esfuerzo de un 


| S 


'Paul Johnson: “¿Existe una Base Moral Para el Capitalismo 
Centro de Estudios Públicos, número 4-5, Santiago, 1981 
2Adam Smith: Investigación sobre la Naturaleza y Causa d 
Naciones, Libro I, Capítulo 10. n 
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independiente será lo que directamente o 
el fruto del esfuerzo de un trabajador 
empleado u obrero, será lo que haya pac 
por la prestación de sus servicios, por 
intelectual proveniente del trabajo realizado por él pertenece a 
quien le ha encomendado la respectiva labor, del mismo modo que 
el autor de un libro —o el editor que ha adquirido los derechos de 
autor- es el dueño de su contenido, y no quien tipografía o foto- 
compone el texto o quien lo imprime, que sólo son dueños de la 
retribución pactada, la cual es el verdadero fruto de su trabajo. 

En todo caso, la fuente de toda propiedad es un trabajo hu- 
mano. 

Un análisis simplista podría llevar a argumentar que la propie- 
dad también puede nacer de la donación o la transferencia de 
dominio o de la sucesión hereditaria, que en sí pueden no represen- 
tar un trabajo de quien se haga dueño de la respectiva propiedad. 
Sin embargo, en esos casos sólo estamos hablando de una transmi- 
sión de una propiedad que existe de antemano y que ha sido origi- 
nada por un trabajo de creación. El creador originario de un bien 
que es objeto de propiedad, siendo dueño de ella, puede transfe- 
rirla o transmitirla. Forma parte de su libertad el hacerlo a título 
gratuito o a título oneroso. En este último caso, el precio pagado 
por ella habrá sido obtenido a través de un trabajo realizado por la 
persona que lo paga. Toda propiedad nace de un trabajo humano y, 
en un estado de derecho democrático, ese trabajo será el título 
legítimo para adueñarse de ella y transmitirla o transferirla. 

Alguien podría argumentar que la propiedad de la tierra o de 
las riquezas naturales no nace del trabajo, puesto que han sido 
colocadas allí por el Creador y “pertenecen a todos los hombres”. 
Pero eso no pasa de ser una afirmación simplista y carente de base 
real. La tierra no vale por sí misma. Una isla desconocida no vale 
nada ni es de nadie. No hay trabajo incorporado a ella; ni siquiera 
el trabajo de descubrirla. 

Cuando alguien descubre nuevas tierras, éstas pueden es 
tener valor como propiedad en razón del trabajo que ha permiti 


btenga él con su trabajo; y 
dependiente, llámese él 
tado como remuneración 
que el objeto material o 
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descubrirlas. Por cierto, su valor dependerá de la utilidad que 
brinde su uso, consumo o aprovechamiento y, concretamente, de 
la utilidad marginal que se derive de esa propiedad. Pero la utilidad 
está determinada por el trabajo humano que crea el bien o servicio 
que la brinda.? Una porción de tierra que sólo ha sido descubierta y 
no ha sido reconocida ni explorada todavía vale muy poco. Apenas 
tiene el valor incorporado a ella por el trabajo de descubrirla, cuya 
cuantía exacta dependerá de la utilidad marginal que represente 
para los seres humanos en ese momento dado la existencia de un 
trozo más de tierra disponible. on 

Del mismo modo, un mineral es, antes de su descubrimiento, 
un montón de rocas que yacen bajo la tierra y a las cuales nadie 
confiere ningún valor. Ni siquiera existe propiedad sobre tal mine- 
ral. ua bsb 

Cuando alguien realiza trabajos exploratorios y de análisis de 
las riquezas naturales, éstas pasan a tener un valor que es objeto de 
apropiación, en razón de ese trabajo realizado en relación a ellas. 
El trabajo las convierte en propiedades y les da valor. Su valorserá 
distinto, por cierto, según la utilidad marginal que proporcionen'a 
usuarios o consumidores. Dependerá, pues, de su escasez relativa 
en relación a las necesidades humanas respectivas manifestadas en 
el mercado; y dependerá también de la seguridad de protección que 
brinde el ordenamiento jurídico —allí donde no exista tal seguridad 
las propiedades valdrán muy poco, salvo las que sean susceptibles 
de ocultamiento o contrabando-. Le 

En recientes licitaciones de islas chilenas de los mares aus- 
trales las personas interesadas sólo estaban dispuestas a pagar unas 
decenas de miles de pesos por ellas. En realidad,sólo tenían €l 
valor emanado de su descubrimiento y relativa accesibilidad. 
Cuando sean exploradas valdrán más; y cuando un trabajo humano 
concienzudo las convierta en lugares fácilmente accesibles y pro- 
ductivos, valdrán todavía mucho más. El valor de esas propie- 


t 


“Citado por Tom Bethel en The Role of Property Rights in Econ o! 
Journal of Economic Growth, Second Quarter, 1986, Washington 
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dades nacerá de la utilidad que puedan prestar para la satisfacción 
de las necesidades humanas, pero esa utilidad provendrá, a su vez 
del trabajo humano que la genere. > 


Se han elaborado diferentes teorías del valor de las cosas, pero 
ninguna desvirtúa el hecho de que la utilidad de las cosas -fuente 
del valor— nace del trabajo humano. Como decía Federico Bastiat 
teórico de la Revolución Francesa, “por propiedad entiendo el 
derecho que tiene el trabajador al valor de lo que ha creado con su 
trabajo”.* Tal vez Bastiat no haya tenido in mente algo muy dife- 
rente al desarrollo del tema que posteriormente hizo Carlos Marx 
en El Capital. Marx sostuvo que el único trabajo válido era el del 
trabajador dependiente, quien es el que produce los bienes. Como 
recibe sólo una parte del precio final del bien, resultaría “explo- 
tado”. 

Sin embargo, el trabajador dependiente empleado u obrero- 
en realidad recibe todo el fruto de su trabajo, que'es la remunera- 
ción libremente pactada por sus servicios. El producto final de un 
proceso es la obra mancomunada de varios factores, no sólo del 
trabajo dependiente. Y cada factor tiene su retribución, que puede 
o no haber sido pactada de antemano, en cuyo caso el fruto del 
aporte del respectivo factor será la remuneración libremente pac- 
tada. 


Pero hay un factor que no tiene una retribución pactada: el 
factor empresarial; es decir, el que reúne a todos los demás y corre 
con los riesgos. Puede ganar o perder. El empresario puede o no 
ser, al mismo tiempo, un trabajador manual o un capitalista, puede 
O no ser el creador de la idea que moviliza la empresa O puede 
haberla adquirido de un tercero; el producto de cuyo trabajo será, 
en tal caso, el pago recibido por su idea. Pero el rasgo fundamental 


e estudiarse en cualquier texto 
Imente bien tratada en Introduc- 
ial Vicens-Vives, 


“La relación entre la utilidad y el valor pued 
Introductorio de economía, pero aparece especia i 
ción a la Economía Positiva, de Richard G. Lipsey. Editor 
Barcelona, 1974, p. 171. 
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del empresario consiste en reunir a los recursos para una finalidad 


productiva y en correr el albur de la misma. 

La propiedad de un bien corresponde a su creador; ella es 
producto del trabajo del creador, sin perjuicio de que éste pueda 
haber contratado los servicios de otros factores de producción o de 
todos ellos. Tales factores tendrán, en ese caso, la propiedad sobre 
la retribución pactada con el empresario y esa retribución será su 
propiedad, fruto de su trabajo; el bien final será de su legítimo 
creador, que es el empresario. 

Así funciona el régimen de propiedad en una sociedad libre. 

Por cierto, nada obsta a que uno o muchos miembros de esa 
sociedad renuncien a sus derechos de propiedad en favor de otros y 
establezcan incluso, si así lo desean, un régimen comunista, siem- 
pre que no pretendan imponerlo forzadamente a nadie. 

En el Chile actual hay un ejemplo muy concreto de ese uso 
particular de la libertad de disponer de la propiedad que nace del 
trabajo, representado por la controvertida Sociedad Dignidad, for- 
mada por un grupo de ciudadanos alemanes. Voluntariamente re- 
nuncian ellos a la propiedad generada por su trabajo y la destinan a 
un fondo común de beneficencia. Eso demuestra que una colectivi- 
dad como la chilena, que respeta el derecho de propiedad, admite 
la práctica de sistemas comunitarios o comunistas —basados en 
formas distintas a la propiedad particular- sin otra restricción que 
la de impedir su imposición forzosa sobre los demás.’ 


Propiedad y naturaleza humana 


El sustrato moral del reconocimiento a la propiedad privada ha 
sido testimoniado por la doctrina social de la Iglesia Católica, Muy 


E rs en la encíclica Rerum Novarum, considerada UN 
pilar del pensamiento social cristiano, 


SVer reportaje sobre “Di nidad” a , à Ai E 
1987, p. D-4. ignidad” en El Mercurio de Santiago, 6 de ciembre de. ; 
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Contra las corrientes eclesiásticas que han pretendido desvir- 
tuar la legitimidad de la propiedad privada -ya que no han podido 
desmentir su eficacia como proveedora de los mejores rendi- 
mientos materiales y fuente de las más geniales iniciativas crea- 
doras—, dentro de la Iglesia actual resurge con renovada fuerza la 
conciencia de que aquélla tiene un fundamento moral. 

El jesuita James Sadowsky, profesor de Filosofía de la Univer- 
sidad de Fordham, Nueva York, ha escrito que “la propia natura- 
leza humana exige un régimen de propiedad privada. A diferencia 
de los animales, el hombre debe planificar su futuro. Puede ha- 
cerlo tan sólo si es capaz de poseer los frutos de su trabajo de un 
modo permanente y estable”.$ 

En relación a la propiedad de la tierra, y fundado directamente 
en pasajes de la encíclica Rerum Novarum, de León XIII, Sa- 
dowsky señala que “la posesión de. la tierra por el hombre en 
general sólo significa que Dios no asignó ninguna porción de tierra 
en particular a una persona determinada, sino que dejó que los 
límites de la posesión privada fuesen fijados por la laboriosidad del 
hombre y por las instituciones de los pueblos”.? Como puede 
apreciarse, ello concuerda con la explicación del párrafo anterior 
acerca del origen del derecho de propiedad. 

Reafirmando la misma idea, Sadowsky deduce: “¿Cómo 
puede uno convertir lo no poseído en propiedad? Trabajando en 
aquello que hasta ese momento no ha sido poseído. Al hacerlo *se 
apropia de aquella parte de la naturaleza física que ha cultivado”. 
Impone su propia imagen sobre el trabajo de sus manos, de modo 
tal que “nadie de ningún modo debe ser permitido de violar ese 
derecho”. (...) En resumen -dice Sadowsky-, aquí tenemos la 
acusación que hace el Papa León XIII al socialismo: ‘De todas 
estas conversaciones se infiere que el principio fundamental del 


“James A, Sadowsky S. J.: Capitalismo, Etica y Doctrina Social pa E a 
sica, revista Estudios Públicos No. 28, primavera 1987, Centro de Estu 


Públicos, Santiago, 1987, p. 51. 
bid., p, 52, 
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socialismo, que convertiría todas las propiedades en bienes pú- 
blicos, debe ser absolutamente rechazado, pues perjudica exacta. 
mente a quienes pretende ayudar, contraviene los derechos 
naturales de las personas individuales y confunde las funciones del 
Estado y del mantenimiento de la paz pública. Señalemos, por lo 
tanto, que queda establecido que al buscar ayuda para las masas 
debe considerarse básico antes que a ningún otro el principio de 
que la propiedad privada debe preservarse inviolada”. 

”En toda la encíclica -termina diciendo Sadowsky-'es recu- 
rrente el tópico de que debe permanecer intacto el derecho natural 
del hombre de poseer y transmitir propiedad a través de la herencia 
y que no puede ser anulado por el Estado, ‘pues el hombre es 
anterior al Estado”, y “la economía del hogar es antecedente, tanto 
en la idea como en el hecho, a la reunión de los hombres en forma 
de comunidad’ .”8 


Propiedad y libertad política ii 


La propiedad es, pues, fruto de la libertad. Pero también es fuente 
de la libertad. La relación entre propiedad y libertad política ha 
sido reiteradamente demostrada a lo largo de los últimos decenios. 
Y lo fue elocuentemente y en la práctica, en nuestro propio país, 
entre 1970 y 1973, precisamente por las amenazas que el cercena- 
miento del derecho de propiedad significó para la autodetermina- 
ción de las personas en su vida diaria. 

El régimen que priva a los hombres del fruto de su esfuerzo y 
talento en nuestro tiempo ya no se llama esclavitud, se llama 
socialismo. No es difícil demostrar la relación inevitable que 
existe entre esa privación, la pérdida de la libertad y la inevitable 
extinción de la democracia. E! 

La siguiente cita del Premio Nobel Milton Friedman es muy 
ilustrativa al efecto. En ella hemos sustituido algunos términos 
para dar al argumento mayor generalidad (nuestras. sustituciones 
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yan en cursiva): “¿Cómo podría preservarse la libertad de defender un 
sistema alternativo en una sociedad socialista? Para que los hombres 
defiendan algo, lo primero es que puedan ganarse la vida. Eso, en sí 
ya representa un problema en la sociedad socialista, ya que todos ls 
empleos están bajo el control directo de las autoridades políticas. Para 
que un gobierno socialista permitiera a sus empleados defender po- 
líticas directamente contrarias a la doctrina oficial, tendría que ocurrir 
un acto de abnegación. (...) Pero supongamos que se pudiera conse- 
guir este acto de abnegación. Para que la defensa del sistema alterna- 
tivo tenga algún significado, sus proponentes deben poder financiar 
su causa (para celebrar reuniones públicas, editar folletos, adquirir 
espacios publicitarios en la radio, publicar periódicos y revistas, 
etc.). ¿Cómo podrían obtener los fondos? En la sociedad socialista 
puede que haya individuos con grandes ingresos, quizás incluso con 
grandes sumas de capital en forma de obligaciones públicas y simi- 
lares, pero tendrían que ser altos funcionarios públicos. Se puede 
concebir a un bajo funcionario socialista que mantenga su empleo a 
pesar de defender abiertamente el capitalismo. Lo que es imposible 
imaginarse es a un socialista de la plana mayor financiando esas 
actividades “subversivas”. i 

”La única forma de financiamiento sería obtener pequeñas 
cantidades de grandes números de funcionarios menores. Pero ésa 
no es respuesta. Para obtener esos recursos habría que persuadir a 
mucha gente, y el problema está en cómo iniciar y financiar una 
campaña para conseguirlo. En las sociedades capitalistas los movi- 
mientos radicales no se han financiado nunca de esa manera. Nor- 
malmente los han financiado unos cuantos individuos adinerados 
(como Frederick Vanderbilt Field, o Anita McCormick Blaine, o 
Corliss Lamont, por dar unos cuantos nombres que se han hecho 
notorios recientemente, o como Friedrich Engels, yendo a los 
menos recientes). Casi nadie nota esta función que EETA 
desigualdad de la riqueza, en la preservación de la libertad polí 


(la función de patrocinador).? 


a ; n . 32. 
"Milton Friedman: Capitalismo y Libertad, Rialp, Madrid, 1966, p 
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El respeto al derecho de propiedad está, pues, en la base de 
resto de las libertades y derechos personales. Sin propiedad. e 
sistema político conduce indefectiblemente a la desaparició 
pluralismo, salvo en el carácter de una concesión graciosa de quier 
ostenta el poder económico centralizado. | 


defensa del hombre contra la coacción de otros: “Raramente 
hallamos en condiciones de llevar a cabo un plan de acción e 
rente a menos que poseamos la seguridad del control exclusiv 
algunos objetos materiales, y donde no los controlemos es nec 
rio que sepamos quién lo hace, si hemos de colaborar co 


pología confirma que “la propiedad privada aparece ya muy defini 
damente en niveles primitivos” y que “las raíces de la propie 
como principio legal que determina las relaciones físicas entre €l 


ral” (B. Malinovski)”.10 aagaw 

Incluso los grandes filósofos y pensadores de nuestro tiempo 
se han dado cuenta del peligro, pese a caracterizarse, la mayorí 
ellos, por no entender ni querer entender cómo funciona una eco 
nomía e, Incluso, despreciar la ciencia que la estudia y apli al 
despectivamente a sus conclusiones el epíteto de “economicismo”. 
Ortega y Gasset no vaciló en diagnosticar: “Este es el mayor peli- i i 
gro que hoy amenaza a la civilización: la estatificación de la vida, a 
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el intervencionismo del Estado, la absorción de toda espontanei- 
dad social por el Estado; es decir, la anulación de la espontaneidad 
histórica, que en definitiva sostiene, nutre y empuja los destinos 
humanos... el caso es que el hombre-masa cree, en efecto, que él 
es el Estado, y tenderá cada vez más a hacerlo funcionar con 
cualquier pretexto, a aplastar con él toda minoría creadora que lo 
perturbe; que lo perturbe en cualquier orden: en política, en ideas, 
en industria”. !! 


La ausencia de propiedad privada 


Lo anterior parece bastante obvio, pero el mundo actual se 
comporta y desempeña como si no lo fuera. 

Dos textos, separados por aproximadamente 2.300 años, y de 
autores de jerarquías infinitamente distintas, nos sirven por igual, 
sin embargo, para comprender que así como la Humanidad ha 
podido realizar fantásticos progresos materiales y tecnológicos, no 
es mucho lo que una parte considerable de ella ha evolucionado en 
la comprensión de ciertos principios fundamentales del comporta- 
miento humano, como son los que se refieren a las derivaciones de 
la supresión de la propiedad y la colectivización o masificación de 
las decisiones o su transferencia al Estado. 

Léase el siguiente párrafo de la Política, de Aristóteles. !?: “Lo 
que es común a un número mayor de personas es objeto de menos 
cuidado. Todos, en efecto, piensan más que nada en lo que les es 
propio y menos en lo común, o sólo en la medida en que concierne 
a cada uno; en cuanto a los demás, más bien se desentienden, en la 
idea de que otro se preocupará de ello. (...) No en vano cada uno se 
tiene amor a sí mismo y ello va con la naturaleza. Se acentúa con 
razón el egoísmo, pero éste no consiste en amarse a si mismo, sino 


ên amarse más de lo debido”. 


José Ortega y Gasset: La Rebelión de las Masas, Espasa-Calpe Argentina, 


Suenos Aires, 1942, p. 131. 


; ; ; . 30. 
Aristóteles: Política, Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1951, p 
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Veintitrés siglos después, otro personaje, de nombre Moam- 
mar Jaddafi, que ciertamente no entrará a la historia con el rango 
del Estagirita, se ha referido al mismo tema aunque a primera 
vista no lo parezca así- al aludir a la fábricas estatales de su país, 
Libia, todas construidas y organizadas después de que él llegara al 
poder en 1969. plus 

Tras señalar que “están en declive y al borde de la bancarrota a 
causa de la incapacidad del secretariado en cuestión para contro- 
larlas”, expresa que “los encargados de las fábricas dirigen las 
instalaciones sin ser socios en ellas y no les importa en absoluto 
que todo deje de funcionar”. Añade que esas empresas no han 
satisfecho la demanda pública, no han avanzado, no han perfeccio- 
nado su industria y no han ofrecido productos a precios econó- 
micos, para terminar con este aleccionador pronóstico: “Prevemos 
que en el futuro la base industrial que hemos establecido sufriráu 
colapso”.!3 ¿dt 

Un autor norteamericano, Thomas Bethel,!4 ha escrito: “Un 
visitante interplanetario en la Tierra que hiciera un four por va- 
riados países seguramente se maravillaría del rango y variedad de 
la actividad humana en diferentes partes del mundo. Notaría que 
algunos lugares, como el Japón, por ejemplo, están repletos de 
gente, cubiertos de rascacielos y exhibiendo intenso despliegue de 
esfuerzos, trabajo y actividad constructiva de todo género. En 
otros países, Etiopía, por ejemplo, nuestro visitante encontraría 
territorios desolados, seres humanos hambrientos (y no muchos 
por milla cuadrada) y muy poco despliegue de esfuerzo humano. 
Bien podría concluir que alguna droga, o tal vez algo en el abaste- 
os E apua; energizaría a la gente en algunas partes del 

y la privaría de energía en otras”. 

E itan encino prepara qu cos pe 

encias en un mismo planeta. Bethel con- 
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cluye que una inspección somera le bastaría para comprobar algo 
de lo cual los seres humanos contemporáneos solemos, curiosa- 
mente, no percatarnos, y que a primera vista resulta bastante inex- 
plicable: sólo se vive en una atmósfera de bienestar material, 
libertad personal y autorrealización espiritual en las sociedades 
que garantizan sólidamente el derecho de propiedad. 


Propiedad, eficiencia y libertad 


Tales sociedades, que a la vez son las más prósperas, productivas y 
progresistas, tienen un rasgo derivado del anterior: la difusión del 
poder económico y la descentralización de las decisiones. Como 
cada propietario o trabajador es dueño de disponer de su esfuerzo 
_de autodeterminarse— y de la ganancia que obtiene con él, las 
decisiones económicas están ampliamente dispersas. No hay un 
plan central, sino que cada individuo O conjunto de individuos 
(empresa) planifica por su cuenta. El Estado, concebido para sub- 
venir a las necesidades que, por su naturaleza, es más conveniente 
satisfacer de una manera colectiva, sólo planifica su propio queha- 
cero, cuando más, emprende una “planificación indicativa”, para 
mostrar a los individuos cuál va a ser el curso de sus propias 
acciones, con el fin de que ellos las tengan en cuenta al hacer sus 
planes individuales. Ese es el esquema que impera en las naciones 
más avanzadas de nuestra era, aquellas donde todo el mundo 
“quisiera vivir”. 

En las otras naciones, donde, característicamente, parece ha- 
ber mucha gente que “no quiere vivir”, sometidas al régimen So- 
cialista, no se respeta el derecho de propiedad de las personas sino 
sobre una parte insustancial del fruto de su trabajo; es decir, no Se 
les permite autodeterminarse. Por consiguiente, el dueño de casi 
todo, el Estado, se ve obligado a tomar decisiones en cm 
ellas, a confeccionar un plan central en el cual están A 
todas las decisiones fundamentales de la respectiva aie ee 
economía. La única manera como puede MET as decidan 
Centralizado de tal índole es impidiendo que los individuo 
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por sí mismos. De otro modo, la centralización socialista no fun 


cionaría. o. d n 
Pero esto es incompatible con un rêgimen democrático. Por 


eso no puede haber socialismo (de verdad) y democracia (de / 
dad), a la vez. Ya nos hemos referido a la relación entre la libertad 
económica y la libertad política y ella ha sido reiteradamente d 
mostrada a lo largo de los últimos decenios y lo fue elocuente 
mente y en la práctica en nuestro propio país, entre 1970 y 1973 

La imposibilidad de llevar adelante un programa de planifica 
ción socialista en Gran Bretaña, sin lesionar gravemente las liber 
tades fundamentales, obligó a dejar sin efecto las medidas di 
planificación centralizada, como vimos en la cita de Friedman 
sobre el caso, en el capítulo anterior. !5 

De aquí nacen, por una parte, la ineficacia productiva del 
sistema socialista y, por otra, su incompatibilidad con un régime 
democrático; es decir, de libertades individuales, efectivo y real 

Nunca unos pocos planificadores estatales llamados a preocu 
parse por el futuro de los asuntos ajenos pueden desarrollar tan 
acertada y ágilmente la labor de programar como lo hacen millones 
de individuos atentos a velar por el buen desarrollo de sus 
asuntos. Pero tampoco los planificadores pueden sustituir a 
últimos sin suprimir sus libertades personales básicas. 


Por eso el sistema descentralizado o de mercado re 
mejor los derechos individuales 
con mayor eficaci 
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jor de lo que se ha hecho antes, rinden mucho más que unos 
centenares de altos funcionarios pensando lo mismo. Y lo logran 
entre otras razones, porque los primeros confían en que se Harán 
dueños de las creaciones que logren con su inteligencia y los 
segundos NO. 

Todo lo anterior se ha puesto en estos años de manifiesto en 
Chile, aunque silenciosamente, como lo ha revelado reciente- 
mente el economista Joaquín Lavín en su excelente obra Chile, 
Revolución Silenciosa.!S 

El respeto a la propiedad permite, en el fondo, que la sociedad 
tenga a su disposición un número mucho mayor de buenas ideas 
que si no hubiera propiedad. Y eso lo podemos advertir todos los 
días entre nosotros, visitando empresas, tiendas, supermercados, 
edificios recién terminados: constantemente aparecen nuevas 
ideas, que se traducen en mejoramientos de variada índole. Y 
justamente en los sectores del país donde se advierte menor dina- 
mismo innovador es en aquellos donde los responsables no son 
dueños de las cosas: en la burocracia estatal. Allí cuesta impulsar 
la innovación. Y eso sucede, por cierto, con mayor razón en las 
naciones socialistas. Las iniciativas descentralizadoras de Gorba- 
chov en la Unión Soviética, de Jaruszelski en Polonia, de Den 
Xiao Ping en China, para no citar sino las más notorias y recientes, 
revelan cómo el centralismo socialista se ve precisado a reconocer 
sus desventajas. 

Por otra parte, la coexistencia en el mundo de regímenes socia- 
listas y de mercado permite a los primeros tener una serie de 
referencias y acceder a diversas innovaciones a las cuales de otro 
modo deberían permanecer completamente ajenos. Si el mundo 
hubiera sido completamente socialista desde que Karl Marx pro- 
clamó la revolución mundial, probablemente hoy día no conoce- 
tamos, por ejemplo, el aeroplano. Es difícil pensar que unos 
hermanos Wright hubieran podido desplegar todos sus esfuerzos 
ên una sociedad socialista económicamente centralizada. Ningún 


16 - ; iago, 1987. 
Joaquín Lavín: Chile, Revolución Silenciosa, Zig Zag, Santiago 
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funcionario habría autorizado “desperdiciar” recursos en sus lo- 
curas aéreas. 

El régimen de respeto a la propiedad privada, pues, presta 
incluso inavaluables servicios a los países socialistas, en el sentido 
de que pone al alcance de ellos las innovaciones derivadas de la 
iniciativa personal de personas libres para crear y, además, un 
sistema de precios que sirve de referencia a los planificadores 
centralizados. Éstos, de otro modo, obrarían en un vacío que difi- 
cultaría adicionalmente la tarea que, incluso con esa pauta de 
referencia, desarrollan hoy tan precariamente, según los propios 
líderes socialistas reconocen. 


Propiedad e igualdad ; 


Hay quienes pretenden incompatibilizar el régimen de propiedad 
privada con la democracia, porque el primero atentaría contra la 
igualdad implícita en la segunda. ' 

Sin embargo, subyacente en el concepto de respeto a la propie- 
dad está también el de la igualdad. No la igualdad distributiva 
formal, externa, sino la igualdad de fondo, real, democrática. 

En este aspecto es importante destacar la diferencia entre la 
igualdad de ingreso pecuniario y la de bienestar, cosas muy dife- 
rentes que, sin embargo, suelen confundirse. Muchas personas 
logran un alto nivel de bienestar conformándose con un nivel de 
ingreso pecuniario relativamente bajo; y, por el contrario; otros 
suelen conseguir los ingresos pecuniarios más altos al costo de un 
sacrificio considerable, que reduce su bienestar actual, aunque 
ellos pueden tener en vista un mayor bienestar futuro. . 

El respeto al derecho de propiedad y a la libertad de las per- 
sonas para disponer del fruto de su trabajo, que es consustancial a 
aquél, no da ni podría dar lugar, ciertamente, a la igualdad de 
ingresos pecuniarios, porque las opciones y capacidades indivi- 
duales son tan diferentes que se manifiestan de una manera Muy 
variada y cabe dentro de ellas toda una gama de » 2 : 
se traducen en desigualdades externas o aparente 
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Por cierto, nunca dejará de existir quien desee tener el máximo 
de frutos materiales con el mínimo de esfuerzo. Normalmente 
estas personas buscan, por la vía política, apropiarse del fruto del 
trabajo de los demás, sin tener que desarrollar el esfuerzo que han 
hecho los demás. Pero prescindamos de ese aspecto, para refe- 
rirnos a la verdadera igualdad, sólo garantizada por un régimen en 
el cual se respete el derecho de los individuos a autodeterminarse; 
es decir, a hacerse dueños del fruto de su esfuerzo. 

La verdadera igualdad que se esconde detrás del respeto al dere- 
cho de propiedad consiste en la garantía fundamental de que todos 
somos igualmente acreedores a respeto y a estar a cubierto de que se 
use en nuestra contra la fuerza o el fraude. En otras palabras, en la 
seguridad de que todo miembro de la sociedad pueda desenvolver 
pacíficamente sus capacidades creadoras, llegando a acuerdos vo- 
luntarios con los demás, confiado en que esos acuerdos serán cum- 
plidos y en que habrá tribunales que así lo asegurarán y resolverán 
las diferencias que puedan suscitarse, protegiendo a todos contra la 
imposición y el abuso. En eso consiste la verdadera igualdad y es la 
que un régimen respetuoso de la propiedad privada garantiza. 


La división entre ricos y pobres 


Suele presentarse como testimonio de desigualdad “irritante” en 
las sociedades occidentales la división entre “ricos” y “pobres”. 
Esta, en mayor o menor grado, existe, sin embargo, en todas 
partes, incluso en las naciones socialistas, como visitantes chi- 
lenos han podido atestiguarlo en ellas.!” En algunas en forma más 
explícita y pública que en otras. 
En Occidente, en general, la libertad de información permite 
que la diferencia de ingresos pecuniarios entre un obrero y un 
serente o entre un soldado y un general aparezca en los diarios, se 
critique y se comente. En la órbita socialista, donde la libertad de 
San- 


ny, A 
Fn amain Arroyo: Cinco Días en La Habana, Editorial Andrés Bello, 
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información es restringida, posiblemente pueda publicarse el in- 
ereso en dinero nominal del jerarca y del obrero, que probable- 
mente serán menos disímiles que en Occidente, pero difícilmente 
se incluirá en el primero el ingreso invisible representado por el 
derecho a una casa de veraneo o dacha, a comprar en tiendas 
especiales y a movilizarse por cuenta del Estado, de que gozan las 
capas dirigentes socialistas, como lo testimonia la obra del chileno 
Luis Larraín sobre su visita a Cuba, aludida en la cita anterior, o, 
en el caso de la Unión Soviética, el interesante libro The Russians, 
de Hedrick Smith. !8 

Ya lo anterior desvirtúa la comparación entre el grado de 
igualitarismo de uno u otro tipo de sociedad. 

Pero, además, muchas veces la división entre “ricos” y “po- 
bres” envuelve, por lo menos parcialmente, una falacia. Si el 
amante del arte y la meditación decide, por un acto espontáneo de 
voluntad, limitar su horario de trabajo pecuniariamente productivo 
a lo necesario para su subsistencia, con el propósito de dedicar la 
mayor parte de su tiempo al estudio o al “ocio creador”, tal persona 
aparecerá, seguramente, en la parte baja de la escala de distribu- 
ción del ingreso de la respectiva sociedad; pero el bienestar o 
utilidad que obtendrá será, sin duda, muy alto, desde el punto de 
vista de su satisfacción personal. (Sin perjuicio de ello, suele 
suceder que esas personas, cuando son preguntadas acerca de su 
nivel de ingreso pecuniario, se muestren públicamente insatisfe- 
chas de él y descontentas por el hecho de que la sociedad no les 
retribuya en forma más generosa el tiempo dedicado al estudio y la 
reflexión, cuya trascendencia harán resaltar y considerarán muy 
injustamente menospreciada por el sistema, al cual acusarán de 
O duaia ea 

ea p A e “inferiores” a las suyas.) p 
O por el tiempo que dedica e q p gae pe 
muy valiosa; y todos c aos a la reflexión;ique solemos saaan 

; S consideramos que nuestras obras son dignas 


Aa da. > f 
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del más alto interés y compromiso por parte de la sociedad. Pero no 
todos tenemos en cuenta el juicio que sobre el valor de nuestras 
meditaciones personales u obras tienen los demás, al momento de 
analizar la posibilidad de gastar su dinero para financiarlas o ad- 
quirirlas. Yo podría pensar que el Estado haría una inversión de 
enorme beneficio social si adquiriera un millón de ejemplares de 
este instructivo libro. Pero, en conciencia, debo reconocer que si 
los chilenos dispuestos a comprarlo voluntariamente son tantos 
menos de un millón, tal vez no sea justo que el Estado fuerce a los 
remisos a adquirirlo por la vía tributaria u otra equivalente (pues el 
gasto del Estado en favor de cualquiera siempre se financia con 
recursos aportados por la gran mayoría de los ciudadanos, a través 
de impuestos y gravámenes directos e indirectos). 

Quienes critican a los sistemas de vida fundados en la libertad 
personal frecuentemente olvidan que la retribución que el mercado 
reconoce a cada cual sólo es producto de una masiva decisión 
perfectamente democrática, según demostramos en el capítulo an- 
terior. 

Sin embargo, quien trabaje denodadamente en jornadas ex- 
haustivas, procurando maximizar su ingreso económico, reali- 
zando aquellas tareas que el resto de la colectividad más demanda 
y valoriza, por cuyo motivo la gente estará libremente dispuesta a 
remunerarlas con generosidad, muchas veces obtendrá un alto 
nivel de ingreso pecuniario a costa de sacrificar su satisfacción 
Personal presente, debido a una vida de trabajo absorbente. Así, el 
individuo de altos ingresos posiblemente conseguirá, en defini- 
tiva, un nivel de satisfacción o bienestar actual más bajo que el del 
meditador estudioso, apartado de la lucha por el dinero. Pero aquél 
e sacrificará con la perspectiva de lograr a largo plazo un nivel de 
bienestar material superior. Sin embargo, tal vez el que consiga no 
Será necesariamente superior al que obtiene hoy el individuo con- 
templativo, que evita el máximo esfuerzo y el riesgo con tal de 
Sanar tiempo para la reflexión o “el ocio creador” (que, ar pi 
kia suele resultar incluso muy bien retribuido en el largo plazo, 

ndo da lugar a obras o invenciones geniales). 
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Con todo, las estadísticas sobre ledistribación del ingreso no 
dirán que el meditador estudioso es pobre y que el empresaric 
incansable es “rico”; y más de algún sociólogo O político descri birá 
esa distribución del ingreso como “injusta”, en circunstancias qu 
la distribución del bienestar actual y presente que ella conlle: 
será la estrictamente justa y que el “pobre”, en términos de dich 
bienestar presente, resulta siendo, en definitiva, más rico que el 
“rico”; y será quien esté sacando la mejor parte —en términos g 
bienestar efectivo- de la referida estructura de distribución pre 
sente del ingreso. 

Situaciones como ésta suelen estar ocultas tras las cifras, 
difícil detectarlas. Son, sin embargo, reales. Emanan del respeto 
la libertad personal, que se reconoce a todos por igual. Sin em 
bargo, este rasgo de igualitarismo de la sociedad libre y democré 
tica sirve, precisamente, para que ella sea acusada de “injusta! 
contraria a la igualdad. 

Por lo demás, no es difícil demostrar que la pretensión de cre 
un régimen de justicia distributiva, de acuerdo con los patron 
morales que alguien imponga, no puede sino conducir a un rég 
men estrictamente totalitario. 


Justicia distributiva y totalitarismo 


Pues, en efecto, los esfuerzos por lograr una igualdad distributi 
inevitablemente terminan suprimiendo la libertad y la conv 
democrática. El Premio Nobel Friedrich A. Hayek ha a 
pruebas concluyentes sobre este punto: ; vin 
“En la terminología corriente, desde Aristóteles, ] 
(decir) que una economía libre siempre puede alcanzar s 
cla conmutativa, mientras que el socialismo y, en gra 1 


ideal popular de justicia social, demandan justic 


ticia conmutativa, aquí, significa una recompensa de acuerd 


el valor que los servicios de una persona poseen:ac 


aquellos a quienes los | 
os presta; y que ‘en el 
estos últimos están diaes agar Ba WAN 
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bemos conceder, necesariamente una relación con el mérito mora] 
Será el mismo, independiente de si la labor realizada por ña 
ersona es el resultado de un gr an esfuerzo y doloroso sacrificio 
en circunstancias que otra lo realizó con absoluta facilidad e ina 
cluso contribuyó a su propio placer, (...) La justicia conmutativa 
no toma en cuenta las circunstancias subjetivas o personales de 
necesidades O buenas intenciones, sino solamente el cómo son 
valorados los resultados de las actividades de una persona por 
aquellos que los requieren para su uso. 

"Los resultados de una remuneración tal, que paga de acuerdo 
al valor del producto, aparecen como altamente injustos desde el 
punto de vista de la justicia distributiva. Rara vez coincidirán con 
aquello que esperamos como el mérito subjetivo de una labor. Que 
el especulador que ha adivinado correctamente pueda ganar una 
fortuna en pocas horas, mientras que los esfuerzos de toda una vida 
de un inventor, que ha sido anticipado por otro en cosa de días, 
permanecen sin remuneración; o que el duro trabajo de un campe- 
sino arraigado a su tierra le dé apenas para mantenerlo en pie, 
mientras un hombre al que le gusta escribir historias de detectives 
pueda ganar lo suficiente como para llevar una vida lujosa, pare- 
cerá injusto para la mayoría de la gente. (...) Si el problema fuera 
una cuestión de decidir si la fe o algún poder omnisciente y omnni- 
potente debe recompensar a las personas de acuerdo con los princi- 
pios de justicia conmutativa o de justicia distributiva, probable- 
mente todos nosotros elegiremos los últimos. ' l 

"Esta, sin embargo, no es la cuestión en el mundo existente. 
En primer lugar, no podemos suponer que, si el sistema de remu- 
neraciones fuera en su totalidad diferente, los hombres seguirían 
haciendo individualmente lo que hacen ahora. Realmente, hoy 
Podemos dejar que decidan por ellos mismos lo que pai 
Porque ellos soportan el riesgo de su elección y a de sus 
Pensamos, no de acuerdo con su esfuerzo y la honestid: 
intenciones, sino solamente de acuerdo al va 

“Su actividad. La libre elección de ocupación 
£l0 que cada uno quiere producir O de qué servic 


lor de los resultados 
y la libre elección 
ios quiere prestar 
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cada uno, son irreconciliables con la justicia distributiva. Esta 
última es una justicia que remunera a cada uno de acuerdo a cómo 
desempeñe las obligaciones que en la opinión de otros debe reali- 
zar. Es la clase de justicia que prevalece y que quizás debe prevale- 
cer en una organización militar o burocrática, en las que cada 
persona es juzgada de acuerdo a la medida en que, en opinión de 
sus superiores, ella realiza las tareas que se le dan; y puede exten- 
derse no más allá del grupo que actúa bajo una misma autoridad y 
para unos mismos propósitos. Es la justicia de una sociedad domi- 
nada o una economía dominada e irreconciliable con la libertad de 
cada uno para elegir lo que quiere hacer. 

”Es irreconciliable, además, no sólo con la libertad de acción, 
sino con la libertad de opinión, ya que requiere que todos los 
hombres sirvan a una única jerarquía de valores. (...) Esto signi- 
fica (...) que para un intento de recompensar a la gente de acuerdo 
a su mérito subjetivo, siempre deberá aceptarse que la opinión de 
UNOS pocos sea impuesta sobre el resto. La justicia distributiva, por 
lo tanto, exige no sólo la ausencia de libertad personal, sino, 
además, el cumplimiento de una jerarquía de valores indiscutible; 
en otras palabras, el establecimiento de un régimen estrictamente 
totalitario.”19 

No puede la igualdad, por consiguiente, consistir en pasar un 
rasero sobre una colectividad, no permitiendo que nadie sobre- 
salga en ningún aspecto. Los seres humanos somos, por natura- 
leza, distintos unos de otros, en nuestras aptitudes y en nuestras 
metas. El igualitarismo distributivo, necesariamente externo o for- 
ales de odo ip as Mayores desigualdades 
esfuerzos en el sentido = ls ON mal 
La única igualdad que me cada cual desea libremente hacerlo. 
su falta de libertad personal, anno Por esa vía es la de todos en 

; es decir, igualdad en la esclavitud. 
19F ri : 
Iii e Bonnto Cinca ot ca 
Santiago, 1981, p.154, * Eriedrich A. Hayek, Centro de Estudios Públicos, 
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Los esclavos SON, por definición, todos iguales. Por eso los re- 
gímenes que ponen como propósito fundamental la búsqueda de la 
igualdad terminan invariablemente esclavizando a sus ciudadanos 
“Es curioso anotar que los países donde la justicia distributiva 
es la doctrina oficial son precisamente los' que deben cerrar sus 
fronteras para impedir la fuga de sus habitantes. Y los países 
acusados de albergar desigualdades, calificadas a veces de “irri- 
tantes”, son los que, al mismo tiempo, deben establecer barreras 
para impedir la entrada a los muchos que desean vivir en ellos. 

Como dijera un periodista chileno acerca de los méritos com- 
parativos de los diferentes sistemas socio-económicos, “es cues- 
tión de ver para qué lado del mundo arranca la gente”. 


Conclusiones 


1) Sin propiedad privada y sin la prerrogativa de cada cual de 
decidir lo que hará con el fruto de su trabajo, una sociedad deja de 
serdemocrática, por violarse en ella un requisito fundamental para 
la autodeterminación del ser humano. Una mirada al mundo actual 
basta para comprobar que la gente prefiere vivir allí donde se 
respeta el derecho de propiedad. 

2) Toda propiedad nace de un trabajo humano independiente y 
creador. El reconocimiento al derecho de propiedad de los particu- 
lares implica su libertad para renunciar a ella, transferirla o trans- 
mitirla a título gratuito u oneroso e, incluso, su derecho a formar 
entidades de carácter comunitario o comunista, siempre que ten- 
gan carácter voluntario y no se pretenda imponerlas forzosamente 
a Otros. 

- 3) El régimen de propiedad privada favorece la democratiza- 
Ción, en cuanto descentraliza y dispersa el poder de decisión. Ello, 
asu vez, hace a la respectiva sociedad más eficiente, debido a que 
“Provecha mejor las capacidades planificadoras de todos los indi- 
Viduos, 

4) La igualdad de fondo -de derechos- 

“mocrático fundado en el respeto a la propied 


que brinda el régimen 
ad privada, es más 
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real que la apariencia de igualdad que pretenden brindar los r 
gímenes que prefieren la justicia distributiva y que, para lograrl; 
atropellan las libertades personales y privan a los individuos d 
toda posibilidad de desplegar sus aptitudes e iniciativas. 

5) Por eso la pretensión de imponer como regla de convivenc 
social la justicia distributiva sólo puede conducir a la consagració 


de un régimen totalitario. 
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Sólo suprimiendo a los capitalistas podremos 
conseguir un subdesarrollo estable. 


(Anónimo). 
Una receta “simplista” 


En diciembre de 1985 el director de El Mercurio, Agustín Ed- 
wards, convidó a varias personalidades chilenas y al autor de este 
libro a reunirse con tres distinguidos economistas llegados de los 
Estados Unidos, encabezados por el afamado profesor húngaro- 
norteamericano Bela Balassa. Venían en una misión de apariencia 
bastante ambiciosa, encomendada por una poderosa fundación 
norteamericana: reunir antecedentes acerca de las causas del sub- 
desarrollo de América Latina y sus posibles soluciones. 

En realidad, las soluciones para el subdesarrollo son muy 
simples y claras de exponer, sin perjuicio de que haya muy pocos 
países y personas dispuestos a impulsarlas. Por consiguiente, el 
autor de este libro resolvió vaciarlas en un breve escrito y ponerlas 
ên manos de la delegación visitante. La tarea de preparar el tras- 
“endental documento tomó aproximadamente treinta minutos y 
ocupó una carilla, tamaño carta, a doble espacio, que decía aproxi- 
Madamente así: 

L. Es lícito afirmar que el mundo está dividid 
erupos de seres humanos, desde el punto de vista de l 


o en dos grandes 
a producción 
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res y trabajadores. Definiremos a los prime- 
frecen empleos productivos y a los 
buscan empleos, o, silos tienen, 


económica: empleado 
ros como las personas que O 
segundos como los que solicitan O 


procuran encontrar otros mejores. | 
2. Los países desarrollados (ricos) tienen una dotación de 


empleadores muy alta en relación a la de trabajadores. Los países 
subdesarrollados (pobres) tienen una dotación de trabajadores 
muy alta en relación a la de empleadores, que son el factor escaso. 
3. Por consiguiente, una solución obvia para el subdesarrollo 
consiste en aumentar la proporción de empleadores (factor escaso) 
en los países subdesarrollados. Esto puede hacerse atrayendo a 
esos países un mayor número de ellos o haciendo posible que ese 
mayor número surja internamente; pero también puede lograrse lo 
mismo permitiendo que el suficiente número de trabajadores de las 
naciones pobres emigre a los países ricos. En ambos casos la 
dotación de trabajadores de los países pobres se haría más escasa: E 
en relación a su dotación de empleadores. Por tanto, tendería a 
desaparecer el desempleo y a aumentar la remuneración de los: 
trabajadores. Tal cosa permitiría remediar las situaciones de mise- 
ria propias del subdesarrollo. a 
4. Para atraer más empleadores a un país subdesarrollado cual- 
quiera —es decir, para vencer la inercia que induce a un gran 
número de ellos a no acudir a él y a permanecer en el mundo" 
industrializado— y para movilizar y hacer surgir dentro de él a los a 
potenciales empleadores adicionales que pudiera haber allí, se 
requiere que el respectivo país subdesarrollado satisfaga en mayor 3 
medida que otros al menos cinco requisitos: 1) Respeto institucio“ 
nal a la propiedad privada. 2) Normas legales y tributarias a) más 
favorables que las de países industrializados, y b) tan estables: 
como las de éstos. 3) Libre disponibilidad de las inversiones y las 
Asmóstca socia aevi 
para Inversionistas o empresarl 


cionales y extranjeros. Si no cuentan con esas garantías, I 
empleadores preferirán no invertir ni trab 
países subdesarrollados. 


EEN RN a a ts 


ajar (ni menos t 
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5. A la vez, para atraer trabajadores desde un país subdesarro- 
llado a Otros más avanzados bastaría, obviamente, con que estos 
áltimos abrieran sus fronteras a la libre inmigración de la mano de 
obra extranjera. 


La palabra clave 


Por cierto, cualquier político local de un país subdesarrollado po- 
dría decir que con “un poco de audacia e imaginación” él podría 
diseñar programas estatales que tuvieran el mismo efecto de mayor 
empleo y aumento de remuneraciones que la anterior receta. 

Sin embargo, la palabra más importante de subrayar en el texto 
de ella es el adjetivo “productivos”, que describe los empleos 
ofrecidos por los “empleadores”, pues ésa es la diferencia funda- 
mental entre tales empleos y los que pueden ofrecer programas 
políticos de “cambios estructurales” u otros que prometen incre- 
mentar las plazas de trabajo y las remuneraciones sin ningún cam- 
bio en la dotación relativa de “empleadores” y “trabajadores” 
existente en la sociedad y, por tanto, sin el concurso de un mayor 
contingente de empresarios, inversiones y tecnología del disponi- 
ble en ella. 

Un gobierno puede ofrecer fácilmente empleos improduc- 
tivos. Pero si un “capitalista” hiciera lo mismo, la consecuencia 
inevitable sería que incurriría en pérdidas económicas y, eventual- 
mente, quebraría. 

Los gobiernos que emprenden programas demagógicos de crea- 
ción de nuevos empleos y aumentos de remuneraciones sin alterar la 
dotación relativa de “empleadores” y “trabajadores” de la respectiva 
economía —y, al contrario, frecuentemente empeorándola, pues 
adoptan medidas contrarias al capital y a la empresa y así provocan la 
fuga” de los pocos “empleadores” que hay- no quiebran (nunca los 
gobiernos quiebran) pero sí provocan altas inflaciones, crisis políticas 
y Sociales y, finalmente, terminan con los pobres del país Y da pas 
mismo) más pobres que antes y obligados a realizar dolorosos ajustes 
económicos, 
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Es el empleo productivo el que dará origen al verdadero desa- 
rrollo económico de los países, pues significa, en el fondo, más 
disponibilidad de bienes y servicios y mayor potencialidad de 
aprovechamiento de nuevos recursos; es decir, mayor crecimiento 


económico y bienestar. 


Ricos, pero no generosos 


Por cierto, el último párrafo del documento que el autor de este 
libro entregó al profesor Balassa provocó un respingo a éste, quien 
después de la reunión le comentó que “no había la menor posibili- 
dad” de que los países desarrollados abrieran sus puertas a la 
inmigración de trabajadores del Tercer Mundo. La respuesta del 
autor fue que concordaba con su parecer, pero que si la fundación 
norteamericana quería saber cuáles eran las soluciones para el 
subdesarrollo, ésa era una. i 
Los países ricos son muy entusiastas para aconsejar programas 

confiscatorios de la propiedad y de los frutos del esfuerzo personal 
como medio de conseguir la redistribución de la riqueza en los 
países pobres, receta que frecuentemente ha provocado en éstos la 
fuga de los elementos más dinámicos y preparados, como también 
de los capitales, y ha hundido todavía más en la miseria a estas 
últimas naciones; en cambio, las más ricas son reacias a mostrarse 
consecuentes con los propios principios de libertad, apertura € 
igualdad de oportunidades que ellas predican para las demás y 
ponerlos en práctica por sí mismas, tratándose del mercado de la 
mano de obra. 
aj Ni siquiera por generosidad, sino por mera aplicación honesta 
a oi a en 
no sólo aliviarían a S pn o spp a 
Mundo, sino que podrían ina desempleado E e 
afrontan las naciones d comprender mejor] problemas q” 

( i es donde esas grandes masas residen y exige" 
mejores niveles de vida y un mayor número de emi iN 

ple 


Escaneado con CamScanner 


LA CLAVE DEL DESARROLLO EN DEMOCRACIA i 


capacidad de las economías locales no está en condiciones de 
brindarles. 


La única opción eficaz 


En todo caso, la muy realista y fundada advertencia de Bela Ba- 
lassa sólo nos deja con una de las dos soluciones propuestas. 

Por cierto, debe reiterarse que descartamos las fantasías socia- 
listas y socializantes sobre “cambios estructurales” como solu- 
ciones serias, permanentes o factibles. Normalmente ellas darán 
lugar, como antes dijimos, a creación demagógica de puestos de 
trabajo escasa o nulamente productivos, concebidos por buró- 
cratas ajenos a las realidades de la economía, de la naturaleza 
humana y del mercado. 

La idea de que en los países donde faltan empresarios basta 
con que alos individuos se los transforme en funcionarios públicos 
y se les permita gastar recursos fiscales para crear ocupaciones 
rentables, ha fracasado demasiadas veces en el Tercer Mundo 
como para seguirla tomando en serio. 

La persona que como particular no tiene aptitudes empresa- 
riales eficaces no las adquiere mediante un decreto de nombra- 
miento como funcionario. Y los particulares que sí tienen ideas 
empresariales exitosas no se transforman habitualmente en funcio- 
narios públicos, sino que en empresarios, dentro de su país, si las 
condiciones se lo permiten, e incluso fuera de él, pues en las 
economías libres suelen ser bienvenidos los hombres de empresa. 

Desde luego, en Chile los “cambios estructurales” realizados 
entre 1965 y 1973 se tradujeron en que las quinientas mayores 
empresas del país, la minería y el grueso de la tierra arable queda- 
ran en manos del Estado, sin otro resultado que llevarnos a un Ea 
descalabro económico, en un período en que el resto del mun E 
atravesaba por una etapa de extraordinaria propor jak pias 
cobre (nuestro principal producto de exportación) tenía a shan 
reales más altos de su historia, el petróleo (nuestro principa 


: i “nterés externas eran 
€ importación) los más baratos, y las tasas de Interes extern: 
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no sólo reducidas, sino frecuentemente negativas, en términos 
reales. Todo estaba dado para que el país diera un gran salto en su 
desarrollo, ee o, 

Sin embargo, el déficit conjunto de la llamada “área social en 
Chile alcanzó, en 1972, a 175 mil millones de escudos, siendo que 
el déficit del Presupuesto Nacional había llegado en el mismo año 
al nivel sin precedentes de 148 mil millones de escudos y era del55 
por cieñto del gasto fiscal. En 1973 el país tuvo la mayor inflación 
del mundo.! Esos son algunos resultados de los “cambios estructu- 
rales” y representan todo lo contrario del desarrollo buscado. 

Por su parte, los programas internacionales de ayuda, finan- 
ciados por organismos multinacionales, nunca han tenido ni alcan- 
zarán una envergadura suficiente como para sustentar el 
“despegue” económico de un país. Los programas bilaterales 
(ayuda de un gobierno a otro) son paliativos efímeros, porque 
dependen de las cambiantes circunstancias políticas, tanto del país 
donante como del receptor. 

Chile, entre 1965 y 1970, recibió la mayor ayuda norteameri- 
cana por habitante del hemisferio. Posteriormente, entre 1971 y 
1973, ella se redujo grandemente y, a partir de 1973, ha desapare- 
cido y se ha transformado en hostilidad. 

Ciertamente, hay casos de ayuda externa abundante y soste- 
nida: la URSS auxilia sistemáticamente y desde hace un cuarto de 
siglo a la economía cubana. El monto de los subsidios soviéticos; 
sólo por compra de azúcar y venta de petróleo, era de alrededor de 
3.700 millones de dólares al año en 1982 2 Cuba tiene una pobla- 
ción parecida a la de Chile: imagínese la magnitud de aquella cifra 
teniendo en cuenta que ella equivale al total de las exportaciones 
chilenas del mismo año.3 Pero ni siquiera eso ha podido hacer de 


'De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadísticas, el Indice de Precios al 
Cobro nudor subió en 508,1% y el Indice de Precios al Por Mayor en 1,147,1%. 
Jorge Pérez-López: “La Economía Cubana en los Ochentas”, Revista Problemas 


Internacionales, Washington DC, septiembre-octubre 1986 p. 25. 
oa Económicos y Sociales 1960. 1985» Banco Central de Chile, 1986, 
p. 328. 
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Cuba una nación desarrollada sino; al contrario, sólo ha servid 

ara sostener un sistema que se ha demostrado básica y eos 
temente ineficaz para proporcionar siquiera medianas condiciones 
de vida a su pueblo, cuyos hombres y mujeres huyen masivamente 
cada vez que se les presenta una oportunidad. 

En consecuencia, la única receta demostradamente útil para 
brindar desarrollo estable es la del respeto a la libertad de inicia- 
tivas, ya sean éstas internas o externas. Sólo así se transforman, en 
el plano interno, muchos de los que piden empleo en oferentes de 
plazas de trabajo productivas; y sólo así acude el “factor escaso” 
-empresarios e inversionistas del exterior a incrementar esas oportu- 
nidades de empleo productivo. 

El desarrollo efectivo y real consiste, pues, en atraer a los 
capitalistas, locales y externos. El subdesarrollo consiste en perse- 
guirlos o suprimirlos. Y los países que no se dan cuenta de la 
diferencia están condenados a seguir siendo subdesarrollados. 


La justificación moral de la receta 


El gran problema social de nuestro tiempo, en las naciones menos 
desarrolladas, no es, pues, el de la “explotación del hombre por el 
hombre”, como aseveran los seguidores de Karl Marx, sino la falta 
de un suficiente número de individuos dispuestos a “explotar” 
-para emplear la absurda expresión marxista- a otros. A mayor 
número de “explotadores”, menor tenderá a ser el número de de- 
sempleados. Cuando aumentan los empleos, los trabajadores se 
hacen más escasos. Esto da lugar a que las remuneraciones pe 
y, asu vez, ello permite la mejoría de los índices de bienestar de las 
Masas de menores recursos. : 

En otras palabras, mientras más empresarios haya en m dl 
dad, mejores serán las condiciones de vida de los apo a 
ês una buena y realista razón para explicar por qué las ~ S le 
Mundo han acontecido exactamente a la inversa de Pl een 
Pronosticó, puesto que allí donde la “explotación ii esil 
abundante y generalizada, por haberse creado más emp 
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progreso ha sido mayor y los afanes revolucionarios se han extin- 
guido. 

Pero la abundancia de oportunidades de empleo sólo existirá 
allí donde se garantice el derecho de propiedad, el de adueñarse del 
fruto del propio esfuerzo y talento creadores. 

Una estructura constitucional que garantice establemente la 
permanencia de las normas que protegen los derechos esenciales, 
especialmente el de propiedad, y que no esté entregada a los vai- 
venes e incertidumbres de mayorías ocasionales, es imprescindi- 
ble para conseguir los recursos que faltan en las naciones pobres, 
con el fin de encaminarlas a una prosperidad creciente y estable, Y 
esta prosperidad será la que, a su vez, comprometerá a las ma- 
yorías con el sistema de libertades y las separará definitivamente 
de la tentación totalitaria. 

Mientras no se comprenda la esencia de este intrincado nudo 
de relaciones entre la escasez de empresarios, el desempleo, la 
miseria y la inestabilidad institucional de un sistema dejado a 
merced de mayorías empobrecidas, no se habrá comprendido cuál 
es la verdadera clave del desarrollo en democracia. 


Conclusiones 


1) Sin condiciones atractivas para el “factor escaso” represen- 
tado por la capacidad empresarial, subsistirán permanentemente 
las causas del desempleo, la miseria y el subdesarrollo. 

2) Ni los programas estatales ni las ayudas internacionales 
suplen el desequilibrio básico entre la capacidad creadora de em- 
pleos y la masa de quienes los demandan. 

3) La atracción del “factor escaso” pasa por la existencia de 
una institucionalidad que garantice la propiedad y la estabilidad de 
las normas y las ponga a salvo de vaivenes electorales. 

4) El círculo vicioso miseria-desempleo-socialismo-expropia" 
ciones-más miseria... debe ser sustituido por un “círculo virtuo- 


a e —estabilidad-propiedad-más empleos-bienestar-más estabi- 
idad... ti 
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¡Errázuriz, Aldunates, Larraínes, Tocornales, que el diablo se los lleve! (Carlos 
Vicuña Fuentes, dirigente izquierdista de hace 50 años). 


¿Dónde está mi patria y dónde mi libertad? ...¿La tendré hoy cuando todo el 
producto de mi trabajo lo absorbe el capital, sin que yo disfrute un átomo de mi 
producción? (Luis Emilio Recabarren, fundador del comunismo chileno). 


Chile es ahora mi patria realizada, en todo cuanto hay aquí de grande, de ideal 
y de hermoso. ... Amando a mi tierra de la infancia... no sería sincero si no 
dijera que también me siento chileno ciento por ciento (Benedicto Chuaqui, 
inmigrante árabe). 


(Citas extractadas de Historia de Chile 1891-1973, de Gonzalo Vial, Santillana, 
1981, volumen I, tomo I, p. 5.) 


La sociedad chilena 


La estructura demográfica chilena, siendo en apariencia de gran 
permeabilidad socio-económica —pues permite a cualquiera, por 
modesto o lejano que haya sido su origen, optar a las más elevadas 
posiciones, emprender libremente actividades lícitas o tentar for- 
tuna en los más variados campos- está, en el hecho, estratificada. 
El 74.1% de los componentes de la fuerza de trabajo chilena 
son empleados u obreros y obtienen sus ingresos prestando los 
Servicios provenientes de su trabajo a empresas o actividades 
ajenas. El 21.7% son “trabajadores por cuenta propia”, es decir, 
“autoempleados” que no emplean a otras personas (pero general- 
mente ganan menos que empleados u obreros). El 2.7% son fa- 
miliares no remunerados” y sólo el 1.7% son empleadores; es 
decir, empresarios que ofrecen oportunidades de trabajo a otros. 
sto no tendría mucho de particular si tanto los grupos que deman- 
E empleo como los que lo ofrecen pertenecieran a un mismo 


“Indi ile, San- 
ti Indicadores Económicos y Sociales 1960-1985”, Banco Central de Chile, 
"80, 1986, p. 250. 
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estrato social, homogéneo y mayoritario, como acontece en las 
democracias más desarrolladas. Ello permuna hablar de una gran 
“clase media autoempleada” y demográficamente dominante, de 
la cual surgirían por igual los oferentes y demandantes de ocupa- 
ciones. , , l 

Pese a la permeabilidad social potencial que existe en Chi- 
le, sin embargo, y a diferencia de esas naciones democráticas 
desarrolladas, nuestro país exhibe claramente diferenciadas, pri- 
mero, una clase socio-económica minoritaria, autoempleada y 
que, además, ofrece empleos, y una capa mayoritaria que genera 
escasos empleos y, en cambio, es gran demandante de ellos, ha- 
biendo, en el hecho, escasa permeabilidad entre ambas. 

La que podríamos llamar clase empleadora está integrada en 
su casi totalidad por los miembros de la aristocracia tradicional 
castellano-vasca, según la descripción de Encina? y por inmi- 
grantes europeos o del Medio Oriente, llegados en el último siglo y 
medio. Sólo minoritariamente alcanzan las posiciones de emplea- 
dores en las actividades de la producción de bienes o servicios 
(aunque logran acceder con más frecuencia a las profesiones libe- 
rales o técnicas y a buenas posiciones burocráticas) individuos 
surgidos de los contingentes de la población media o proletaria, 
descendiente de españoles meridionales —principalmente anda- 
luces— y de la mezcla con la población autóctona precolombina. 

Esta situación, por cierto, no ha sido determinada por las 
estructuras económico-sociales. En efecto, numerosos de los in- 
migrantes más recientes, que tuvieron un rápido ascenso socioeco- 
nómico y cuya descendencia hoy integra los sectores más pu- 
dientes, llegaron a raíz de los avatares de la situación de comienzos 
e e noc 
su arribo. Los había, incluso al, y carecían de mayores recursos 4 

, » analfabetos; y muchos desconocían 
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el idioma local. Veinte años después, con mu 


y escasas excep- 
ya formaban parte de la clase dirigente d 


ciones, económica. 3 


El aporte de la inmigración 


Los españoles en el comercio mayorista y en la industria del pan o 
del calzado; los italianos en el comercio de abarrotes y en la indus- 
tria alimentaria; los árabes (englobando en este concepto a sirios, 
libaneses, jordanos y palestinos, llamados genéricamente “turcos” 
por los chilenos, debido a que ingresaron al país con pasaporte del 
Imperio Turco) en la industria textil y en el comercio de géneros y 
vestuario; los judíos en el comercio en general, en la industria, en 
las finanzas, en las profesiones y en la política; los alemanes en la 
agricultura y restantes actividades productoras del sur; los yugos- 
lavos en los extremos norte y sur del país, como grupo dominante 
en los negocios y la producción; los coreanos, de reciente llegada, 
en la industria del vestuario, y variadas otras etnias inmigrantes, 
demostraron con hechos la permeabilidad de la estructura econó- 
mico-social chilena. Pero, naturalmente, para ascender en ella se 
precisan esfuerzo, dedicación y capacidad. 

Entretanto, los individuos provenientes de los dos tercios de la 
población de la sangre chilena más ancestral, con raíces en la 
España meridional y en las razas autóctonas,*con poca frecuencia 
acceden a los niveles económicos de quienes están en condiciones 
de autoemplearse y ofrecer ocupaciones a los demás, desaprove- 
chando las oportunidades que la antes referida permeabilidad so- 
cial y las riquezas del territorio les brindan generosamente y que 
los inmigrantes han aprovechado tan bien. 

Los políticos de izquierda, partidarios de sistemas contrarios 
al pleno imperio del derecho de propiedad y de las libertades 


ado por Gonzalo Vial en 


‘Benedi , : 
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~ “acto Chuaqui: Memorias de un Emigrante, asi aiik 


Histori i 
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económicas individuales, no han dejado pasar esta situación, DOr 
cierto, y han culpado a las “estructuras económico-sociales” y a 
“injusta distribución de la riqueza -que son efectos y no causas- 
de las desigualdades de nivel de vida existentes en el país. Pero con 
esas mismas estructuras y con igual distribución de ingresos los 
inmigrantes, llegados muchas veces sin recursos -generalmen e 
con menos de los que tenía la inmensa mayoría de los residentes 


empresarialmente más dinámicos, y debe soportar las consecu 
cias de ser un factor superabundante en relación a la escasez de 


ingreso muy pronunciados entre la mayoría y la minoría. 


La tentación antidemocrática 


Es cierto que la cultura, la educación y la mezcla van operan 
lentamente la homogeneización del país y la formación de una 
capa intermedia capaz de aspirar al autoempleo y la independenci 
económica. Pero ése es un proceso lento, que requiere mucho 
años. y 
El peligro reside en que, si el sistema político está fundad 
irrestrictamente en que la mayoría todo lo puede, será dem 
fuerte la tentación de imponerla políticamente para alterar. 
dad nacida del ejercicio de las libertades económicas y no. 
tiempo para alcanzar una igualación satisfactoria de apti l 
por tanto, de resultados, En otras palabras, las decisi n 
mayoría entrarán inevitablemente en conflicto con 
Intercambio libre entre las Personas y con el conjunto de derech 
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y libertades individuales que se manifiestan en una distribución del 
ingreso y la riqueza dada. 

Si imperara un régimen político exclusivamente basado en el 
lema “un hombre, un voto”, donde la mayoría pudiera hacer y 
deshacer, habría una tentación política demasiado fuerte para dic- 
tar leyes y usar la intervención estatal con el fin de favorecer a la 
mayoría numérica, confiscando o gravando a la minoría más prós- 
pera -y, por tanto, atropellando sus derechos democráticos esen- 
ciales—. Es decir, las ventajas conseguidas en la libre competencia 
del quehacer productivo se perderían a través de un ejercicio anti- 
democrático del poder político, el cual —vía la dictación de leyes- 
todo lo puede, pues elige a gobernantes y legisladores. 

Tal atmósfera de intervencionismo, controles y cercenamiento 
de libertades económicas básicas y el decaimiento del flujo de 
inversión externa y del surgimiento de iniciativas creadoras en el 
plano interno, serían una misma cosa. La “clave del desarrollo” 
sería desoída. Habría una vez más “fuga de capitales” y de “cere- 
bros”. El “factor escaso” se haría aún más escaso. 

Pues la historia demuestra que en tales situaciones es inevita- 
ble el proceso migratorio de las capas de la población mejor do- 
tadas, pero minoritarias. Muchos de estos “talentos fugados” 
durante los períodos socializantes chilenos, especialmente entre 
1965 y 1973, eran artistas e intelectuales de izquierda, pero se iban 
precisamente como resultado de las políticas de izquierda, que 
imponían restricciones a sus hábitos de vida confortable y gravá- 
menes excesivos a sus ingresos. Estos izquierdistas de salón han 
vuelto a Chile después de 1973 para criticar al sistema. Pero bajo el 
socialismo preferían vivir afuera y ahora prefieren VIVIT ACA... 

La pérdida de capital humano y financiero se traducirá, más 
temprano que tarde, en un retroceso económico del dci 
País. Eso lo vivimos en Chile entre 1970 y 1973. Hoy per. Pe 
i más actual y patente es el de N anan r sei 

Pérdida de su capital humano más pro Mg 
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Naturalmente, la “igualdad económica” será el valor buscado 
por la mayoría políticamente dominante a través del prono con- 
fiscatorio; y la conseguirá a costa de la minoría económicamente 
próspera, mediante las variadas reformas que sean necesarias en la: 
legislación y las expropiaciones O normas confiscatorias del caso, 
estrictamente “legales” y “democráticas”. Pero la minoría no sólo' 
será privada de sus derechos adquiridos —el fruto de su trabajo 
actual (empresarial) y pasado (ahorros e inversiones)- sino tam- 
bién de sus libertades económicas, pues el igualitarismo forzado 
exige imponer restricciones a las libertades personales, so pena de 
desvirtuarse. 

Es posible —aunque no muy probable- que la minoría pueda 
conservar ciertas libertades políticas —elegir y ser elegido—, pero 
éstas de poco o nada le servirán, dado su irreversible carácter de 
minoría. 

Por cierto, ante los problemas económicos derivados de la: 
emigración o de la anulación de la capacidad creadora de los' 
grupos más productivos, los partidos representativos de la mayoría 
dirán que se hace necesario un sistema todavía más estricto de 
control colectivo de los medios de producción y del mercado, lo: 
que no demorará en traducirse en una centralización de decisiones' 
propia del socialismo de Estado. En otras palabras, el sistema 
“inobjetablemente democrático”, fundado en que la mayoría todo 
lo puede, habrá conducido a la pérdida de libertades democráticas 
fundamentales. La democracia política, en procura de la igualdad 
económica, habrá conducido a la supresión de la democracia real. 
Po poe ra ren Jacobo Rousseau, con intuición 

ertad sucede lo mismo que con los 


alimentos sólidos o suculentos o los vinos generosos, que nutren a 
algunos organismos y enferman a otros 


Las derivaciones Políticas 
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dominar sin contrapesos la política partidista. En efecto, las decla- 
raciones programáticas de partidos políticos que representan fácil- 
mente a los dos tercios de la opinión pública chilena así lo 
confirman. Baste para acreditarlo reproducir un extracto de sus 
respectivos programas económico-sociales de tiempos no muy le- 
janos: 

“Nuestro trabajo debe progresar en el sentido de que los sec- 
tores medios comprendan que sus intereses sustanciales son 
opuestos a los de la derecha. (...) El objetivo debe ser reducir la 
derecha al apoyo exclusivo de los sectores oligárquicos y latifun- 
distas.” (Del Informe del Partido Demócrata Cristiano sobre “Una 
Vía No Capitalista de Desarrollo”, 1967.) 

“Proletariado y clase media forman parte de la clase trabaja- 
dora. O sea, sus componentes son asalariados. (...) En consecuen- 
cia, sus intereses objetivos son semejantes, pues tanto los del 
obrero como los del empleado se contraponen con los intereses del 
empresario o capitalista. (...) Por tanto, la clase media no está 
colocada entre el capital y el trabajo, sino que forma parte de este 
último y soporta todos los rigores del sistema capitalista.” (Alberto 
Baltra, ex dirigente del radicalismo, en Punto Final No. 21, enero 
de 1967.) 

“Las fuerzas motrices de la revolución en América Latina son 
la clase obrera, los campesinos (...) los estudiantes, las capas 
medias y algunos sectores de la burguesía nacional. Entre estas 
fuerzas hay contradicciones, primando, sin embargo, el interés 
común en la lucha contra el imperialismo y las oligarquías.” (Luis 
Corvalán, Secretario General del Partido Comunista, El Siglo, 2 
de julio de 1967.)6 , 

Ese lenguaje arcaico de partidos representativos de, posible- 
mente, dos tercios del electorado chileno hace veinte años, puede 
“tar algo disfrazado por las realidades y conveniencias actuales, 
Pero revela el fondo ideológico de su pensamiento y la nula absor- 


pados por Aníbal Pinto Santa Cruz en Chile, un Caso de Desarrollo Frustrado, 
"torial Universitaria, Santiago, 1973, p. 360. 
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ción de las realidades de nuestro tiempo. Pues éstas señalan que en 
las sociedades más avanzadas, “capitalistas” y “trabajadores” de- 
jaron de ser “clases” fatalmente separadas, para formar una sola y 
mayoritaria, de la cual surgen por igual los unos y los otros, y 
dentro de la cual unas mismas personas pueden ser, en un mo- 
mento en el tiempo, trabajadores y en otro, empresarios, aten- 
diendo a oportunidades, señales del mercado o conveniencias, 
todo lo cual contribuye a la mejor asignación de los recursos y al 
incremento del bienestar de todos ellos —tanto “capitalistas” como 
“trabajadores” en mayor medida y con más éxito que en cualquier 
sociedad basada en la confrontación de las clases; es decir, que en 
cualquier sociedad socialista. 

La revista de izquierda Plan reprodujo el 30 de septiembre de 
1970, en paralelo, los programas presidenciales de la Democracia 
Cristiana y de la Unidad Popular, sustentados para la elección del 4 
de septiembre de ese año. Plan expresaba: “La minoría reacciona- 
ria llama a rebato contra el “marxismo” —o el ‘cuco’— al verse 
derrotada y en la antesala de ese horrible museo de la historia en el 
cual tiene el hospedaje listo. Saca unas cuentas desesperadas, con 
lápiz tembloroso, y llega a la conclusión de que contra la Unidad 
Popular votaron dos tercios de los electores (Tomic y Alessandri), 
lo que reafirmaría el derecho a subsistir de la “democracia”, la 
“libertad”, etcétera. Hemos querido mostrar la identidad de princi- 
pios y aspiraciones de cambios contenidos en los programas de la 
UP y la Democracia Cristiana, en los párrafos que ofrecemos a 
continuación a nuestros lectores. Por ellos podrá apreciarse que 
por lo menos dos tercios del pueblo de Chile votó el 4 de septiem- 
bre por una orientación política absolutamente diferente y opuesta 
a la que sustenta la derecha proimperialista”. Y a continuación la 
revista reproducía los dos programas, cuya similitud resultaba 
intrigante. Como botón de muestra, baste reproducir la primera 
ei So A Pea enfrenta una crisis institucional 
“la nueva sociedad në se cel ea profundi ia er 
cultura nueva no se creará por t por Persio Allende- B 

eto...” Ambos programas pro 
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piciaban las “tres áreas de la economía”, culpaban del subdesarro- 


llo chileno a la gran empresa imperialista y prometían la pro- 
fundización de la reforma agraria.” 


Ya sucedió una vez 


Las cosas de que estamos hablando no son política-ficción. Ya han 
sucedido en Chile, donde la vocación confiscatoria se tornó mayo- 
ritaria en los años 60 y comienzos de los 70. La consecuencia fue 
que, pese al favorable contexto externo —posiblemente el más 
propicio del presente siglo—, el país entró en la senda de la convul- 
sión social, de la crisis económica, de la fuga de capitales y cere- 
bros y del quebrantamiento de la democracia. 

Como rezaba el programa de la Unidad Popular en 1970, en 
uno de los pocos puntos en que no coincidía con el de la Democra- 
cia Cristiana, “en los últimos lustros hemos crecido a un promedio 
de apenas 2% anual por persona; y desde 1967 no hemos crecido, 
más bien hemos retrocedido, según las cifras del propio Gobierno. 
Esto quiere decir que en 1966 cada chileno tenía una mayor 
cantidad de bienes de las que tiene hoy” (1970).8 

Por cierto, las sociedades democráticas más avanzadas de Oc- 
cidente no admitirían para sí mismas algo como lo que pretendie- 
ron impulsar, a partir de 1965, los gobiernos democratacristiano, 
primero, y marxista, después: políticas expropiatorias, fundadas 
en la “vía no capitalista de desarrollo” o en la francamente socia- 
lista, y en formas de propiedad comunitaria O colectivista, respec- 
tivamente, 

Bajo esos esquemas la propiedad de los particulares quedaba 
'educida a un estado temporal, que se aceptaba transitoriamente en 

terminados sectores de la economía, con un “área social —es 
decir, estatal- predominante. Justamente, esas políticas fueron 


E ñ 30 de septiem- 
b “Vista Plan (Política Latinoamericana Nueva), año V, No. 53, p 
i de 1970, 

id, 


Escaneado con CamScanner 


NUESTRA REALIDAD 
A =242A4<A<<«<=>=>=>— 


llevadas a cabo en nombre de los cambios, en circunstancias que lo 
más necesario para el desarrollo económico en libertad y democra- 
cia habría sido la estabilidad, capaz de garantizar la afluencia de 
inversiones y la proliferación de iniciativas creadoras de nuevos 
empleos y riquezas. Los unos y las otras en su conjunto represen- 
tan, precisamente, los “recursos escasos” indispensables para dar 
oportunidades y bienestar al factor sobreabundante -la fuerza de 
trabajo- y aprovechar debidamente nuestras riquezas naturales. 


La Oposición en el minuto actual 


Es posible que tanto los partidos de la izquierda marxista como la 
Democracia Cristiana hayan moderado, desde 1970 a la fecha, sus 
puntos de vista económico-sociales. Pero también es posible que 
esa aparente moderación actual se deba a que, por el momento, no 
están en la carrera demagógica en que se encontraban empeñados 
en 1970. Sin embargo, pasado el Gobierno Militar y, como ellos 
pretenden, derogada la Constitución de 1980, esa carrera podría 
perfectamente reanudarse. En tal evento resurgiría el izquierdismo 
acendrado de que daban cuenta los programas partidarios de los 
años 60, y los de Tomic y Allende en 1970. 

El 27 de enero de 1988, siete partidos políticos (Demócrata 
Cristiano, Democrático Nacional, Humanista, Liberal-Republi- 
cano, Radical, Socialdemócrata y Unión Socialista Popular) die- 
ron a conocer un “programa básico de gobierno para un período de 
transición de cuatro años”.? Es efectivo que en él se exponen bases 
aceptablemente moderadas de acción económico-social. Por ejem- 
plo, se afirma: “Se requiere reducir drásticamente los niveles de 
incertidumbre, desconfianza e inestabilidad que han caracterizado 
disintos sectors el oma Sino las rolagiogag enu; os 
do tamos o : i 9 l O bien: ‘Como expresión con 

estabilidad reafirmamos (la decisión) 


“Publicado en La Segunda del 27 de enero de 1988, p. 8 
$ . » 
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de garantizar constitucionalmente el derecho a la 
vada de los medios de producción”. 

Sin embargo, nótese que la garantía es al derecho a la propie- 
dad y no de propiedad. Esa es precisamente la vía de escape que 
todos los regímenes de vocación socializante y confiscatoria se 
dejan abierta para posteriormente expropiar a su amaño, señalando 
que la garantía para el derecho a la propiedad favorece a quienes 
no la tienen y no alcanza a quienes ya la tienen; estos últimos 
habrían estado cubiertos si la Constitución hubiera hablado del 
derecho de propiedad, como siempre lo han hecho las constitu- 
ciones para otorgar esa garantía. 

Aparte de lo anterior, el mismo programa opositor señala que 
tiene por objeto dar sustentación al “gobierno del primer período 
democrático”, destinado a durar cuatro años, al cabo de los cuales 
deja de obligar a sus firmantes. Al efecto señala: “Ciertamente, la 
concertación alcanzada no implica el abandono por ninguno de los 
partidos firmantes de sus respectivos proyectos históricos de largo 
plazo, ni de sus visiones ideales de la sociedad, los que podrán 
libremente proponer al país al término del período de transición”. 

¿Cuáles son esos proyectos históricos? Pues, los de carácter 
netamente estatista y socialista a que hemos aludido en este mismo 
capítulo. 

En fin, el programa opositor contempla como un “cambio 
institucional indispensable” el de que el Congreso Nacional, ele- 
gido en votación popular, pueda por la mayoría de sus miembros 
enejercicio modificar la Constitución. En otras palabras, se consa- 
gra la mayor facilidad contemplada en nuestra historia cívica para 
Cambiar las bases de la institucionalidad y derogar cualquier ga- 
"antía que respaldare los derechos individuales básicos. 

De modo que si la oposición consiguiera su objeto de derogar 
la Constitución de 1980, la estabilidad de las bases indispensables 
Para Superar el subdesarrollo, a que nos hemos referido en ca- 
Pitulos anteriores, se debilitarían y quedarían expuestas a ser da 
adas con más facilidad que en cualquier momento anterior de 


tra hi ía a jugarse al todo O 
"estra historia republicana. Y el país volvería a jugarse al tc 


propiedad pri- 
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nada su suerte, no ya en cada elección presidencial, sino en cada 


elección parlamentaria. 
El tránsito al socialismo 


Los temores expresados arrancan de una historia política chilena 
bastante reciente y muy real. 

La reforma constitucional de 1967, bajo la administración de- 
mocratacristiana, derogó la norma de la Constitución de 1925 que 
garantizaba “la inviolabilidad de todas las propiedades” y determi- 
naba que “nadie puede ser privado de la de su dominio (...) sino en 
virtud de sentencia judicial o de expropiación por causa de utilidad 
pública, calificada por una ley. En este caso, se dará previamente 
al dueño la indemnización que se ajuste con él o que se determine 
en el juicio correspondiente”.'0 

La reforma impulsada por la Democracia Cristiana dejó entre- 
gada la suerte de la propiedad en Chile a la mera dictación de una 
ley, sin exigir siquiera pago previo de la indemnización ni acuerdo: 
o sentencia judicial sobre su monto. !! 

La promulgación de dicha reforma hizo exclamar al inteli- 
gente senador socialista-marxista, Salomón Corbalán, que a partir 
de entonces quedaba posibilitado realmente el camino al socia- 
lismo en Chile. El comprendió que de la supresión de la garantía al 
derecho de propiedad al Estado colectivista, había sóloun paso. 

Naturalmente, si en el futuro los partidarios del socialismo 
pudieran, mediante simple mayoría parlamentaria, alterar por 
completo el sistema de derechos. y libertades, para consumar un 
proceso confiscatorio y de controles, ellos no harían sus campañas 
bajo el desprestigiado lema de las confiscaciones o estatizaciones, 
sino bajo el mucho más atrayente de ofrecer las empresas, las 
tierras y las minas a “los que las trabajan”. 

Si se derogara la actual Constitución y una mayoría parlamen- 


10Constitución de 1925, artículo 10 No. 10. 


"Reforma constitucional contenida en la ley No. 16 : “ari 
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taria pudiera a su amaño destruir las bases institucionales y; gentes 
como lo pretende el actual programa opositor, la frustración de las 
posibilidades de desarrollo y progreso del país sería aún más rápida 
de lo que lo fue entre 1965 y 1973, 

A partir de la expropiación del dueño particular, que con toda 
seguridad decretarían sucesivas reformas legales demagógicas; y 
del consiguiente alejamiento de los propietarios de sus unidades 
productivas, el control y el poder de gestión de éstas caerían por 
gravitación natural en manos de los funcionarios estatales. Y así 
tendríamos el socialismo instaurado. Una vez controlada la eco- 
nomía, difícilmente puede subsistir -como ya viéramos en los 
capítulos 10 y 11— la discrepancia política, porque bajo el estado 
socialista toda familia y todo individuo pasan a depender del poder 
central, empleador único, para su subsistencia. Ese proceso estaba 
muy avanzado en 1973, con consecuencias caóticas.!? 


La lección de la Historia 


Un recuento histórico y un esfuerzo de la imaginación nos pueden 
permitir extrapolar lo que podría perder nuestro país si reeditara la 
tentativa socialista del período 1965-73, cosa que tendría una alta 
probabilidad de acontecer si se derogara la Constitución de 1980. 
Pensemos, por ejemplo, qué habría sido de Chile si el criterio 
socialista de reservar para el Estado las riquezas naturales se hu- 
biera impuesto hace un siglo. En tal caso es seguro que no se habría 
explotado nuestra riqueza salitrera ni la cuprífera. En el siglo 
Pasado no habríamos sido la potencia próspera que fuimos y, aún 
hoy, seríamos un país infinitamente más pobre de lo que somos 
Pues, en efecto, tales riquezas fueron puestas en pa 
Por muy pocas personas, casi todas extranjeras, que Se A 
y lo consiguieron hacer fundadas en la confianza que les tn u 
sistema en e] cual las estructuras fundamentales de la pr opiedac “i 
Podían ser cambiadas por un zarpazo populista ocasional, pues 
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texto de la Constitución de 1833 y los hábitos electorales del país lo 


hacían impracticable e impensable. le y 
Un solo ciudadano norteamericano, William Braden, fue el 


creador de la base de nuestra riqueza cuprífera. Se las ingenió para 
hacer económicamente rentable el mineral de El Teniente —que 
había sido descubierto durante la Colonia- y, después, descubrió 
Chuquicamata y Potrerillos.'” pin 

En el siglo pasado, un solo ciudadano británico, John Thomas 
North, puso en marcha la mayor parte de la riqueza salitrera nacio- 
nal.!4 Pensemos en lo que habría sido nuestro país sin esos aportes 
de dos solitarios extranjeros. Si el salitre hubiera quedado “reser- 
vado para el Estado” —como erróneamente lo mantuvieron los 
gobernantes peruanos del siglo pasado, antes de perder en la Gue- 
rra del Pacífico los territorios ricos en yacimientos—, posiblemente 
tampoco los chilenos habríamos alcanzado a disfrutar riqueza al- 
guna derivada de su explotación, antes de que se descubriera su 
sustituto sintético y perdiéramos el monopolio que tanto contri- 
buyó a nuestra elevación a la calidad de primera potencia sudame- 
ricana. 

Pero todavía hoy, como vimos, es posible que los dos tercios 
de los partidos políticos, que dicen representar una votación equi- 
valente, insten por “reservar para el Estado” riquezas naturales, 
potenciales y actuales. 


Un sentimiento arraigado 


Lamentablemente, la prédica del odio de clases y la falta de una 
contrapartida inteligente de explicaciones reales acerca del origen, 
causa y remedios verdaderos para las desigualdades económicas, 
han creado en el país desde antiguo un clima de resentimiento 
social, aunque, contra lo que algunos de feble memoria suelen 


13El Cobre Chileno, Corporación del Cob 
'Hermógenes Pérez de Arce: “La Política 
y Verdad Sobre Balmaceda, Ediciones Pa 


re, 1974, p. 3 y sigtes. : 
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afirmar, el mismo se ha atenuado durante el Gobierno Militar. Ese 
resentimiento divide políticamente a los diferentes estratos socio- 
económicos. 

Así como en Chile sabemos que sería muy difícil encontrar a 
descendientes de inmigrantes europeos, judíos, árabes u orientales 
en situación de pobreza, pese a que la mayoría de ellos llegó con 
muy escasos recursos hace medio siglo, también es difícil, lamen- 
tablemente, encontrar abundantes ejemplos de riqueza significa- 
tiva y éxito económico —que al menos fueran proporcionales al 
respectivo contingente poblacional- de chilenos procedentes de 
las capas mayoritarias de la población. 

Como antes se señaló, el proceso de homogeneización de la 
estructura socio-económica ha tenido y sigue teniendo lugar, por 
cierto, pero es lento. A través de la educación, del contacto y la 
mezcla, la masa rezagada asciende peldaños constantemente y la 
souedad chilena se va haciendo más homogénea. En este mo- 
mento puede serlo más que la de otros países de América Latina, 
donde las diferencias están todavía más marcadas. Pero sigue re- 
sultando evidente que hay un sector minoritario dotado de ventajas 
comparativas en el proceso de aprovechar los derechos y libertades 
y de crear riqueza y bienestar; y que, por ser minoritario, podría 
perderlo todo en un golpe de viento electoral si la Constitución 
admitiera sin más que una mayoría pudiera cambiar cualquier 
cosa, como lo pretende la oposición actual. 

Los resentimientos que podrían dar lugar a semejante vuelco 
subyacen en el sentir nacional; y si no se expresan públicamente 
con más frecuencia es debido a que la materia hiere sensibilidades 
sociales, Pero hay quienes se atreven a tratar el tema con fran- 
queza. 


, : 31 ra 
Un diario santiaguino contenía UN testimonio muy decidor 4 


; artistas rock que 
este efecto. En entrevista al grupo autóctono de artistas del pr 
tiene el sugestivo nombre de Los Prisioneros, y cuy as aa lo 
“rigen sistemáticamente un mensaje de odio social r be ai 
èl estribj dos los que no Se 

i] f j ue todos , , 
> lo de una de ellas propone q de los miembros del 


onzález ni Tapia” se vayan del país), uno 
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conjunto, refiriéndose a otros grupos de rockeros, expresó: 

“El Canto Nuevo está lleno de ratones de conservatorio; no sé 
cuál es “Congreso” o “Santiago del Nuevo Extremo”... Y si los veo 
en fotos apuesto a que son tipos altos y con barba. 

”_ ¿O sea que ustedes tienen problemas con los tipos altos y 
con barba? o 

”- Sí, porque son de la raza de los europeos inmigrantes. ' 

”— ¿Pero entonces ustedes son resentidos? 

”- Y cómo no vamos a ser resentidos si vemos que el papá de 
uno gana mucho menos que cualquiera de esos imbéciles a los que 
les pagaron estudios universitarios y pianos y academias y cosas 
por el estilo”. !* 

Los Prisioneros son exponentes étnicos de una mayoría de la 
población, que tiende a sentirse desplazada por el exitoso dina- 
mismo de los grupos minoritarios más emprendedores, los cuales; 
bajo un régimen que no restringe las iniciativas y abre a' todos 
igualdad de oportunidades, al amparo de la libertad económica 
tienden a ocupar los primeros lugares en los terrenos donde es 
dable competir por capacidad y no por número... y, de paso, 
generan las principales bases del progreso material del país. 

En la vida de creación, producción y realización triunfan el 
dinamismo, la capacidad de emprender, la laboriosidad y el es- 
fuerzo sostenido. Pero en la democracia desvirtuada —es decir, la 
entendida como un régimen electoral fundado en el lema de que la 
mayoría puede cambiarlo todo- triunfa la cantidad, el número, 


La actitud de Los Prisioneros no va dirigida tanto contra un 
sistema, sino, en el fondo, contra el triunfi 


; . , o individual, por más 
que gracias al sistema de libertades ellos hayan tenido la oportuni- 
dad de triunfar. 


La particularidad de este conjunto rockero es que su éxito ha 
sido posible gracias al mercado libre, pero sus integrantes reniegan 
de él, porque, al parecer, preferirían un sistema en que a los 
individuos “altos y con barba” se les prohibiera triunfar. Tal vez 
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les acomodaríaun régimen de “igualdad”, bajo el cual un funcio- 
nario, a nombre de la mayoría, designara a los triunfadores de 
acuerdo con las cuotas fijadas por el Estado, forzando al público a 
comprar más discos de los -se supondría— “bajos y sin barba”. Es 
la inevitable derivación totalitaria de los regímenes inspirados en 


la imposición de la justicia redistributiva, según vimos en el ca- 
pítulo 11. | 


La ley de la mayoría en Chile 


Hasta 1958, y a lo largo de toda su historia anterior, Chile estuvo 
políticamente dirigido por la capa socio-económica superior. Es 
cierto que ella fue siempre tolerante y abierta a brindar amplio y 
fácil acceso a quien exhibiera capacidades y talentos. Al calor de 
esas virtudes se forjó una “mediocracia” —clase media ilustrada— 
que pasó a tener progresivamente más cabida en las elites diri- 
gentes. y 

Pero siempre la parte sustancial del poder estuvo en manos de | 
una minoría, primero, por la vía del voto censitario (votaban sólo 
los propietarios y contribuyentes); y después, por el hecho de que 
sólo votaban quienes sabían leer y escribir, cuando todavía eran 
una minoría. Por lo demás, en los albores de la Independencia y 
primeros años de la República la raza indígena ni siquiera era 
contabilizada en los censos. !* N 

Incluso cuando, durante la primera mitad del presente siglo, se 
amplió de una manera significativa el cuerpo electoral, con el 
Proceso de alfabetización y el voto de la mujer, el cohecho pesi 
niario siguió permitiendo a los grupos dirigentes retener un poder 
electoral significativo. 

A esta situación se puso término en el eb 
durante el cual se dictó la ley sobre cédula única electora 
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diante ella los partidos políticos de centro y de izquierda buscaron 
impedir el triunfo del candidato de derecha, Jorge Alessandri, en la 
elección del 4 de septiembre de ese año, pero sin éxito, porque, en 
realidad, Alessandri renta los votos. En todo caso, dicha ley tornó 
imposible el control efectivo sobre los votantes y restó toda efica- 
cia al cohecho pecuniario, haciéndolo desaparecer. 
Lamentablemente, tal vicio electoral sólo contrapesaba la otra 
modalidad histórica del cohecho, que subsistió y subsiste: ofrecer 
variados beneficios o pagos a los ciudadanos, destinados a cum- 
plirse en el caso de que el respectivo candidato o partido obtenga ' 
una mayoría: promesas pecuniarias (reajustes salariales masivos) o 
pago en especies ajenas (“la tierra” o“las empresas para los traba- 
jadores”). Desaparecido el cohecho pecuniario, el demagógico 
impera sin contrapeso. No ha podido en ninguna parte ser deste- 
rrado por la legislación y sólo pierde importancia en la medida en 
que aumenta la cultura cívica del respectivo electorado y el acceso 
de las masas a la propiedad de la riqueza nacional. Pero confiere a 
quienes lo practican —lo hacen más intensamente, por cierto, las 
colectividades situadas hacia la izquierda del espectro político- 
una ventaja difícil de igualar por parte de los partidos moderados y 
defensores de la libertad de iniciativas y del respeto a la propiedad. 
Naturalmente, en las naciones de población homogénea y 
cuya mayoría media tiene un considerable porcentaje del dominio 
sobre la riqueza y la propiedad, de modo que los recursos se 
encuentran más igualitariamente distribuidos, se hace imposible 
que una demagogia como la descrita pueda tener éxito. Pero aun en 
esos países hay fuerzas políticas significativas que obtienen un 
respaldo considerable con ideas como las señaladas, aunque nunca 
en el grado radicalizado con que se esgrimen en naciones subdesa- 
rrolladas, con grandes diferencias económico-sociales. 


Tentación demagógica de los burgueses medios 


Incluso siendo posible que el nivel cultural alcanzado por la mayo- 
ritaria clase media chilena le permitiera comprender que una po- 
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lítica confiscatoria y socializante —como la que sobrevendría de 
triunfar el “cohecho no pecuniario” que ofrece distribuir los bienes 
ajenos- se traduciría, más temprano que tarde, en peores condicio- 
nes de vida para ella (durante la Unidad Popular, que fue un 
gobierno socialista expropiatorio, los sueldos y salarios reales per- 
dieron un 3,7% en 1972 y un 60,7% en 1973; la inflación superaba 
el 20% mensual y la escasez de artículos esenciales se genera- 
lizó),'* ello no impediría a quienes así lo comprendieran mostrarse 
inclinados a que por una vez y en su propio beneficio se procediera 
a una tarea expropiatoria y redistributiva de la riqueza, que los 
favorecería directa y gratuitamente. 

Después de redistribuidas las tierras, las empresas y los in- 
muebles arrebatados a la minoría dueña del grueso de ellos, esa 
clase media —convencida de la superioridad de un sistema econó- 
mico libre y fundado en la propiedad privada- podría aceptar la - 
conveniencia de un régimen de sólida defensa de tales principios... 
y de sus nuevos patrimonios adquiridos por expropiación de sus 
antiguos dueños. 

No siempre resulta fácil hacer comprender a la clase media que - 
ese después, subsiguiente del primer proceso confiscatorio, traería 
consigo la consagración del poder funcionario de los autores de la 
confiscación, en términos tales que las riquezas y los medios de 


] producción, en definitiva, quedarían en manos del Estado y no de 


los votantes ilusionados con las promesas de redistribución de “los 
bienes de los poderosos”. 

Con los patrimonios ya en manos del Estado expropiador > la 
democracia tendería rápidamente a la extinción. Hemos visto la 


| dificultad de concebir un régimen pluralista bajo un gobierno so- 
: Cialista, 


Por consiguiente, es alta la probabilidad de que en Chile una 
democracia desvirtuada, entendida como el sistema en que una 


, Mayoría puede en cualquier momento cambiar la estructura econó- 
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mico-social, pueda degenerar en un régimen socialista de tenden- 
cia totalitaria. Se repetiría con seguridad, pero en un término más 
breve, la historia de los doce años (1958-1970) al cabo de los cuales 
ya una vez el país estuvo al borde del marxismo-leninismo. 

Asimismo, el desarrollo económico en democracia se haría 
imposible bajo tal régimen, porque la incertidumbre acerca de las 
reglas que garantizan la propiedad conduciría a que el “factor 
(empresarial) escaso” se tornara aún más escaso. El país dejaría de 
lado una vez más “la clave del desarrollo” (capítulo 12), cayendo 
en el círculo vicioso de confiscaciones, fugas de capitales y cere- 
bros, controles crecientes (para impedir tales “fugas”), acentua- 
ción del éxodo del “factor escaso”, multiplicación —para evitarlo— 
de confiscaciones y controles y, por fin, solución militar o totalita- 
rismo irreversible. 


Conclusiones 


1) En Chile no existe un grado de homogeneidad interna que 
permita asegurar la estabilidad de la estructura económico-social y 
dar certidumbre a la propiedad, bajo un régimen en que una simple 
mayoría pueda libre y fácilmente modificar la institucionalidad. 

2) Si todo dependiera exclusivamente de la ley de la mayoría, 
la “tentación antidemocrática”, vía la demagogia electoral, podría 
destruir rápidamente los fundamentos de una sociedad libre. 

3) Los programas de partidos políticos que en años pasados 
representaron a aproximadamente dos tercios del electorado chi- 
leno, son de definida vocación socialista, la cual, se ha demos- 
trado, tiene un inevitable signo totalitario. 

4) La historia política reciente del país (1958-1973) confirma 
los temores y la incertidumbre que inspira un sistema basado en el 
Imperio sin contrapeso del mandato de la mayoría. 

5) El programa alternativo Opositor de enero de 1988 no ofrece 
garantías serias de estabilidad a más de cuatro años plazo. i 

6) El costo que para Chile podría representar la instauración k: 
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importante en materia política, a trav 
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Los problemas constitucionales no son, primariamente, 
problemas de derecho, sino de poder; la verdadera 
Constitución de un país sólo reside en los factores reales y 
efectivos de poder que en ese país rigen; y las 
Constituciones escritas no tienen valor ni son duraderas 
más que cuando dan expresión fiel a los factores de poder 
imperantes en la realidad social: he ahí los criterios 
fundamentales que deben ustedes retener. 

(Fernando Lassalle). 


Una Constitución democrática 


Hemos procurado demostrar en el capítulo 10 que la democracia 
consiste en que los miembros de una comunidad puedan autodeter- 
minarse, tanto en el plano individual como en el colectivo, con la i 
única limitación de que deben hacerlo respetando los derechos y 
libertades de las personas, que nadie, ni un dictador ni una ma- 
yoría, puede desconocer. Recordemos nuestro epígrafe del refe- 
rido capítulo 10: “El pueblo, en una democracia, es sob en 
algunos aspectos; en otros, €s súbdito” (Montesquieu).' d 

También hemos procurado demostrar que una condición para 
que en los países subdesarrollados pueda alguna ja nepa T 
plirse el requisito fundamental que permite a una emo ai a 
sustentarse firmemente (el de estar apoyada en ea crap O 
mayoritaria, autoempleada y creadora de na bal J e a 
se sienta comprometida con la defensa de e E a, y 
especial el de propiedad; y con las libertades, muy 


i : rogreso material de ` 
iniciativas, por ser ambos esenciales para el prog 


sonita Constitucional, 
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Citado por Jorge Rogers Sotomayor €n Chile 
Duchi Ltda., Santiago, 1978, p. 42. 


Escaneado con CamScanner 


DEMOCRACIA ESTABLE Y DURADERA 


184 


la colectividad) es la estabilidad y permanencia del respaldo a 
tales derechos, por sobre el peligro de los vaivenes de mayorías | 
ocasionales. , , , 

En fin, hemos recorrido el panorama político-social chileno y 
comprobado que si en el país volviera a imperar sin restricciones la 
norma de que “la mayoría manda”, no podrían darse por garanti- 
zados aquellos derechos y libertades. 

Afortunadamente, en Chile una mayoría popular aprobó en 
1980 la Constitución Política vigente, dándole un título democrá- 
tico; y las Fuerzas Armadas y de Orden del país se han obligado, 
bajo juramento de honor, a respetarla y hacerla respetar. 

Lo que se persigue en este capítulo final es dar a los lectores 
una visión general de lo que dice el articulado permanente de la 
Constitución, que comenzará a regir en plenitud el 11 de marzo de 
1990; y, además, demostrar cómo esa Constitución: 

Primero, es democrática, además de serlo por su origen mayo- 
ritario, también en el sentido de que consagra la soberanía popular, 
pues permite a los ciudadanos elegir a sus autoridades y ser ele- 
gidos como tales; pero, al mismo tiempo, garantiza y protege los 
derechos fundamentales de las personas, por sobre la voluntad de 
cualquier mayoría. 

Segundo, es democrática, asimismo, en el sentido de que 
establece la desconcentración del poder político y asegura su sepa- 
ración del poder económico y la dispersión de éste a través de la 
libre iniciativa de las personas. 

Tercero, garantiza la estabilidad de las normas democráticas, 
en el sentido de que no es fácilmente modificable y de que obliga a 
las Fuerzas Armadas y de Orden a respetar y hacer respetar la 
Constitución, lo cual impide el atropello impune de la misma y 
hace imposible que ninguna instancia política ni ningún número de 


P ió por alto que fuere, pueda atropellar el régimen estable- 
cido. 
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Garantías individuales básicas 


Desde luego, la Constitución define a Chile como una república 
democrática. 

Una disposición muy discutida, la de su artículo 80. señala 
que todo acto de una persona o grupo destinado a propagar doc- 
trinas que atenten contra la familia, propugnen la violencia o una 
concepción de la sociedad, del Estado o del orden jurídico de 
carácter totalitario o fundada en la lucha de clases, es ilícito. 

Si el Tribunal Constitucional declara que alguna persona o 
grupo ha incurrido en las infracciones anteriores, los afectados no 
podrán ocupar cargos ni oficios públicos, ni dirigir estableci- 
mientos de educación o enseñar en ellos, ni poseer o dirigir medios 
de comunicación social o desempeñar en ellos funciones relacio- 
nadas con la difusión de opiniones o informaciones; ni ser diri- 
gentes de organizaciones políticas, educacionales, vecinales, 
profesionales, empresariales, sindicales, estudiantiles O gre- 
miales. Estas prohibiciones se extenderán por diez años. ` 

Esta disposición ha sido criticada por, supuestamente, “casti- 
gar las ideas”. Como puede apreciarse, no persigue las ideas en sí, 
que cualquiera puede tener e intercambiar en un nivel personal, 
sino los actos de difusión propagandística de algunas que atentan 
contra valores sociales básicos, del mismo modo que las leyes 
prohíben la difusión propagandística de la drogadicción o las per- 
versiones morales. Tampoco el artículo 8°. instituye penas corpo- 
rales. a 

El mejor ejemplo de que dicha norma es no sólo compatible 
con un ordenamiento jurídico democrático, sino necesariaapara 
protegerlo de las iniciativas dirigidas a destruir sus bases, es que la 
Constitución de la República Federal Alemana, en el inciso 29 
Su artículo 21, establece una norma aún más amplia que las l 
artículo 8°, chileno para proteger la institucionalidad democrática. 


En efecto, reza la disposición constitucional alemana: 


“Los partidos que por sus fines O por la actitud de sus adhe- 
| régimen fundamental de 


rentes tiendan a desvirtuar O destruir e 
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libertad y democracia, o a poner en peligro la existencia de la 
República Federal de Alemania, son inconstitucionales. Sobre la 
inconstitucionalidad decidirá la Corte Constitucional Federal - 

Es cierto que el artículo 8° chileno es explícito para excluir a 
“toda persona o grupo” que incurra en la ilicitud constitucional y 
para marginarlo de actividades que se presten al proselitismo. Pero 
también lo es que dicha disposición: a) Requiere de un juzga- 
miento previo por el Tribunal Constitucional, entidad formada por 
personalidades que brindan garantías de equitativa aplicación de la 
norma; b) No establece sanción corporal alguna, sino prohibición 
de acceso a tareas vinculadas a la formación de opinión pública; y 
c) En casi ocho años de vigencia ha sido aplicada a sólo una 
persona particular; a un referente político, el ya inexistente Movi- 
miento Democrático Popular, y alos partidos políticos que forman 
parte de él, que son declaradamente contrarios a la institucionali- 
dad vigente. 

El Secretario General del Partido Comunista chileno, José 
Sanfuentes, ha sido extremadamente explícito en esa materia, con- 
firmando el carácter realista y razonable del artículo 8°. En efecto, 
en un foro político celebrado en Santiago en noviembre de 1987 
declaró que se debía “llegar a la democracia por el camino de la 
ruptura institucional”, lo que implica, ciertamente, una conducta 
inconstitucional.? 

No parece exagerado ni antidemocrático que la democracia 
tome precauciones contra quienes pretenden libremente propagar 
la forma de destruirla. 

Sin perjuicio de lo anterior, debemos decir que la reciente ley 
18.662,? que establece penas adicionales para quienes sean decla- 
rados infractores del artículo 8%, y para quienes difundan sus opi- 
niones o pretendan reorganizar los grupos inconstitucionales, 
contiene varias disposiciones claramente exageradas. Sin em- 
bargo, esa ley puede fácilmente ser modificada por otra y no puede 


“El Mercurio de Santiago, 19 de noviembre de 1987, p. C-7. 
“Ley No. 18.662, Diario Oficial del 29 de octubre de 1987, 
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de 1980. 


Esta última, por otra parte, contiene una larga lista de derechos 
individuales garantizados por ella. Su artículo 19 tiene más de seis 


páginas y 26 numerandos. Vaya una síntesis de tales derechos y 
garantías: 


1) A la vida y la integridad física y psíquica (se prohíbe la 
aplicación de todo apremio ilegítimo”) 

2) Igualdad ante la ley 

3) Protección legal y defensa jurídica: “ningún delito se casti- 
gará con otra pena que la que señale una ley promulgada con 
anterioridad a su perpetración, a menos que una nueva ley fa- 
vorezca al afectado” il 

4) El respeto a la vida privada y pública y a la honra dele 
persona y su familia 

5) La inviolabilidad del hogar y de las comunicaciones pi 
vadas al 

6) La libertad de conciencia y de culto Meres.. 

7) La libertad personal y seguridad individual i 

8) A vivir en un medio ambiente libre de contaminación 

9) A la protección de la salud Aa 

10) A la educación 

11) La libertad de enseñanza 

12) La libertad de opinión e información i 

13) A reunirse pacíficamente l Jn 

14) A presentar peticiones a la autoridad ng 

15) A asociarse sin permiso previo A 

E La libertad de trabajo ("ninguna ley i A 
autoridad pública podrá exigir la afiliación a organia M. 
dad alguna como requisito para desarrollar determina 
O trabajo, ni la desafiliación para mant 

17) La admisión a todas las funcion 

18) A la seguridad social 


enerse en éstos”) 
es y empleos públicos 
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19) A sindicarse. “La afiliación sindical será siempre volunta- 
ria. Las asociaciones sindicales gozarán de personalidad jurídica 
por el solo hecho de registrar sus estatutos y actas constitutivas en 
la forma y condiciones que determine la ley” 

20) La igual repartición de los tributos y cargas públicas 

21) A desarrollar cualquier actividad económica que no sea 
contraria a la moral, al orden público o a la seguridad nacional 

22) A la no discriminación arbitraria en el trato del Estado 

23) La libertad para adquirir el dominio de toda clase de bienes 

24) El derecho de propiedad: “nadie puede, en caso alguno, 
ser privado de su propiedad... sino en virtud de ley general o 
especial... A falta de acuerdo la indemnización deberá ser pagada 
en efectivo al contado” 

25) El derecho del autor sobre las creaciones intelectuales 

26) La seguridad de que los preceptos que regulen los derechos 
constitucionales no podrán afectarlos en su esencia. 


En apoyo de todos estos derechos y libertades fundamentales, 
el artículo 25 establece un recurso nuevo y sumamente efectivo: el 
de protección. Dicha efectividad la demuestra el frecuentísimo uso 
que los particulares, y muy en especial los opositores políticos, 
hacen de él. Permite a cualquier persona invocar la protección de la 
Corte de Apelaciones respectiva ante una privación, perturbación 
o amenaza contra sus garantías individuales. La Corte debe 
adoptar de inmediato las providencias del caso para restablecer el 
imperio del derecho. 

Por consiguiente, no cabe duda de que la Constitución de 1980 
pasa la “prueba de la democracia” en cuanto a su aptitud para 
proteger los derechos y libertades de las personas. 


Veamos ahora si logra lo mismo en relación a la desconcentra- 
ción del poder político. 


El Presidente de la República 


El Poder Ejecutivo o Gobierno lo desempeña el Presidente de la 
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República, que es elegido por votación popular, en dos vueltas; 
dura ocho años en su cargo y no puede ser reelegido. 

| Aparte de su función ejecutiva, el Presidente tiene algunas 
iniciativas exclusivas en materia de ley —en especial en materia 
presupuestaria O financiera del Estado- y tiene la atribución de 
convocar al Congreso a legislatura extraordinaria. 

El Presidente de la República puede disolver la Cámara de 
Diputados por una vez durante su período presidencial. 

Hay cuatro estados de excepción que le pueden dar facultades 
extraordinarias y que se consagran con acuerdo del Congreso o del 
Consejo de Seguridad Nacional. Ya los mencionamos en el ca- 
pítulo 6. Sólo cabe hacer notar respecto de ellos que ninguno 
consagra atribuciones ni siquiera aproximadas a las que ha tenido 
el Presidente de la República en los últimos catorce años, durante 
la vigencia de los artículos transitorios de la Constitución, de modo 
que, en ese sentido, como antes se dijo (ver capítulo 6) los poderes 
presidenciales quedarán notablemente disminuidos después de 
1990. pi 

Desde luego, sólo el estado de sitio permitirá arrestar personas 
en lugares que no sean cárceles, prohibir la entrada o salida de 
territorio a determinadas personas O suspender el derecho de rel - 
nión o la libertad de información. Pero el estado de sitio sólo po 
consagrarse con acuerdo del Congreso Nacional. En el € 
emergencia, que se podrá decretar con acuerdo del C i 
Seguridad Nacional, no se podrá suspender esos dord | 
sólo restringirlos; ni tampoco se podrá prohibir la entra 
del territorio. Por cierto, en los otros dos estados de except 
facultades todavía son más limitadas. 


El Congreso Nacional 

reside en el 
El Poder Legislativo, según el articulado e Diputados, 
Congreso Nacional, que tiene an panan directa y que 
compuesta por 120 miembros ae allo compuesto por: 
duran cuatro años en sus cargos; y el Sent, 
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a) Dos miembros por cada región del país, elegidos en vota- 
ción directa (lo que hace un total de 26), y l 

b) Los siguientes miembros: 1) Por derecho propio, los ex ` 
Presidentes de la República que hayan desempeñado el cargo más 
de seis años en forma continua. Los miembros que siguen son 
todos designados: 2) Dos ex ministros de la Corte Suprema, ele- 
gidos por ella. 3) Un ex Contralor General de la República, tam- 
bién elegido por la Corte Suprema. 4) Un ex Comandante en Jefe 
de cada una de las ramas de la Defensa Nacional (ex General 
Director, en el caso de Carabineros), elegidos por el Consejo de 
Seguridad Nacional. 5) Un ex rector de universidad, designado por 
el Presidente de la República. Y 6) Un ex Ministro de Estado, 
designado también por el presidente de la República. 

Salvo los ex Presidentes de la República, todos los demás 
deberán haber desempeñado las respectivas funciones a lo menos 
durante dos años, para poder ser designados. 

Los senadores durarán ocho años en sus cargos, salvo, tam- 
bién en este caso, los ex Presidentes de la República, que lo serán 
por derecho propio y en forma vitalicia. 


La discutida integración del Senado 


Los miembros no elegidos del Senado serían, en este momento, 
nueve, en un total de 35 senadores. Si en el futuro hubiere más ex 
Presidentes de la República vivos que hubieren gobernado por seis 
años o más, aumentaría el número de senadores. h 

Esta integración no electoral ha sido muy discutida, pero ella 
resulta, sin embargo, conveniente e importante para garantizar el 
carácter estable de la democracia chilena, por las siguientes ra- 
zones: 

Primera: Es un deseable aporte de experiencia administrativa 
y funcionaria a las labores legislativas. Establece un vínculo del 
Parlamento con la pasada experiencia gubernativa, judicial, admi- 
nistrativa, castrense y educacional del país, impidiendo que se 
desaproveche la sabiduría adquirida en sus desempeños por altos 
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funcionarios de los más diversos ámbitos, los cuales, por lo 
demás, en la mayoría de los casos, no tendrán por qué tener un 
pensamiento político concordante o predeterminado. 

A este respecto, cabe una digresión: políticos opositores al 
gobierno del Presidente Augusto Pinochet han expresado que, en 
caso de triunfar el “no” en el plebiscito presidencial de 1988 o 
1989, constituye un verdadero artificio de “política-ficción” pen- 
sar que pueda formar parte del Senado que se instalará en 1990 el 
General Pinochet, por derecho propio y en su calidad de ex Presi 
dente de la República. 0 

Esto revela, una vez más, cómo nuestros políticos desatiende 
a un dato fundamental para su quehacer, cual es el de los factores 
reales de poder. ¿Quién va a impedir al General Pinochet sentarsé 
en el Senado? ¿Otro u otros senadores? He aquí lo que les espe: 
raría: artículo 57 de la Constitución: “Cesará... en sus funcion: 
el... senador que... propicie el cambio del orden jurídico-institu- 
cional por medios distintos de los que establece esta Constit: 
ción”. ¿Una turba? Ese sería un problema policial menor... 10 
mayor, pero no más allá de eso. i ji 

También cesará en el cargo el Presidente del Senado que “haya 
admitido a votación una moción o indicación que sea declarada 
manifiestamente contraria a la Constitución Política del Estado por 
el Tribunal Constitucional”. Sería difícil, por tanto, que alguien 


aç 
LO 


Código Penal (artículo 121). ME 
Y por cierto, el cumplimiento efectivo de los po b Și 
riores está respaldado por el artículo 90 de la Constitución, que 


e garantizar el 
responsabiliza a las Fuerzas Armadas y = Orden de gé 
. . . 2 ca 
ordenamiento institucional de la Pa 5 i 
En consecuencia, es más probable q 


deba abandonar el Se- 
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nado quien intente impedir el acceso a él del General Pinochet -en - 
el evento propuesto— a que deba hacerlo el ex Presidente. 


Atribuciones de las Cámaras 


Por cierto, la principal misión del Congreso Nacional es la de 
aprobar las leyes. 

Sin perjuicio de lo anterior, la principal función exclusiva de la 
Cámara de Diputados es la de fiscalizar los actos del Gobierno y 
acusar a los funcionarios de éste por ilegalidades o abandono de 
sus deberes. 

El Senado tiene como atribuciones privativas las de pronun- 
ciarse acerca de las acusaciones que promueva la Cámara, resolver 
contiendas de competencia entre autoridades y prestar su acuerdo 
al Presidente cuando la Constitución así lo requiera. 

Y el Congreso (ambas Cámaras) tiene como atribuciones ex- 
clusivas aprobar los tratados internacionales y la solicitud de es- 
tado de sitio que formule el Presidente de la República. 

El Congreso tendrá sesiones ordinarias entre el 21 de mayo y el 
18 de septiembre. En el período extraordinario podrá ser convo- 
cado por el presidente de la República o autoconvocarse. 


Formación de las leyes 


Las leyes, que son la principal manifestación de la soberanía popu- 
lar, son elaboradas, según el articulado permanente de la Constitu- i 
ción que entrará a regir el 11 de marzo de 1990, por un Presidente de 
la República elegido por el pueblo y por un Congreso Nacional - 
elegido en su casi totalidad en la misma forma, con la salvedad 
antes comentada. l 

Las leyes pueden originarse en un mensaje del Presidente de la 
República o en una moción de hasta diez diputados o cinco sena- 
dores. 

Son de cuatro clases, según la importancia y amplitud de las 
materias que abordan: orgánicas constitucionales, interpretativas 
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de la Constitución, de quórum calificado y ordinarias. Las de las 
dos primeras clases requieren una mayoría de tres quintos de los 
diputados y senadores en ejercicio para ser aprobadas; las de quó- 
rum calificado requieren la simple mayoría de los diputados y 
diputados en ejercicio; y las ordinarias, la simple mayoría de los 
diputados y senadores presentes en el momento de su aprobación. 
La Constitución señala qué materias deben ser reguladas por cada 
uno de los señalados tipos de leyes. ji 

Los proyectos tienen una Cámara de origen, que es la que 
primero los ve; y otra revisora, que recibe el proyecto de la pri- 
mera. Algunas leyes tienen una cámara precisa designada para ser 
la de su origen, pero la regla general es que pueden comenzar st 
trámite legislativo en cualquiera. Es decir, la moción puede origi 
narse en cualquiera de las cámaras o el mensaje del Presidente dela 
República puede ir indiferentemente a una u otra para el prime 
trámite constitucional. -i ahoia 

Si la Cámara de origen rechaza en general un proyecto, éste 
puede renovarse sino después de un año. Esto significa qu 
simple mayoría en una Cámara para bloquear la acción legislat 
del Ejecutivo y es muy importante de tener presente cuando * 
argumenta que en la Constitución de 1980 el Congreso no tier 
poderes ante el Presidente de la República. Es cierto que el Presi 
dente podría, al ser rechazado un proyecto en una Cámara, en 
viarlo a la otra; y si ésta lo aprobare, la primera necesitaría de dos 
tercios para insistir en su rechazo. Pero también es cierto que los 
proyectos de presupuestos, de impuestos y de reclutamiento (los 
dos primeros suelen ser de los más importantes de las legislaturas 
sólo pueden comenzar su trámite legislativo en la Cámarade Dipu 
tados, y si ésta los rechazara no podría el Presidente recurrir a 
Senado. 

Si la Cámara revisora rechaza un proyecto, debe formarse uné 
comisión mixta de ambas Cámaras para resolver las diferencias y 
el proyecto de la comisión mixta pasa a cada Una para ser apiti 
bado. Si se rechaza el proyecto de la comisión mixta o no hay 
acuerdo en ella, el Presidente de la República puede pedir que la 
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Cámara de origen insista por los dos tercios de sus miembros 
presentes en su proyecto y la revisora sólo puede rechazarlo por los 
dos tercios. 

Aprobado un proyecto, pasa al Presidente de la República para 
su promulgación. Pero éste puede hacerle observaciones, las 
cuales serán aprobadas si no se reúnen dos tercios de los miembros 
presentes en cada Cámara para rechazarlas. Si se reúnen dichos 
dos tercios, el Presidente deberá promulgar el proyecto, para lo 
cual tiene un plazo de diez días. 


El Poder Judicial 


Sus miembros son designados a proposición de la Corte Suprema o 
de la de Apelaciones, según el rango del respectivo ministro o juez 
a designar, en ternas o quinas, de entre cuyos nombres el presi- 
dente de la República elige uno para llenar el cargo de que se trate. 


Este sistema es similar al que imperó bajo la Constitución de 
1925. 


El Tribunal Constitucional 


El Tribunal Constitucional —que ya está en funciones- tiene siete 
abogados miembros, tres de los cuales son elegidos por la Corte 
Suprema, uno por el Presidente de la República, dos por el Con- 
sejo de Seguridad Nacional y uno por el Senado. 

La misión principal de este Tribunal es resolver todas las 
cuestiones sobre constitucionalidad que se susciten en diferentes 
instancias o en relación a las convocatorias a plebiscito. 


Justicia Electoral 
También la Constitución establece una Justicia Electoral, consti- 


tuida por el Tribunal Calificador de Elecciones y los Tribunales 
Electorales Regionales. El primero califica las elecciones popu- 
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lares y los segundos todas las elecciones en 
que se realicen en el país. 

El Tribunal Calificador de Elecciones se compone de minis- 
tros o ex ministros de la Corte Suprema, un abogado designado por 
ésta y un ex presidente del Senado o de la Cámara de Diputados. 


cuerpos intermedios 


Contraloría General de la República 


Realiza el control de la legalidad de los actos de las autoridades y 
de la forma en que éstas manejan los recursos públicos. Goza de 
autonomía y su jefe es inamovible. 


Fuerzas Armadas, de Orden y Seguridad 


La Constitución tiene un capítulo destinado a resguardar la inde- 
pendencia de las Fuerzas Armadas, de Orden y de Seguridad Pú- 
blica. 4 

Es interesante destacar que las de Orden y Seguridad Pública 
“están integradas sólo por Carabineros e Investigaciones, constitu- 
yen la Fuerza Pública y existen para dar eficacia al derecho, garan 
tizar el orden público y la seguridad pública interior, en la formą 
que lo determinen sus respectivas leyes orgánicas. Carabineros se 
integrará, además, con las Fuerzas Armadas en la misión de garan- 
tizar el orden institucional de la República” (artículo 90, inciso 
tercero). 

Los Comandantes en Jefe y el General-Director serán desig- 
nados por el Presidente de la República de entre los cinco oficiales - 
de mayor antigüedad, durarán cuatro años en sus cargos, NO po- 
drán ser nombrados para un nuevo período y gozarán de inamovili- 
dad. y 


Consejo de Seguridad Nacional 


También la Constitución crea un Consejo de Seguridad Nacional, 
presidido por el Presidente de la República e integrado por los 
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Presidentes del Senado y de la Corte Suprema, por los Coman- 
dantes en Jefe de las Fuerzas Armadas y por el General Director de 
Carabineros. 


Este Consejo puede “representar a cualquier autoridad estable- 
cida por la Constitución su opinión frente a algún hecho, acto o 
materia que a su juicio atente gravemente en contra de las bases de 
la institucionalidad o pueda comprometer la seguridad nacional”. 


Esta disposición, que ha sido grandemente exagerada por los 
críticos de la Constitución -los cuales señalan que, mediante ella, 
el Consejo de Seguridad Nacional podría “cercenar” las atribu- 
ciones del Parlamento o que establece una “tutela militar” sobre los 
gobiernos civiles— debe analizarse en relación a la del artículo 90, 
que entrega a las Fuerzas Armadas y de Orden la misión de “ga- 
rantizar el orden institucional”. 


Del juego de estas dos normas emana el papel permanente de 
garantes de la institucionalidad, que la Constitución asigna a las 
Fuerzas Armadas y Carabineros. 

Precisamente esta concordancia es la que permite asegurar que 
ninguna situación de fuerza ni ninguna mayoría no autorizada por 
la Constitución podría, en el futuro, atropellar el régimen demo- 
crático establecido en ella. 


Banco Central p 
La Constitución también establece la autonomía del Banco Cen- 
tral, como organismo técnico, al cual le estará prohibido financiar 
gastos públicos o préstamos del Estado ni establecer acuerdos que 


signifiquen discriminaciones entre personas, instituciones o enti- 
dades. 


Esta norma es fundamental para resguardar la solidez moneta- 
ria del país frente a posibles tentaciones demagógicas, habituales 
en el pasado, de financiar gastos con emisión inorgánica de dinero. 
La norma es parecida a la que garantiza la autonomía de la Oficina 
de la Reserva Federal en los Estados Unidos de América: 


Escaneado con CamScanner 


DEMOCRACIA ESTABLE Y DURADERA 197 


Administración Regional y Comunal 


El gobierno y la administración regionales y comunales del país 
residen, respectivamente, en el Intendente y el Consejo Regional 
de Desarrollo (Corede), en las regiones; y en el Alcalde y el Con- 
sejo de Desarrollo Comunal (Codeco), en las comunas. 
Tanto Coredes como Codecos son organismos de participa- 
ción compuestos por personas provenientes de los grupos interme- 
dios de la región o de la comuna, elegidas mediante un sistema de 
votación gremial detalladamente descrito en las leyes respectivas y 
por canales de participación apolíticos. 
Ello representa una interesante alternativa de participación en 
los problemas públicos de personas elegidas en los cuerpos inter- 
medios y del trabajo, sin intervención de la política partidista, pero 
en términos satisfactoriamente democrático-representativos y con 


procedimientos que las leyes respectivas han hecho muy transpa= 
rentes. 1:08 


Reforma de la Constitución 


La Constitución termina con un capítulo relativo a la reforma 
constitucional. La diferencia fundamental de la tramitación de una 
reforma constitucional con la de cualquier otra ley reside en que la 
primera requiere de un quórum de los tres quintos de los miembros 
en ejercicio de cada cámara para ser aprobada. 

El Presidente de la República puede rechazar un proyecto de 
reforma constitucional aprobado por el Congreso, pero éste puede 
insistir, siempre que reúna las tres cuartas partes de los miembros 
en ejercicio de cada cámara. Pero aun en este caso, el Presidente de 
la República puede consultar a la ciudadanía, mediante plebiscito, 
si se aprueba o rechaza el texto. i ¿1 

Si el Presidente de la República formula observaciones, ellas 
se entenderán aprobadas por la mayoría de los miembros en ejerci- 
cio de cada Cámara; pero éstas pueden insistir en su propio texto 
con dos tercios de sus miembros en ejercicio. Si no reúnen los dos * 
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tercios y hay mayoría en contra de las observaciones del Presi- 
dente, no habrá proyecto sobre la respectiva materia. 

Es un caso especial el de las reformas que tengan por objeto 
modificar las normas sobre plebiscito antes referidas, disminuir las 
facultades del Presidente de la República, otorgar mayores atribu- 
ciones al Congreso o más prerrogativas a los parlamentarios. En 
todos ellos se requerirá siempre de los dos tercios de los miembros 
en ejercicio de cada Cámara y de la voluntad del Presidente de la 
República, y no procederá el plebiscito. 

Otro caso especial es el de las reformas a los capítulos I (Bases 
de la Institucionalidad), VII (Tribunal Constitucional), X (Fuerzas 
Armadas, de Orden y de Seguridad Pública) y XI (Consejo de 
Seguridad Nacional) de la Constitución. Para modificarlos deberá 
contarse con el acuerdo de dos tercios de los miembros en ejercicio 
de cada Cámara y del Presidente de la República. Pero el proyecto 
así aprobado se guardará hasta la próxima renovación conjunta de 
ambas Cámaras. Al constituirse éstas deberán votar el proyecto y 
aprobarlo por los dos tercios de sus miembros en ejercicio. Si así lo 
hicieren, enviarán al Presidente de la República el texto para su 
promulgación, pero éste podrá consultar al pueblo mediante ple- 
biscito. 

Curiosamente, no se incluyó entre los capítulos de más difícil 
modificación el de las garantías individuales y el de la reforma de 
la Constitución, de modo que podrían desvirtuarse las garantías 
que la Carta adopta para evitar las respectivas modificaciones. 

Las normas sobre reforma de la Constitución han sido criti- 
cadas por ser muy inflexibles; sin embargo, esa inflexibilidad es 
una de las bases esenciales para que el sistema político-jurídico 
imperante en una nación subdesarrollada pueda tener la estabilidad 
y brindar la certidumbre que en las naciones más evolucionadas 
garantiza el temperamento conservador de las mayorías ciu- 
dadanas. 

En otras palabras, la inflexibilidad de la Constitución es uno 
de los instrumentos que permiten aproximar las características 
institucionales de nuestro país a las de tranquilidad, confis 
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permanencia de las naciones más desarrolladas, virtudes que 
atraen al capital financiero y humano que permite alcanzar el desa- 
rrollo y, por esa vía, hacer sólida y estable a la democracia. 


El articulado transitorio 


El articulado transitorio de la Constitución, llamado a imperar, en 
general, durante el período 1981-1989, dejará (de hecho, ya ha 
venido dejando) de regir parcialmente en diferentes fechas. Pero 
sólo perderá vigencia en su totalidad el 11 de marzo de 1990, al 
instalarse el Congreso Nacional y disolverse la Junta de Gobierno: 
Las principales excepciones al articulado permanente que él con 
templa y que merecen destacarse, porque se proyectarán para des- 
pués de 1989 e, incluso, en un caso, después de 1990, son: 

1) La inamovilidad de los Comandantes en Jefe y General 
Director, que duran cuatro años en sus cargos, se contará a part 
de cuatro años desde el término del período presidencial 1981-1989 
(o 1990 en el caso de excepción de que triunfe la opción negativa en 
el plebiscito presidencial). l 

En consecuencia, los Comandantes en Jefe que tengan esé 
cargo al término del actual período presidencial, durarán ocho 
años más en aquél, contados desde que comience el próximo pe 
ríodo presidencial. 

2) En caso de faltar el Presidente de la República antes del 11 
de marzo de 1990 —podría tratarse del Presidente elegido en el 
plebiscito presidencial- le subrogará el miembro titular de la Junta 
de Gobierno, según el orden de precedencia que corresponda. Pero 
la Junta debe designar por unanimidad al nuevo Presidente de la 
República en caso de muerte, renuncia o cualquier otra imposibili- 
dad absoluta. Si en 48 horas no hubiere unanimidad, la designa- 
ción la hará el Consejo de Seguridad Nacional, por mayo 
absoluta de sus miembros, pero integrándose a él en este caso el” 
Contralor General de la República. a 

3) El Consejo de Seguridad Nacional estará presidido, durante 
1989 y hasta el 11 de marzo de 1990, por el Presidente de la 
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República e integrado por los miembros de la Junta de Gobierno, 
por el Presidente de la Corte Suprema y por el Presidente del 
Consejo de Estado. Posteriormente este último será reemplazado 
por el Presidente del Senado. 

4) El Consejo de Estado funcionará hasta que entre en fun- 
ciones el Senado. 

El examen del articulado transitorio en parangón con el perma- 
nente, que ya hiciéramos en el capítulo 6, subraya las diferencias 
profundas —en cuanto a desconcentración del poder político y for- 
talecimiento de las garantías individuales- que será dable apreciar 


en el régimen posterior a 1990, en relación con el que ha imperado 
a partir de 1981. 


Conclusión 


1) El articulado permanente de la Constitución de 1980 le 
confiere a ésta un carácter indiscutiblemente democrático, en el 
sentido de que el Ejecutivo y el Legislativo (una de las Cámaras de 
este último sólo mayoritariamente) son elegidos por votación po- 
pular. 

2) Asimismo, se lo confiere en el sentido de que garantiza 
establemente todos los derechos y libertades democráticas. 

3) Y, en fin, también porque instituye la desconcentración del 
poder político, establece controles, contrapesos y autonomías para 
reforzar esa desconcentración, y lo separa del poder económico. 

4) Por otra parte, la misma Constitución garantiza la estabili- 
dad del régimen democrático y su durabilidad, a través de los 
siguientes mecanismos que hemos examinado: 

a) Sanciona los actos de propagación de doctrinas antidemo- 
cráticas, 

b) Contempla la integración del Senado con ex dignatarios y 
funcionarios que, con toda certeza, le darán estabilidad al queha- 
cer legislativo y servirán de dique para contener proyectos de 
cambios revolucionarios. 


c) Responsabiliza directa y explícitamente a las Fuerzas 
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Armadas y de Orden de velar por la observancia de la Constitu- 
ción. 
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La mitad de los libros que se imprimen no se 
venden; la mitad de los libros que se venden 
no se leen; la mitad de los libros que se leen 
no se entienden; y la mitad de los libros que 
se entienden, se entienden mal. 

(Giovanni Papini) 


En diciembre de 1982, con motivo de una reunión de la Socieda 
Mont Pelerin celebrada en Viña del Mar, el autor de este libro tuvi 
Oportunidad de cambiar algunas palabras con el escritor y ensa: 
yista austriaco Erik von Kuehnelt-Leddihn. Fue una conversació 
trivial, pero en el recuerdo me quedó una observación formulad 
porel distinguido visitante: a juzgar por las cartas que le enviaban a 
Austria los lectores de sus colaboraciones en El Mercurio, dijo; 
“hay muchos chilenos que saben escribir, pero no saben leer”. 
Mi propia experiencia de columnista avala esa observación, 
aunque es posible que ello se deba a mi incapacidad Para expresar 
bien lo que quiero decir. Para precaver ambas posibilidades, en 
este epílogo voy a reseñar en pocas líneas lo que verdaderamente 
rete i resente libro. noq 
i TERA que la Constitución de 1980, con toda 
certeza, se va a cumplir al pie de la e actual de ella en todo ló 
ue i biscito presidencial. n ? 
: lia T que do del señalado plebiscito ei 
este momento incierto y que, probablemente, sera may Fra 
Tercero, procura demostrar que, si y sólo aa see . 
Armadas y de Orden cumplen con su compromiso p 
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hacer respetar la Constitución, nada alarmantemente anómalo 
puede ocurrir en Chile, cualquiera sea el desenlace del plebiscito, 

Cuarto, intenta acreditar que la democracia no consiste sola- 
mente en el voto de la mayoría, sino en respetar los derechos y 
libertades básicos de todos; y que la sujeción al solo criterio de que 
“la mayoría manda”, probablemente reeditaría en Chile desen- 
laces antidemocráticos o, peor aún, francamente totalitarios. 

Quinto, se esfuerza por probar que el respeto a la libertad e 
iniciativas de las personas y al derecho de propiedad es esencial 
para que exista democracia; y que en su solidez y en la estabilidad 
de las reglas que lo garantizan reside la única clave del progreso 
para las naciones subdesarrolladas. 

Sexto, advierte que en Chile una hipotética renuncia de las 
Fuerzas Armadas y de Orden a cumplir con su compromiso de 
respetar y hacer respetar la Constitución de 1980, cualquiera sea el 
resultado del plebiscito presidencial y quienesquiera resulten pos- 
teriormente elegidos como presidente de la República o parlamen- 
tarios, daría lugar a un proceso de trastornos y cambios ins- 
titucionales y económico-sociales que podrían sumir al país en una 
crisis parecida a la de 1970-1973. 

Séptimo, procura probar que la Constitución de 1980 contiene 
los elementos esenciales para que exista una democracia estable en 
el país y éste pueda abandonar su actual condición de subdesarro- 
llo. 

En fin, podría elegir como la conclusión más sustancial de lo 
que he escrito en las páginas que anteceden, y de lo que he reflexio- 
nado antes y después de escribirlas, la siguiente: Chile está ante 
una oportunidad única, que difícilmente se le volverá a presentar. 
Cuenta con una Constitución, aprobada popularmente, que conci- 
lia el ejercicio de la democracia con la estabilidad de las estructuras 
económico-sociales y, por tanto, hace viable un progreso soste- 
nido y acelerado, encuadrado en el estilo de las grandes democra- 
cias occidentales. Chile puede reeditar su proeza del siglo XIX, 
convirtiéndose en una isla de estabilidad, orden y democracia en 
un continente que transita cíclicamente entre el libertinaje y la j 


araki a a 


Escaneado con CamScanner 


EPÍLOGO 205 


dictadura. El pivote fundamental del esquema radica en unas 
Fuerzas Armadas y de Orden capaces de cumplir rigurosamente 1a 
Constitución, tanto en el sentido de respetarla como en el de ha 
cerla respetar. Ello no implica, por cierto, ninguna imposibilidad 
de introducirle las modificaciones que el momento señale como 
indispensables, pero siempre de acuerdo con la propia normativa 
prevista en ella para las reformas. 

En tanto no decaiga en las Fuerzas Armadas y de Orden la 
energía para cumplir esa vital función de guardianes de la demo: 
cracia constitucional, habrá en Chile paz interna, libertad y pro- 
greso, y el país volverá a ser, como hace cien años, ejemplo de 
civismo en América Latina. 
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Hace ya más de un cuarto de siglo y recién 
recibido de abogado, Hermógenes Pérez de 
Arce comenzó a escribir sobre política y eco- 
nomía en El Mercurio, donde todavía mantie- 
ne una exitosa columna semanal firmada. 
Entre 1971 y 1973 sus comentarios radiales 
sobre los mismos temas fueron determinan- 
tes para hacerlo elegir diputado por Santiago 
con una gran mayoría. 

Quince años después, Pérez de Arce declara 
no tener ya vocación parlamentaria, pero nos 
entrega en cambio esta maciza obra de ac- 
tualidad política y doctrinaria, con material 
absolutamente inédito. En ella responde las 
preguntas más candentes de los chilenos de 
hoy: ¿Qué va pasar en Chile? ¿Cómo será el 
futuro gobierno si triunfa el "sí"? ¿Cómo será 
si gana el “no”? ¿Podemos tener una demo- 
cracia estable? ¿Podemos aspirar al desarro- 
llo en democracia? ¿Cuál debe ser el papel 
de los uniformados?” 

Con franqueza y objetividad poco habituales, 
Pérez de Arce despeja esas incógnitas en 
este libro cuidado y documentado, de alto 
nivel, que ningún ciudadano que desee for- 
marse una opinión política fundada debería 
dejar de leer. 


Fotografía Patricio Baeza 
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